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PROLOGO 


La publicación de la Colección “Fuentes Documentales 
para la Historia de Colombia” forma parte del meritorio 
esfuerzo del Banco Popular de hacer accesible al lector 
un material esencial para el conocimiento de las bases 
históricas de la nacionalidad. La Colección continúa la 
serie de los diez volúmenes editados por la Academia 
Colombiana de Historia bajo el título “Colección de 
Documentos Inéditos para la Historia de Colombia”, ilus- 
trativos de las primeras cinco décadas de la historia 
de la actual Colombia. La presente Colección abarca la 
documentación histórica de la etapa posterior a 1550 
cuando, con la creación de la Real Audiencia del Nuevo 
Reino de Granada, se produjo un cambio esencial en la 
organización política y administrativa de las tierras que 
habrán de constituir luego la actual Colombia. 


La etapa anterior a la creación de la Real Audiencia 
era en esencia la del Descubrimiento y Conquista. Se 
descubrían y ocupaban tierras de acuerdo con indicacio- 
nes recibidas de los indios, generalmente mal compren- 
didas, o, simplemente, “a la loca”, guiándose la hueste 
conquistadora por informes de indios, a veces maliosos 
o no entendidos cabalmente, que hablaban de tierras 
“rigquíssimas”, de “eldorados”. Lo representativo de aque- 
lla época era el régimen autoritario de gobernadores y 
capitanes generales. Se trataba de un gobierno descen- 
tralizado, si no por derecho sí de hecho, debido a la leja- 
nía del poder central que emanaba desde España, y las 
distancias que separaban las respectivas gobernaciones. 
Las concesiones otorgadas a los gobernadores mediante 
las “capitulaciones” eran bastante ambiguas, ante el 
desconocimiento de la realidad geográfica del territorio 
concedido. Continuamente se producían choques, a veces 
peligrosos, entre esos gobernadores-conquistadores por 
falta de la limitación precisa de las concesiones, por lo 
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cual dependían más del sitio hasta donde llegaba la 
“conquista” al mando de tal o cual gobernador, que de 
los títulos contenidos en su “capitulación”. 


Tan ambigua situación y la magnitud del territorio 
ocupado o semi-ocupado en un tiempo sorpresivamente 
corto, carente además de planificación alguna, obligó a 
la Corona instalar hacia la mitad del siglo XVI varias 
audiencias, como supremos órganos judiciales y admi- 
nistrativos, representantes de la potestad de la Corona. 
Se trataba de consolidar las tierras descubiertas y poner 
coto a la verdadera anarquía que produjo la desenfre- 
nada Conquista. La Real Audiencia inaugurada en San- 
tafé en 1550, abrió una nueva etapa histórica de la 
futura Colombia: la “colonizadora” sustituye la “con- 
quistadora”. 


No podrá decirse que con la creación de tal órgano 
gubernativo se produjo un cambio inmediato de la si- 
tuación. En las zonas periféricas como lo eran Santa 
Marta, Cartagena y Popayán el régimen de los goberna- 
dores seguía vigente. Pero la Real Audiencia ejercía un 
control supremo mediante frecuentes envíos de “visita- 
dores” o instaurando “juicios de residencia” contra go- 
bernadores y demás autoridades locales; todo lo cual 
mermaba sensiblemente la potestad de los gobernadores. 
Basta decir que por la ley del 31 de diciembre de 1549 1 se 
prohibieron inclusive las propias conquistas, es decir, 
se puso freno a la excesiva expansión territorial que que- 
rían abarcar los conquistadores; una disposición que se 
atribuye por algunos historiadores a la influencia de fray 
Bartolomé de Las Casas en la Corte, pero que en realidad 
obedecía a la apremiante necesidad de poner fin a una 
anárquica acción conguistadora para organizar territo- 
rios ya descubiertos y ocupados, entablando en ellos un 
régimen político-administrativo controlado por el gobier- 
no central. Fueron reservados de la conquista extensos 
territorios, como lo eran las tierras situadas al oriente de 
los Andes, las costas del Océano Pacífico, las “bolsas” en 
el interior ocupadas todavía por los indígenas. En esos te- 
rritorios la autoridad de la Audiencia era directa y abso- 
luta. Si en la segunda mitad del siglo XVI encontramos 


1 Documentos Inéditos para la Historia de Colombia, X, 2290. Academia 
Colombiana de Historia, Bogotá, 1955-1960. Señalada con DIHC. 
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todavía alguna que otra “capitulación”, el voto de la 
Audiencia para que tal “capitulación” se concediera a un 
poblador o conquistador, era decisivo. 


En la organización de la Iglesia observamos algo seme- 
jante. El arzobispo con sede en Santafé constituía la 
cabeza de la Iglesia de todo el territorio dividido en 
obispados. Reunía los sínodos y —por lo menos teórica- 
mente— ejercía la anhelada potestad sobre los obispos 
provinciales, el clero secular sometido a estos, y trataba 
de imponerse al clero regular que constituían los frailes 
de las órdenes religiosas gobernados por sus generales en 
España o Roma. La segunda mitad del siglo XVI era 
pues crucial para la consolidación del territorio descu- 
bierto. Se trataba de extirpar el ambiente “conquistador” 
en favor del “colonizador” y reafirmar la hegemonía del 
clero secular sobre el regular, limitando la acción de 
este a la estricta obra misionera. Era la tarea de la Real 
Audiencia de afianzar tal situación. 


Naturalmente, el proceso de la paulatina centraliza- 
ción de los poderes civil y eclesiástico en manos de la 
Audiencia presentó dificultades como siempre sucede al 
introducir un cambio en una estructura social preexis- 
tente. Se formaron “partidos”, laicos y eclesiásticos, que 
se oponían a tal cambio de poderes y llovían quejas 
contra la Audiencia por parte de civiles y eclesiásticos. 
Inclusive en la propia Audiencia se produce una sórdida 
lucha entre los oidores, que aprovechaban la inestable 
situación para fomentar sus intereses personales y los de 
su “partido”. En las esferas eclesiásticas no era menor 
el desasosiego: se lucha por conservar la hegemonía de 
la Iglesia contra la política estatal restrictiva, como se 
manifiesta en las Nuevas Leyes del Patronazgo de 1574, 
y las órdenes religiosas se oponen al clero secular que 
trataba a desplazarlas de las doctrinas. En el campo polí- 
tico se producen las sonadas rebeliones postpizarristas 
de Alvaro de Oyón y de Lope de Aguirre que reivindicaban 
los derechos de los conquistadores. Se forman “bandos” 
en pro o en contra de cualquier acción gubernamental y 
cartas acusatorias o apologéticas sobre cualquier medida 
restrictiva afluyen al Consejo de Indias. Es constante el 
envío de procuradores a España para presentar quejas 
o propuestas de enmienda. Las luchas internas, los pro- 
blemas de la Iglesia, de los indios, la competencia entre 
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el Atlántico, por Tunja, Vélez y Pamplona. Existía una 
comunicación terrestre entre Santafé y Popayán por 
Neiva y Timaná o La Plata, que luego, pasando por Pasto 
y Quito, se bifurcaba hacia Guayaquil y Puerto Viejo y 
hacia Lima, en el Perú. Otro camino llevaba de Popayán 
a Cali, Cartago y Antioquia hacia Urabá y Cartagena. 
Este puerto con el de Santa Marta en el Caribe y el de 
Buenaventura en el Pacífico, ofrecían acceso al interior 
del país. 

En el período anterior a 1550 no todas las tribus indí- 
genas habían sido conquistadas pero sí las principales, 
vale decir, las que habitaban regiones atravesadas por 
las principales vías de comunicación. Estaba en proceso 
el sometimiento de los indios enclavados en los territo- 
rios colonizados, es decir, la “limpieza” de estos terri- 
torios. Por lo pronto quedaron al margen, después de 
algunas expediciones infructuosas como lo fue la de Ji- 
ménez de Quesada al “Dorado”, la Amazonia, los Lla- 
nos Orientales y en gran parte el Chocó que jugaron un 
papel secundario y siguieron jugándolo por mucho tiem- 
po. El principal foco político y económico continuó siendo 
durante siglos el territorio recorrido por las tres cordi- 
lleras andinas, mientras que la costa del Atlántico vivía, 
por varios aspectos, su propia vida. 


El año 1550 era pues un momento decisivo en la his- 
toria del Nuevo Reino de Granada, la futura Colombia. 
Puede considerarse como la apertura de una nueva época 
histórica de nuestro país. Después de algunos años de 
2020bra —reminiscencia de la época de la Conquista— 
desapareció definitivamente el espíritu conquistador, 
inestable y aventurero, y el conquistador se transformó 
en colono. Y fue el régimen de la Audiencia en la segun- 
da mitad del siglo XVI el que encauzó y consolidó esa 


transformación. 
 * »* 


Como fue el caso de la publicación de los “Documentos 
Inéditos para la Historia de Colombia”, el material docu- 
mental de la presente Colección fue seleccionado en el 
Archivo General de Indias, Sevilla. Fue desechada la 
enorme cantidad de documentos que trataban de asuntos 
personales, aunque el personaje perteneciera a la capa 
más prestante de la sociedad colonial, pues de lo con- 
trario la documentación reproducida hubiera adquirido 
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dimensiones gigantescas. Queda un amplio campo para 
estudios biográficos de tal o cual personaje histórico. Se 
prescindió de las visitas a los indios (salvo algunos cortos 
ejemplos) que por sí solo merecerían una colección docu- 
mental aparte. Se han seleccionado documentos que 
ilustran la paulatina formación política, social y econó- 
mica de la sociedad colonial. Se hizo hincapié sobre el 
proceso de la solidificación del orden político interno, 
tanto en lo civil como en lo eclesiástico, para lo cual ha 
servido más la nutrida correspondencia de las autorida- 
des coloniales con el Consejo de Indias, que las propias 
cédulas y provisiones reales enviadas desde España, que 
poca influencia ejercieron sobre la realidad americana. 
La minería y otros aspectos de la economía nacional, la 
navegación y la apertura de nuevas vías de comunica- 
ción, las fortificaciones en las costas y los ataques de los 
corsarios, la erección de nuevas ciudades y expediciones 
contra los indios rebeldes, son los principales temas tra- 
tados en la presente Colección. fon ella se aspira crear 
un fondo histórico para estudios especializados de tal 
o cual problema peculiar que podría interesar a un 
estudioso. 


+ * + 


Como ha sucedido en el caso de los documentos repro- 
ducidos en los diez tomos de la “Colección de Documen- 
tos Inéditos para la Historia de Colombia”, también en 
la presente Colección y por los motivos allí aducidos 1 
se ha modernizado la ortografía original y el texto fue 
provisto de la puntuación que carece y de notas expli- 
cativas de los arcaismos que en él aparecen. Todo esto 
con el fin de facilitar su lectura y ensanchar el círculo 
de los lectores interesados en conocer las fuentes docu- 
mentales de la Historia Patria, tan tergiversada por los 
cronistas coloniales y no pocos historiadores antiguos Y 
modernos. 

JUAN FRIEDE 


1 DIHC, X, Aclaraciones. 
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INTRODUCCION 


El presente tomo abarca la documentación correspondiente a 
los primeros tres años del gobierno de la Real Audiencia desde 
1550, fecha en que los oidores licenciados Francisco Briceño, 
Galarza y Beltrán de Góngora, acompañados del presidente, Gu- 
tierre de Mercado, llegaron a Cartagena. Algunos días después 
murió el presidente dejando acéjala la Audiencia. Briceño con- 
tinuó su viaje vía Panamá y Buenaventura a Popayán, con el 
encargo de tomar residencia al gobernador Sebastián de Belal- 
cázar. Quedaron al frente de la Audiencia, Góngora y Galarza, 
incapaces de enfrentarse a los problemas del gobierno que dejó 
el régimen autoritario de gobernadores que hasta entonces admi- 
nistraba Santa Marta, Cartagena y el Nuevo Reino de Granada. 


El licenciado Alonso de Zorita, designado por la Real Audien- 
cia de Santo Domingo como «juez de residencia» contra las auto- 
ridades pasadas, estaba en Cartagena después de haber visitado 
la provincia de Riohacha donde comprobó las crueldades come- 
tidas con los indios en las pesquerías de las perlas. Iba al Nuevo 
Reino para tomar residencia al licenciado Miguel Díez de Ar- 
mendáiz. No le esperaron los oidores para que los acompañase 
al Nuevo Reino y Zorita, al llegar a su destino, encontró una 
acérrima oposición por parte de los encomenderos, vecinos y 
autoridades locales, acostumbrados ya durante más de una década 
al «desgobierno» con que se caracterizaban los primeros diez años 
de la Conquista. Sus inclinaciones indigenistas * le hicieron odioso 
a la vecindad e incluso a los dos oidores, a tal punto, que tuvo 
que huir de Santa Fe sin acabar la residencia contra Armendáriz. 
Este recibió la licencia de viajar a España llevando consigo las 
actas de su proceso para presentarlo en el Consejo de Indias; 
mientras que Zorita volvía a Santo Domingo teniendo que con- 
formarse con largas cartas acusatorias que enviaba a España. 


Mientras tanto en Popayán, Briceño instauró contra Belalcázar 
un severo juicio de residencia, condenando a éste a severas penas, 
pérdida de la gobernación y expulsión a España. El anciano go- 
bernador viajó con su proceso a Cartagena, donde murió. Lo 


1) Véase: Friede, Juan. Bartolomé de las Casas: precursor del anti- 
colonialismo. México, 1974, ps. 237 y ss. 


cual fue aprovechado por el gobernador Pedro de Heredia para 
pedir para sí la provincia de Antioquia sobre la cual llevaba un 
proceso con Belalcázar. Briceño quedó como gobernador de 
facto en Popayán. 


Con el deseo de reforzar la autoridad de la Real Audiencia 
fueron nombrados dos nuevos oidores. Se dispuso que el licen- 
ciado Tomás López, oidor de la Audiencia de los Confines (Gua- 
temala), se trasladase a la Audiencia del Nuevo Reino y se nombró 
desde España otro oidor, Juan de Montaño, ordenando simultá- 
neamente que Briceño volviera a ocupar su silla en Santa Fe ya 
que para Popayán fue designado gobernador García de Busto (o 
Bustos). Los anteriores oidores, Galarza y Góngora, fueron des- 
tinados a las Audiencias de los Confines y de Santo Domingo, 
respectivamente. 


El licenciado Tomás López tardó mucho para llegar a su nuevo 
destino. No así Juan de Montaño. Este fue provisto de amplios 
poderes para tomar residencia a Diez de Armendáriz y a los oido- 
res Galarza y Góngora, otorgándosele incluso el poder de no 
entregar a éstos sus nuevos títulos, si en la residencia resultaren 
«notablemente culpados». 


Múltiples fueron los problemas de orden económico que en- 
contraron los oidores al llegar a la capital del Reino. El desarrollo 
de la ganadería, la minería y otras actividades económicas se veía 
obstaculizado por la falta de mano de obra que sólo los indios 
podrían proporcionar. Pero la legislación vigente, influída en gran 
parte por el famoso protector de indios fray Bartolomé de las 
Casas, quien estaba por entonces en España, prohibía o por lo 
menos limitaba en alto grado el empleo de los indios en muchas 
tareas, algunas de las cuales (como la minería, o pesca de perlas) 
eran mortíferas para ellos. Son numerosas las peticiones de los 
colonos para que se permitiera su empleo en estos y muchos otros 
trabajos como también para lograr la rebaja de los impuestos que 
gravaban fuertemente la economía colonial apenas en formación. 
La insistencia en pedir que se permitiera el empleo de indios en 
las minas y las razones que para ello inducían, por ejemplo, los 
mineros de Pamplona en su «suplicación», ilustran los problemas 
que originaría esa prohibición cuando no existía otro elemento en 
la comarca que pudiera suplantarlos; mientras que los oficiales 
reales de Popayán, para lograr el mismo efecto, describían a los 
indios como poco menos que animales. Todos señalaban el tra- 
bajo como el mejor medio ¡ara su conversión a la fe. Otra táctica 
adoptaron los mineros de la provincia de Santa Marta. Ya que el 
trabajo de indios era prohibido, pedían un préstamo de veinte mil 
pesos para importar esclavos negros; pero esta petición no pros- 
peró. Con todo, seguían recibiéndose órdenes desde España, las 
cuales prohibían la minería mediante empleo de indios; lo cual, 
naturalmente, no se cumplía. 


Son interesantes los documentos que se refieren a una especie 
de «inflación» que quisieron ver introducida en sus tierras los 
americanos, por la abundancia de oro que corría en barras o en 
polvo como única moneda, insistiendo, aunque sin lograrlo, en 
que el «o:o de la tierra» que era de 20 quilates, corriese por «buen 
oro» de 22% quilates, el peso a 450 maravedís, como sucedía 
en España. Por otra parte, las insistentes demandas para que el 
oo se enviase a España, ¡educían el monto del medio circulante 
necesario para la tuena marcha de la economía local. 


La ley de 1549 que prohibía nuevas conquistas * produjo en el 
Nuevo Reino la suspensión de la jornada al «Dorado» que se es- 
taba preparando. Ya habían sido fundadas la Ciudad de los Reyes, 
el actual Valledupar; la ciudad de Pamplona, y la actual Ibagué, 
en el Valle de las Lanzas. Se estaba poblando Nuestra Señora de 
los Remedios del Río de la Hacha, actual Riohacha. Con todo, 
muchos «vagos» deambulaban por el Reino, por haber sido prohi- 
bida la inmigración al Perú convulsionado por el pasado levanta- 
miento de Gonzalo Pizarro. Tal prohibición intensificó la búsqueda 
de minas. Ya estaban en explotación las de Buriticá. Se descu- 
brieron nuevas en las provincias de Pamplona, Vélez y Tunja. Con 
todo, tales actividades no lograron ofrecer ocupación a todos los 
españoles, pues incluso las olas inmigratorias que se dirigían 
desde España al «rico» Perú fueron desviadas al Nuevo Reino de 
Granada. Tal situación obligó a la Casa de Contratación de Sevi- 
lla a emitir minuciosos reglamentos para la inmigración, sin lograr 
detenerla. 


Otro problema de cierta magnitud presentaba la carencia de 
vías de comunicación. Tal necesidad favoreció el descubrimiento 
del camino que desde Santa Fe llevaba por Cartago a Popayán, 
para continuar luego al Perú. Se construyó asimismo un puente 
sobre el río Suárez para facilitar la comunicación de Tunja a Vélez 
y de allí al desembarcadero en el Magdalena. 


Tampoco eran satisfactorios los límites jurisdiccionales que ha- 
bían sido señalados al Nuevo Reino. Cartagena, Santa Marta y 
Riohacha pertenecían a la jurisdicción de la Audiencia de Santo 
Domingo; situación que dificultaba el ejercicio de la justicia en 
pleitos de segunda instancia. Una situación semejante se presen- 
taba en el caso de la jurisdicción eclesiástica, pues todavía Santa 
Fe y Santa Marta, pese a la considerable distancia, formaban un 
sólo obispado. Se pedía para Santa Marta un obispado indepen- 
diente. 


Otro problema de cierta gravedad presentaban los continuos 
ataques de los corsarios a Santa Marta y Cartagena. Se enviaban 
planes para proteger los puertos del Caribe y se pedía con urgen- 


1) DIHC, X, 2290. 


cia la construcción de fortalezas; peticiones que no encontraron 
eco en la Corte. 


La masiva llegada de frailes, acrecentó la discordia entre el 
clero regular y secular acerca de las prerrogativas que a cada uno 
correspondía en la tarea de conversión de los indios a la fe. La 
Corona favorecía a los frailes. Se construyeron monasterios e igle- 
sias, éstas últimas a las expensas por terceras partes de la Corona, 
de los vecinos, y de los indios; aunque no faltaron quejas contra 
los frailes, lo cual ocasionó algunas medidas restrictivas. Con el en- 
vío a Santa Fe del obispo fray Juan de Barrios, se esperaba sosegar 
los ánimos de los eclesiásticos. Se pide y se logra la erección del 
obispado de Santa Fe, independiente del de Santa Marta. 


La Corona proseguía, aunque con poco éxito, su benevolencia 
hacia la población indígena mediante cédulas de protección. Se 
insistía en la tasación de los tributos y en el cumplimiento de las 
cédulas reales. La desesperada situación de la población indígena, 
debido al sistemático incumplimiento de tales leyes, se refleja en 
muchos informes a España enviados tanto por los eclesiásticos 
como por personas seculares e incluso por las autoridades, Se or- 
denó un reparto más justo de las encomiendas, prefiriendo a los 
antiguos conquistadores y reservando las principales para la Co- 
rona. Se amenazó con pérdida de la encomienda a los encomen- 
deros que no cumplieran las disposiciones legales. Entre los defen- 
sores de los indios se destacan fray Jerónimo de San Miguel y 
Juan del Valle, primer obispo de Popayán, * quien recibido con 
benevolencia por las autoridades, comprobó los desafueros que se 
cometían e inició su vana lucha por cercenar la potestad de los 
encomenderos y proteger a los indios con el fin de evitar su inelu- 
dible destrucción. 


1) Véase: Friede, Juan. Vida y Luchas de Juan del Valle, primer obispo 
de Popayán y Protector de Indios. Popayán, 1961. 


AÑO 1550 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Yendo de camino para el Nuevo Reino de Granada en 
cumplimiento de lo por Vuestra Majestad nos está man- 
dado, llegamos a esta villa de Mompox, que es de la 
gobernación de Cartagena, poblada sobre la barranca del 
Río Grande de Santa Marta1, a ciento y diez leguas 
del Nuevo Reino de Granada, donde el licenciado Gutie- 
rre de Mercado adoleció de calenturas continuas y fue 
Dios servido de le llevar de esta vida, en cinco o seis días 
que tuyo de enfermedad. Murió ab intestato. En lo de 
su hacienda se pondrá el mejor recaudo que convenga 
para acudir con ella a quien le perteneciese y Vuestra 
Majestad mandare. Y hecho esto y sus honras, partire- 
mos de aquí en seguimiento de nuestro viaje y llegados 
al Nuevo Reino entenderemos en asentar la Audiencia 
y en lo demás que por Vuestra Majestad nos está come- 
tido con la mejor diligencia y cuidado que podamos, en 
el entretanto que Vuestra Majestad manda proveer lo 
que más sea servido. 


Aquí recibimos la carta que Vuestra Majestad nos man- 
dó escribir sobre lo de la décima de los indios ?, de cuatro 
de septiembre de mil y quinientos y cuarenta y nueve 
años 3, Llegados a aquella tierra, se entenderá en el 
cumplimiento de ella, como Vuestra Majestad lo manda. 


Asimismo recibimos una provisión para que no se 
echen indios a las minas *; y otra, para que en vacando 
cualesquier de los oficios de veedores o factores, se con- 
suma en el otro que quedare vivo; y otra provisión sobre 
la, orden que se ha de tener en la Audiencia en oír pleitos 
de indios y para que las partes se citen para ir en segui- 
miento de ellos 5; y una cédula para lo tocante al servicio 
personal de los indios y otras cosas en su beneficio 6; y 
otra cédula para que los mil pesos de que Vuestra Majes- 
tad hizo merced de bienes de difuntos para obras y edi- 
ficio de la iglesia de Santafé, se gasten luego en ella y 


1 El Magdalena. 4 DIHC, tomo X, 2087. 
2 Diezmo eclesiástico. 5 Ibid. 2112. 
% Véase DIHC, tomo X, doc. 2217. S Ibid. 2134, 
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que también ayuden los vecinos de aquella ciudad y pue- 
blos comarcanos 1; y otra cédula para que los oficiales 
de la provincia de Santa Marta y Nuevo Reino envíen 
en cada navío de los que fueren a esos Reinos quince 
mil pesos ?; y otra cédula por la cual Vuestra Majestad 
nos manda no entendamos en armadas, descubrimientos, 
ni granjerías, ni minas, ni contrataciones, ni otros apro- 
vechamientos, ni nos sirvamos de los indios 3; y otra 
cédula para que el obispo yas... [roto] sor envíe a esos 
Reinos a fray Bernaldino Minaya *%; y otra en que Vues- 
tra Majestad nos manda no consintamos a Montalvo de 
Lugo ni a otra persona a hacer el descubrimiento y con- 
quista del Dorado y cuando algún descubrimiento hubié- 
remos de proveer, avisemos a Vuestra Majestad 5; y otra 
cédula en que Vuestra Majestad nos manda no consin- 
tamos pasar ninguna persona al Perú sin licencia expresa 
de Vuestra Majestad $; y otra cédula para que no se 
consienta que indios anden a buscar hoyos y sepultu- 
ras 7; y otra cédula para que, platicado con los prelados 
de las provincias sujetas a esta Audiencia, se ordene lo 
que convenga sobre hacerse pueblos de indios de casas 
juntas 8; y otra cédula para que el licenciado Zorita en- 
tienda en las residencias del licenciado Miguel Díez?. 
Luego como seamos llegados al Nuevo Reino se entenderá 
en el cumplimiento de ellas por la orden que Vuestra 
Majestad manda. 


Por una cédula de Vuestra Majestad ganada a pedi- 
miento de los procuradores de esta provincia de Carta- 
gena, sobre si convenía más que esté debajo del distrito 
de la Audiencia de Santo Domingo o de la del Nuevo 
Reino, habemos entendido en hacer información sobre 
ello 1%, Y por lo que de ella consta y por lo que por vista 
de ojos hemos visto, parece que conviene mucho al bien 
de los vecinos de esta gobernación y a la buena admi- 
nistración de la justicia, que los negocios que en esta 
gobernación hubiere, se traten en la Audiencia del dicho 
Nuevo Reino, por la mucha brevedad y menos costa que 
a las partes se sigue. Vuestra Majestad mandará ver la 


1 Ibid. 2072. % Ibid. 2166. 
2 Ibid. 2073. 7 Ibid. 2233, 
% Ibid. 2290. $ Ibid. 2236. 
+ Ibid. 2220. Y Ibid. 2173 y 2174, 
5 Ibid. 2180. 14 Ibid. 2202. 
16 


información sobre ello hecha con nuestro parecer que 
va al pie de ella *, como Vuestra Majestad lo mandó, 
para que se provea lo que más convenga al bien de esta 
tierra y buena administración de la justicia de ella. 


El licenciado Zorita llegó al puerto y ciudad de Santa 
Marta a veintiocho días de enero. Está allí entendiendo 
en su aviamiento y despacho para subir al Nuevo Reino 
a entender en las residencias que por mandado de Vues- 
tra Majestad ha de tomar al licenciado Miguel Díez. 


El licenciado Francisco Briceño, sabemos por cartas 
suyas, que llegó a Cartagena a veintidós de enero y allí 
se detuvo dos días y pasó a Nombre de Dios para entrar 
en la gobernación de Popayán por el puerto de la Bue- 
naventura. 

Guarde Nuestro Señor la Sacra Católica Cesárea per- 
sona de Vuestra Majestad con acrecentamiento de ma- 
yores reinos, como Vuestra Majestad lo desea y sus 
vasallos y criados hemos menester. En Mompox, y de 
febrero 12 de 1550. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Besan los pies y manos a Vuestra Majestad sus seryi- 
dores y criados. 


[Firmas] 
Licenciado Galarza. 


Audiencia de Santafé, leg. 60. 


Licenciado Góngora. 


2 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Luego que las letras y mandamientos de Vuestra Ma- 
jestad, vi, puse con la diligencia que debo las manos 
en mi partida para las provincias del Nuevo Reino y las 
demás. Y no pude partir de Santo Domingo por Navidad, 
como lo había escrito, por ocupaciones de mucha impor- 
tancia que a la sazón se ofrecieron. Y de algunas de ellas 


1 No está en el legajo. 


17 


dio aquella Real Audiencia noticia a Vuestra Majestad. Y 
entre las demás sucedió que el señor y maestre del navío 
en que vine se casó, estando ya a punto para nos hacer 
a la vela de allí a dos días. De cuya causa me fue for- 
zado de detenerme hasta que con toda su casa que lleva 
al Reino se aderezó y nos hicimos a la vela a diez y siete 
de enero pasado. 


Hice escala en el Río de la Hacha y granjería de las 
perlas, por no dejar por visitar cosa atrás y avisar de 
todo a Vuestra Majestad, donde entré miércoles tarde, 
veinte y dos del dicho mes. Allí estuve hasta el lunes 
siguiente que me partí para esta ciudad de Santa Marta, 
que antes no pude por tiempo contrario. Allí me infor- 
mé de las minas de Buritacá y tiénese buena muestra 
de oro y noticia de lo haber muy próspero juntamente 
con la buena paz que se ha granjeado con los naturales 
con muy buenos tratamientos que se les han hecho y 
hacen; que se tiene por muy cierto, y así es general 
esperanza de todos los vecinos de esta provincia, que en 
las rentas de Vuestra Majestad no se ha de sentir la 
falta de las perlas, con lo que se aumentará (de) la 
prosperidad que se espera de aquellas minas. 


En estas minas que digo se hace un pueblo y los alcal- 
des de Nuestra Señora de los Remedios del Río de la 
Hacha con los demás vecinos han tratado de lo fundar 
de la manera y con los mismos privilegios que ellos tie- 
nen de nombrar sus alcaldes ordinarios cada año, y que 
el gobernador no pueda poner teniente. Y estando yo 
allí, diéronme cuenta de los privilegios que tenían y di- 
jéronme lo que trataban hacer en el pueblo de las 
minas, que era elegir dos alcaldes y dos regidores y que 
se rigiese y gobernase de la misma manera que aquella 
ciudad del Río de la Hacha 1, Y por entonces yo les dije 
que pusiesen sus alcaldes y regidores como decían y 
que diesen noticia de ello a Vuestra Majestad para que 
proveyese lo que fuese servido. Y venido aquí, supe que los 
privilegios de que Vuestra Majestad les tiene hecho 
merced son limitados, porque no les da más jurisdicción 
de ocho leguas a la redonda de la granjería de las perlas 
y este pueblo de las minas está veinte y dos leguas del 
Río de la Hacha. Por manera que está fuera del término 


1 Véase DIHC, tomo IX, N9 1944. 
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contienen sus privilegios. Y los vecinos de aquí pre- 
ISORA que ellos fueron los primeros que descubrieron 
aquellas minas y que aquel pueblo se ha de gobernar 
conforme a este y que el gobernador ha de poner tenien- 
te. Hasta ahora no se ha determinado cosa alguna, 
porque cada día se esperan aquí algunos vecinos del Río 
de la Hacha y viene un alcalde y un regidor y, venidos 
gue sean, se proveerá lo que más convenga al servicio de 
Vuestra Majestad y al buen gobierno de aquel pueblo 
hasta que Vuestra Majestad provea lo que más convenga, 
y cuando yo estuve allí no vi los privilegios porque no 
supieron dar razón en cuyo poder estaban. 


Está tan puesto en este pueblo en que el gobernador 
no ponga teniente en él, que hay aquí en Santa Marta 
vecinos que dicen que han de gastar cuanto tienen sobre 
que aquí no se ponga. Y a lo que he sentido, no preten- 
den otra cosa sino que no haya justicia que los castigue 
sino vivir con entera libertad. Y esta tiénenla tan gran- 
de, que era menester muy largo proceso para dar a 
entender sus cosas. Ninguno hay que piense que es obli- 
gado a obedecer la justicia ni aún a cumplir las provi- 
siones y mandamientos de Vuestra Majestad. Cada uno 
quiere ser cabeza y principal. Entre todos ninguno hay 
que se tenga amistad ni que se confíe uno de otro. Con 
grande osadía se hacen el mal que pueden y se despojan 
los unos a los otros de lo que tienen. Lo que toca a ser 
cristianos ni tener términos de ello, no lo muestran por 
las obras ni aún por las palabras. Los clérigos y sacerdo- 
tes son de todos abatidos y no les osan decir lo que les 
conviene para descargo de sus conciencias, y si se lo 
dicen, se los riñen con mucha osadía, diciéndoles pala- 
bras injuriosas y aun haciendo muestra de poner las 
manos en ellos. 


Lo que toca a la libertad de los indios y al buen tra- 
tamiento de ellos y a industriarlos y doctrinarlos para 
rm que tengan conocimiento de 

pa da de naco en- Dios, a lo menos los que 
tera. tienen en su servicio y son 
Y capítulo a la Audiencia de Cristianos como Vuestra Ma- 
estas otras cosas que dice de la jestad lo tiene muy bien 
poca justicia. proveido, anda pe nn 

muy roto y sin orden. 
Ar DA oigo y veo tales cosas que 
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me tienen asombrado. Porque las crueldades que con 
ellos oigo que se han hecho y hacen, son muy grandes y 
martirios nunca oídos, y tales que requieren grande 
y nueva manera de castigo. Sin ningún miedo los sacan 
de su naturaleza y aún de sus propios repartimientos y 
los venden y contratan. Y muchos que tienen en su 
servicio, no son cristianos, y los que lo son, [son] tan 
mal doctrinados que no saben el Ave María. 


Y esto, a lo que he entendido en estos pocos de días, 
es general en toda esta costa. El que se lo dice y re- 
prende, es su enemigo y procuran de echarle de entre sí, 
pues el juez que estos excesos les castigare ya se puede 
entender cómo tratarán de él y qué amistad y voluntad 
le tendrán. Por esto no querrían ver audiencias ni gober- 
nadores ni sus tenientes, sino todos ellos lejos de sí y 
nombrarse unos a otros por alcaldes y hacer los unos lo 
que los otros quisieren. Y cada uno aguarda a que le 
venga su año para vengar sus propias pasiones e inju- 
rias y enojos y aún las de sus amigos y parientes si 
algunos tienen. He dado cuenta de todo esto a Vuestra 
Majestad y la daré todas las veces que se ofreciere, de 
que soy obligado como su leal vasallo y criado, para que 
en ello se provea lo que más convenga. 


La orden que he tenido para remediar esto en alguna 
manera ha sido que luego que fui recibido, hice pregonar 
que todos los que tuviesen indios de repartimiento exhi- 
biesen ante mí, dentro de tercer día, los títulos de enco- 
mienda que de ellos tenían y que declarasen qué caciques 
y qué indios tenían y qué demoras les daban, so ciertas 
penas que para ello les puse. Y han comenzado a hacerlo. 
De lo que se proveyere daré razón a Vuestra Majestad. 


Asimismo se pregonó que todos los que tenían indios 
de servicio los trajesen ante mí con apercibimiento que, 
no los trayendo, se les quitarían, y so pena de cada cien 
pesos para la cámara de Vuestra Majestad, y que no se 
pudiesen servir más de aquellos ni de otros. Han traido 
muchos. Y la orden que se tiene es que hago tomar 
juramento a los amos [para que] declaren cuántos tie- 
nen y de dónde y cómo los han habido, y a los indios se 
les da a entender cómo son libres y que digan con quién 
quieren vivir y se les pregunta el Ave María. Y no hay 
quién la sepa. A los que se les encargan, so cargo del 
juramento se les dice que los traten y se sirvan de ellos 
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como de libres y los industrien en las cosas de la Fe y 
que los dejen los domingos y fiestas ir a la iglesia a oir 
la doctrina cristiana y se obliguen a pagarles su servi- 
cio. Y a cada uno se modera! según su edad y lo que 
parece que merece. Y que sean obligados a hacerles 
confesar las cuaresmas y de traerlos cada Pascua de 
Resurrección ante el gobernador si aquí estuviere o a su 
teniente, para que sepa y se informe si han cumplido lo 
susodicho. Y que esto hagan so cierta pena que para ello 
se les pone. Y a los indios se les da a entender que son 
libres por la mejor manera que es posible, pero que han 
de servir a quien quisieren y se les ha de pagar su 
soldada. 


De esto que se ha hecho ha resultado que ha parecido 
que se han traído algunos indios e indias de sus natura- 
lezas y algunos de menos de tres meses a esta parte, y 
que se sirven de ellos (y) aún sin procurar de que fuesen 
cristianos. Y ha parecido alguno de dos meses a esta 
parte vendido. Contra los que en esto han excedido se 
procede y se dará relación a Vuestra Majestad de lo que 
en ello, se hiciere. 


Asimismo hice pregonar que ninguno sacase indios 
de su naturaleza ni de sus repartimientos, so pena de 
incurrir en las penas contenidas en la provisión de Vues- 
tra Majestad que en ello dispone, que son cien mil 
maravedís para su cámara y en defecto de no los pagar, 
le fuesen dados cien azotes públicamente. E hice buscar 
aquí esta provisión y otras que Vuestra Majestad ha pro- 
veido para el buen gobierno de estas partes, y ninguna 
he hallado sino son las que a ellos les aprovechan y 
(que) las demás dicen que no las tienen. Y han tenido 
tan mala orden en el cabil- 
do que ninguna [cédula] 
tienen asentada en el libro ni razón de ella. De aquí ade- 
lante se dará orden como se haga. 


A Vuestra Majestad humildemente suplico mande se 
me envíen las provisiones que hasta aquí se han proveido 
para el buen gobierno y naturales de estas partes que 
no esté dispuesto por las Nuevas Leyes ?, para que cuan- 
do algo provea tenga sobre qué me funde. 


Que se les envíen. 


| Se señala el tributo. 
2 Nuevas Leyes de 1542. 
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Hice asimismo pregonar, porque vi era menester, lo 
que se dispone por las Nuevas Leyes que ninguno com- 
prase ni vendiese por vía de rescate ni de otra manera 
indios algunos, ni se hagan esclavos por ninguna vía, 
so pena de incurrir en las penas en que caen e incurren 
los que compran y venden personas libres, y que ningu- 
no se pueda servir de ellos contra su voluntad porque 
la intención de Vuestra Majestad es que sean tratados 
como sus vasallos, como lo son los naturales de Castilla. 
Asimismo se pregonó lo que está dicho arriba, que los 
domingos y fiestas les dejen ir a la iglesia a oir la doc- 
trina cristiana para que los que son cristianos sean ins- 
truidos en nuestra Fe, y para que los que no lo son sean 
amonestados y atraidos a que lo sean. Y hablé a los curas 
y sacristanes y encarguéles la conciencia de parte de 
Vuestra Majestad para que, pues de sus cajas reales 
los sustentaba, que tuviesen cuidado de tañer a la doc- 
trina los días que está dicho después de medio día y de 
decirla, porque hasta aquí no se ha hecho. Y apercibíles 
que si no lo hiciesen se les quitaría de lo que Vuestra 
Majestad les manda dar, para pagar una persona, que 
lo haga y que mandaría a los oficiales no les acudiesen 
con ello. Hánme prometido de hacerlo así. 


Y para que todo lo arriba dicho se cumpla y tenga 
cuenta y razón si se hace o hay falta en ello, tengo 
determinado, aunque no tengo facultad de Vuestra Ma- 
jestad para ello, de nombrar una persona que veo que 
conviene y darle un salario moderado. Suplico a Vuestra 
“Majestad sobre todo mande se me dé aviso de lo que he 
excedido para que en todo se haga lo que Vuestra Ma- 
jestad fuere servido de mandarme. Porque acá no faltan 
murmuraciones y corrillos y dicen que si esto se ha de 
cumplir, que es quitarle su servicio y sustento, que se 
despoblará la tierra, y si mando a inquirir esto, (que) 
ninguno hay que no haya pecado en ello. Pero por esto 
no dejaré de hacer lo que conviene al servicio de Vuestra 
Majestad hasta que otra cosa se me mande. 


Los indios que hay aquí sacados de sus naturalezas, 
hago que los vuelvan a ella a costa de los que los saca- 
ron y los que los tienen. Y para informarme cómo tra- 
tan [a] los indios de sus repartimientos, les he mandado 
que dentro de un breve término traigan ante mí los 
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caciques y principales de sus pueblos y se hacen las 
otras diligencias posibles para saberlo. 


El arca de las tres llaves hice visitar, y de lo que en 
ella se halló, que fue harto poco, envío un testimonio 
para que se sepa lo que hay. 


En el Río de la Hacha me informé de los oficiales de 
Vuestra Majestad qué es lo que había en la caja y me 
dijeron que habría tres mil pesos de valor. No la visité 
porque no estaba recibido al oficio ni me pareció pre- 
sentarme hasta [que lo haga] en esta ciudad de Santa 
Marta, cabeza de esta gobernación y provincias. Y dejélo 
asimismo de hacer por no tener allí el escribano que me 
informara de las provisiones que tenía. Al cual hallé 
aquí en Santa Marta y no las tiene porque las lleva el 
licenciado Mercado que es ya subido el río ! arriba. 


Aquí he sabido que en aquel pueblo del Río de la 
Hacha venden y compran públicamente los indios, so 
color de una sentencia que sobre ello dicen que dio el 
licenciado Tolosa 2. Yo envío a los alcaldes de allí un 
mandamiento para que sobre esto se hagan las diligen- 
cias conforme a la orden que aquí tengo y con pena que 
para ello se les ponga. Y que envíen la razón de lo que 
sobre ello se hiciere para enviarlo a Vuestra Majestad. Y 
así se hará. 


Aquí hallé un licenciado Magallanes 3 con una comi- 
sión de los oidores del Nuevo Reino, la cual despacharon 
en Cartagena para que hiciese información sobre que se 
había pegado fuego a esta ciudad. Y sobre ello tiene en 
la cárcel algunos presos. Y luego que fui recibido al 
oficio, por sus peticiones me pidieron que formase la 
causa y que conociese yo de ella. Hícele que exhibiese 
ante mí la comisión y procesos. Y visto que el delito es 
tan grave y el daño que se hizo mucho, y que contra 
estos hay alguna culpa y que yo no me puedo detener 
aquí a entender en ello, porque por Vuestra Majestad 
me es mandado que luego suba el río arriba a entender 
en la residencia del Reino y así conviene al servicio de 
Vuestra Majestad según las cosas que aquí se dicen, tor- 


1 Magdalena, 
2 Juan Pérez de Tolosa, juez de residencia. 
$ Licenciado Gaspar de Magallanes. 
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nélo a remitir a este licen- 
ciado con tanto que no ex- 
ceda de su comisión y en 
ella no se le da facultad para que las sentencie sino que, 
fulminado el proceso, lo lleve con los presos ante los 
oidores para que lo vean y determinen. 


Que está bien. 


Asimismo hallé en esta ciudad un protonotario que se 
llama Domingo Ordóñez de Villaquirán, el cual había 
tenido cierta pasión con los alcaldes de aquí, que sobre 
palabras, estando a la puerta de la iglesia, le hicieron 
muchos malos tratamientos y le dieron de golpes y palos 
y una cuchillada en un dedo de la mano. Y sobre ello 
dicen que se quería ir a quejar a la Real Audiencia de 
Santo Domingo. Y el fuego que he dicho fue puesto en 
su casa a mano dos veces y lo hubieran quemado dentro 
porque estaba malo en la cama, y le quemaron su casa 
y su ropa y libros. Y visto por los delincuentes que se 
quería ir a quejar a Santo Domingo, tuvieron maneras 
con él para que por virtud de unas bulas que tiene nom- 
brase aquí un juez conservador. Así se hizo y procedió 
contra ellos y fueron condenados en ciertas penas. 


Yo le tomé las bulas y las enviara a ese Real Consejo 
y a él con ellas, sino que no halló aquí las provisiones de 
Vuestra Majestad que sobre esto hablan y también por- 
que este era el que había sido maltratado. Y visto que 
a pedimiento de estos delincuentes se había nombrado 
el juez, no lo hice. Y porque aún no dejaba de haber 
entre ellos pasiones, le mandé que en el primer navío 
se fuese de aquí. Y así lo hará porque es cura de aquí. 
Y he mandado a los oficiales de Vuestra Majestad que 
en habiendo navío no le libren ni paguen más [de] lo 
que Vuestra Majestad le manda dar. Y si yo estuviere 
aquí, yo le haré que lo cumpla. Y volvíle sus bulas conque 
al pie de ellas se obliga con juramento que hizo en ma- 
nos de un sacerdote, de no usar más de ellas hasta que 
los presente en ese Real Consejo. Parecióme esto buen 
medio, porque si en otra parte las mostrare, visto este 
proveimiento, se excusarán otras pasiones. He procurado 
poner los vecinos en el un caso y en el otro en paz para 
que se traten y conversen como amigos y vecinos y cada 
uno siga su justicia sin tantas pasiones y revueltas, que 
no se pueden dar a entender sus cautelas y mañas si no 
es viéndolo y tratándolo. En todo se hará lo que más al 
servicio de Vuestra Majestad convenga. 
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Luego otro día que fui recibido al oficio, envié por 
canoas el río arriba. Creo no hallarán las que fueren 
menester porque la mayor parte de las que siguen esta 
carrera han llevado los oidores y ciertos vecinos del Rei- 
no. Con toda la brevedad posible me despacharé. 


Después que estoy en esta ciudad han venido a verme 
muchos caciques e indios, que andaban, según me dicen 
los de esta ciudad, muchos días alzados. A todos hago 
el mejor acogimiento que puedo, de manera que van 
contentos y no dejan cada día de venir otros de nuevo. 
Creo, mediante Nuestro Señor, que entendido por todos 
que no se les ha de hacer mal tratamiento en sus per- 
sonas ni labranzas, que cada día se comunicarán más 
con los españoles y será la paz durable, que no será 
poco bien para los que por aquí viven. 


Hecho he amigos a los de este pueblo, que todos esta- 
ban entre sí muy diferentes, y a esta causa pocos había 
que no estaban determinados de se ir a vivir a otras 
partes. Ya están más reposados y procuraré que dure 
entre ellos el amistad. Y porque con las diferencias que 
tenían ninguno había que tuviese ninguna granjería en 
el campo sino todos atenidos a una miseria que le traían 
los indios de sus repartimientos, de cuya causa los foras- 
teros que aquí llegaban pasaban gran necesidad de 
comida, y por esta causa y por ocuparlos en algo, he 
puéstoles condiciones en sus repartimientos que tengan 
labranzas de maíz y conucos para hacer cazabi, que es 

el pan de esta tierra, y que 
que está bien, aunque no lo ha- entro de dos años cada uno 
gan los indios a su costa ni por Conforme a su posibilidad 
premia. haga casa de piedra, y si no 

lo cumplieren, que quede 
vaco el repartimiento. Y siempre tendré cuidado de com- 
pelerlos y atraerlos a que así lo hagan, para que esta 
ciudad tenga alguna manera de perpetuidad. 


Aquí han estado más de quince o veinte días unos veci- 
nos del Río de la Hacha que vinieron por tierra y estu- 
vieron en las minas de Buriticá y trajeron muy buenas 
nuevas de ellas. Y habrá cuatro o cinco días que recibí 
una, carta de los alcaldes y regidores del pueblo que en 
ellas han fundado, en que dice que dos o tres días antes 
habían enviado gente con algunos caballos y dos tiros 
de fusilera y que habían puesto su rancho al pie de 
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la sierra y los negros comenzaron a sacar oro y que 
nueve de ellos en un día habían sacado trece pesos. Y 
que el que es diestro, desde peso y medio hasta dos pesos 
saca cada día. Y el que no lo es, poco menos de un peso. 
Y que habían venido a ellas muchos indios y que mos- 
traban mucho contento, porque se les hacía muy buen 
tratamiento y que les daban vino, que es una cosa de 
que todos ellos son muy amigos. Y asimismo les daban 
bonetes y hachas y otras cosas de Castilla y que se espe- 
raba que, subiendo más en la sierra, se hallarían mucho 
más ricas minas. Y los que digo que están aquí del Río 
de la Hacha y los demás, por cartas han insistido en que 
no pongan en aquel pueblo de las minas teniente, por- 
que sería causa para que se despoblase. 


Y visto que en esto va poco y que el fruto que allí 
hacen es grande, parecióme no ponerlo sino antes ani- 
marlos para que prosigan en lo que han comenzado que 
cierto será cosa de que Vuestra Majestad será muy ser- 
vido. Y allá es ido el tesorero Francisco de Castellanos 
que dará más entera noticia de todo. Persona es, según 
todos dicen, que se le puede dar crédito a lo que dijere 
y es muy leal vasallo de Vuestra Majestad y que con 
muy gran fidelidad ha servido su oficio. Y según la gran 
conformidad que conocí que tienen entre sí todos los 
vecinos del Río de la Hacha, creo que siempre irá ade- 
lante el pueblo que en las minas han comenzado. Y todos 
los de esta ciudad confiesan que en esta costa no hay 
otros que más conforme y sin pleitos vivan que ellos y 
[que] por esto cabrá en ellos cualquier merced que Vues- 
tra Majestad fuere servido de hacerles. Y va poco1 en 
que se rijan y gobiernen con alcaldes ordinarios hasta 
tanto que Vuestra Majestad otra cosa provea. 


Dado han bastante información que para la conser- 
vación de la paz es bien que los pueblos comarcanos a 
las minas se encomienden a españoles para que cada 
cacique y su gente sepan dónde han de acudir y para 
que ellos tengan cuidado, cada uno de los que les fueren 
encomendados, de regalarlos y atraerlos con dádivas, y 
aun a los que no están aún de paz, que los traigan a 
ella y para que los defiendan y amparen de quien algún 
mal tratamiento les quisiere hacer. Y estando así divi- 


1 Importa poco. 
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didos, se podrá mejor todo cumplir. Y por esta causa he 
comenzado a hacer algunas encomiendas con las condi- 
ciones que arriba he dicho y conque no los echen a las 
minas ni les pidan oro ni otras cosas sino lo que ellos 
les quisieren dar de su voluntad, y dándoles rescate de 
hachas y machetes y otras cosas, y se les pone pena 
de cada quinientos pesos y que no puedan tener más 
indios. 


El protonotario que he dicho que estaba aquí se fue 
ya en un navío que vino a este puerto y se hizo en lo 
áe sus bulas lo que atrás he dicho. 


El domingo de mañana que se contaron nueve del 
presente, murió el licenciado Mercado en un pueblo del 
Río Grande! que llaman Mompox. Aquí se ha dicho y 
por cartas lo he visto algunas cosas de su muerte. Y 
porque no sé cosa cierta, no lo escribo ?. Ido allá, pro- 
curaré saber la verdad de lo que pasa y dar noticia de 
ello. 


Cuando llegó mi carta a Mompox, ya era muerto el 
licenciado Mercado. Y dícenme que había dicho que me 
había de aguardar en aquel pueblo y lo mismo decían 
sus compañeros. Y después de muerto, parecióles hacer 
otra cosa. Yo les escribí con todo el comedimiento que 
pude para que favoreciesen a las personas que enviaba 
para que me trajesen canoas, pues sabían cuánto cum- 
plía al servicio de Vuestra Majestad que con brevedad 
yo fuese aviado y ellos estaban en parte que me podían 
fácilmente proveer de ellas. Y aunque primero, me dicen, 
que publicaron que me habían de aguardar, después les 
pareció de tomar todas las canoas e irse con toda su 
casa y criados y dejarme a mí sin ninguna. Los que están 
aquí del Reino han formado algunas sospechas por ha- 
berse adelantado y procurado de entrar primero que yo 
en el Reino. 


No creo yo que será así como lo dicen, pero todo esto 
se evitara si me esperaran en Mompox y enviaran las 
canoas para en qué fuera, porque llegado yo allí y todos 
los demás que aquí están para subir al Reino a pedir 
su justicia, daríamos orden cómo todos fuéramos juntos 


il El río Magdalena. 
2 Se sospechaba que fue envenenado. Hay proceso sobre ello. 
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en el primer viaje y la ropa que no era tan necesaria se 
quedara para (en) otro. Y de esta manera fuera la gente 
sin quedar a pasar el peligro del invierno que ya casi 
estamos en él y el riesgo de los aguaceros. 


Hecho lo que he podido y no me [ha] aprovechado, 
porque está (tan) publicado por toda esta costa y tié- 
nenlo muy creido que yo no vengo más de para sesenta 
días a tomar la pesquisa secreta de la residencia del 
licenciado Miguel Díaz1 y enviarla a ese Real Consejo 
y que no traigo facultad para más. Y a esta causa sus 
tenientes se han dado poco por cumplir los mandamien- 
tos que de mi parte les han sido notificados para que 
me enviasen canoas, porque las que dejaban varadas 
cuando yo enviaba por ellas, en pasando adelante, las 
desvaraban ellos y les daban larga para que se fuesen 
donde quisiesen y las enviaban a los oidores. Y por todas 
las vías que pueden procuran de dilatar mi ida al Reino, 
y muestran, según es público, gran sentimiento porque 
viene persona de Santo Domingo a tomar esta residencia. 
que es tanto el odio que [a] Miguel Díaz y [a] sus ofi- 
ciales tiene aquella Audiencia, que aún después de estar 
proveido por Vuestra Majestad y aún después que estoy 
en la costa procuran de deshacerlo y dar a entender a 
todos que no es así. 


Y en parte ha confirmado esta opinión de la comisión 
que traigo, haberlo también los oidores que ahora son 
dicho y publicado a todos los que con ellos han hablado. 
Y así reprendieron al uno de los que yo envié por canoas 
porque me llamaba gobernador. Y él dijo que porque 
todos me lo decían y en el mandamiento que llevaba mío 
[se] me nombraba así. Ellos le replicaron que otros ha- 
bían visto míos en que no me nombraba sino juez de resi- 
dencia y que lo que el suyo decía había sido inadvertencia 
del escribano. Y trajeron los mandamientos para cote- 
jarlos (y) que dónde ellos estaban no había gobernador. 
Y que porque estaban mal con las cosas de Miguel Díaz, 
que todos los buenos y caballeros estaban bien CON ...:. 
[roto] y que dijese a un vecino de este pueblo que, pues 
era caballero, que no les siguiese y que todos sus nego- 
cios se harían bien. Y no lo creyera [yo] si no lo hubiera 
oído a todos los que de allá vienen. 


|. Miguel Díaz de Armendáriz, juez de residencia 
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Y es verdad que al principio yo procuraba que no me 
dijesen gobernador, pues el oficio de que Vuestra Ma- 
jestad me hizo en Santo Domingo merced es de más 
preeminencia, y no pude resistirlo sino que todos me 
lo dicen. Y paréceme que en ello no me excedo, pues 
Vuestra Majestad por una su cédula me manda que 
guarde y cumpla la provisión que en Santo Domingo me 
fuere dada, y la provisión dice que sea gobernador du- 
rante el tiempo de la residencia y después de pasada, 
hasta tanto que por Vuestra Majestad otra cosa se pro- 
yea, como parecerá por su traslado que con esta envío !. 


A Vuestra Majestad suplico con toda la humildad que 
puedo, sea servido de mandar que se me envíe confir- 
mación de la provisión que traje de Santo Domingo, que 
no es justo que por estas indirectas traten de disminuir 
mi honor, siendo como soy más antiguo oidor que ellos 
y de [una] audiencia que aún en mi tiempo estuvieron 
en su distrito las provincias que ellos han de gobernar 
y pues, habiendo ya oidores en el Reino y siéndolo yo de 
Santo Domingo, se me mandó que todavía viniese a tomar 
esta residencia. Suplico a Vuestra Majestad se tenga aten- 
ción a que la preeminencia que aquella Audiencia por 
su antigúedad merece no sea en mi persona disminuida, 
pues allí es Vuestra Majestad tan bien servido como en 
cualquiera de las otras. Y aunque parezca que la confir- 
mación vendrá tarde, no dejará de aprovechar para lo 
lo que restare. 


Y asimismo suplico a Vuestra Majestad se confirme 
la merced que en Su Real nombre se me hizo de mandar 
que gane el salario que Mi- 

Véase lo que en esto del salario guel Díaz ha ganado y el de 
esté proveido. oidor, pues se ha hecho con 
otros que los ganan ambos 

en cargos semejantes y se hace con los de las audiencias 
de España. Y pues mi venida no es menos trabajosa ni 
de menos riesgo que otra y las costas son tan grandes 
que todo se va en ello, y lo de acá he menester yo para 
mi gasto, que todo cuesta a peso de oro, y para la subida 
del río es menester mucho, porque... [roto] so llevarle 
a nadie su trabajo. Y lo de Santo Domingo ha menester 
mi mujer y casa que (me) la dejé allí por venir más 


'  DIHC, tomo X, 2178. 
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desocupado y por las causas que en otras he dicho. Y los 
que se sustentan con el sudor de los indios de sus re- 
partimientos, no pueden saber lo que se gasta sino quien 
todo lo ha de haber por dineros. Y pues confío en Nuestro 
Señor que mi venida ha de hacer buen fruto, espero que 
Vuestra Majestad en esto y en todo me ha de hacer 
cumplidas mercedes. 


Los escribanos han llevado hasta aquí derech 
os mu 

excesivos y los he moderado aquí, que fue al clio 
tanto de lo que se lleya en España. Porque por informa- 

ción que tomé pareció que 
Para todos, de muchos años a esta parte 

están en esta costumbre 
aunque no han dejado los escribanos de exceder, porque 
los gastos son muy grandes y los negocios tan pocos, a 
lo menos en esta ciudad, porque todos son de poca cali- 
pe ia - pueden sustentar. Suplico a Vuestra 

ad para lo de adelante provea lo que f 

pop saeta p q uere servido 


Nuestro Señor guarde y acreciente [Ma] vid 
. a y estad 
de. Vuestra Majestad con aumento de más ten y 
ao e los vasallos y criados de Vuestra Majestad 
seamos. De Santa Marta, a veint 
e nte y siete de febrero 


Besa los reales pies de Vuestra Maje. 
llo y criado. jestad su leal vasa- 


[Firma y rúbrica]. 


Audiencia de Santafé, leg. 16. El licenciado Zorita 1, 
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Constancia 


En la villa de Valladolid, a siete días del mes d 
de mil y quinientos y cincuenta años, se bt pas 
cédula para que después de hechos por los oficiales de 
Sevilla los registros de los navíos que van a Indias, no 
se puedan hacer otros, ni los oficiales de ellas lo hagan y 


1 Licenciado Alonso de Zorita, oidor de la Real A 
y udiencia de Santo 
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tomen por perdidas las mercaderías y cosas que en ellos 
fueren registradas. Firmada de Maximiliano. La Reina. 
Refrendada de Sámano. Señalada de Gutierre Veláz- 
quez, Gregorio López, Hernán Pérez, Rivadeneyra, Bri- 
yisca. 


Está asentada a la letra en el libro de la Nueva España 
este dicho día, siete de junio de 1550 años. 


Audiencia de Santa Fe, leg. 987, lib. 3, fol. 25 vo. 
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En la ciudad de Popayán de estas provincias y gober- 
nación de Popayán, en siete días del mes de julio, año 
del Señor de mil y quinientos y cincuenta años, estando 
juntos en su cabildo y ayuntamiento según que lo han 
de uso y costumbre de se juntar para entender en cosas 
tocantes al servicio de Su Majestad y bien de esta ciudad 
los magníficos señores, justicia y regimiento de ella, es a 
saber: el teniente Martín Alonso de Angulo y Alonso 
Lobón y Pedro de Cuéllar y Baltasar Rodríguez, regidores 
de ella, y en presencia de mí, Antonio de Alegría, escri- 
bano público y del cabildo de esta ciudad, pareció el 
ilustre y reverendísimo señor don Juan Valle, primer 
obispo de estas provincias de Popayán, y presentó una 
petición por la cual pidió a los dichos señores le hiciesen 
merced de proveer de una estancia para sembrar pan 
y de unos solares en que viva y un pedazo de tierra en 
que siembre su hortaliza para huerta. 


Y por los dichos señores visto y la necesidad que tiene 
de lo susodicho, dijeron que señalaban y señalaron al 
dicho señor obispo para dos solares en que el dicho señor 
obispo more y para huerta en que siembre su hortaliza 
y para estancia en que siembre su pan, un pedazo de 
tierra que está y comienza del solar que solía ser de 
Ramos y por la otra parte el río y la estancia de Lope 
Ortiz, y por otra parte el ejido de esta ciudad, lo cual 
le han de señalar los dichos señores Pedro de Cuéllar y 
Baltasar Rodríguez. Lo cual le proveían y proveyeron 
sin perjuicio de tercero y que deje por luengo del río 
cuarenta pies para lavaderos y ronda y servicio de esta 
ciudad a las estancias de Lope Ortiz y Hernando Andino, 
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[y] deje cuarenta pies en ancho de camino, y así se le 
proveyó. Alonso Lobón, Pedro de Cuéllar, Baltasar Ro- 
dríguez. Pasó ante mí, Antonio de Alegría, escribano 
público y del cabildo. 


Sección Justicia, leg. 603, fol. 2810. 
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Sacra Católica Cesárea Real Majestad 


Prospere Dios el estado de Vuestra Sacra Majestad 
como por sus vasallos es deseado. Después que por man- 
dado de Vuestra Real Alteza partimos de la ciudad de 
Sevilla para venir a esta gobernación de Santa Marta 
y Nuevo Reino para entender en la conversión de los 
naturales de ella 1, fue vario el suceso de nuestra nave- 
gación. Porque aunque llegamos los unos al puerto de 
Santa Marta y los otros al de Cartagena a salvamento, 
padecimos muy grandes peligros y necesidades, a causa 
del muy ruín aparejo que nos dieron para subir doscien- 
tas leguas un río arriba hasta llegar al Reino, donde 
nos pensamos perder todos por venir tan mal aviados 
y se nos trastornaron dos canoas en las cuales, allende 
de peligrar mucho los padres que en ellas venían, los 
cuales tuvimos casi ahogados, se perdieron los ornamen- 
tos y libros de que Vuestra Real Alteza nos había hecho 
merced, y aun parte de la ropa de nuestros vestidos. Y 
así quedamos sin aparejo para decir misa y sin libros 
para nuestro estudio. 


Doy cuenta a Vuestra Alteza de este infortunio para 
que sepa cuánto descuido se pone en estas partes en 
cumplir la cédula de Su Alteza y para que, cuando nos 
hiciere merced de enviarnos otros padres de los cuales 
hay muy gran necesidad, los mande proveer y dar me- 
jor aparejo que se nos dio a los que acá estamos y para 
suplicar a Vuestra Real Alteza quisiera remediar esta 
pérdida que fue Dios servido de nos dar, haciéndonos 
merced de mandar a los oficiales de esa Casa de la Con- 
tratación de esa ciudad de Sevilla den algunos dineros, 


1 Véase para su despacho DIHC, tomo X, 2216, 2234, 2283, 2284, 2285. 
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o a los padres que Vuestra Alteza enviare o al padre 

guardián de San Francisco 
Que les torne a dar de bienes de de Sevilla, para que nos pro- 
difuntos lo mismo que les die- vean de ornamentos y libros 
ron, y se envíen a los oficiales pues sin ello tenemos muy 
de Manta, Marta. poco aparejo para hacer lo 

que toca al servicio de Dios 
y Vuestra Alteza nos manda. Y todo ello mande se en- 
tregue a los oficiales de Santa Marta o de Cartagena 
para que ellos nos lo envíen acá, al Reino. 


Si no fuera [por] la esperanza que tenemos en las 
mercedes que Vuestra Alteza nos mandará hacer acerca 
de remediar esto, según fue lo mucho que [de] tan 
gran pérdida sentimos, nos volviéramos a servir en otra 
parte a Vuestra Alteza, si junto con esto no nos forzara 
quedar el deseo que de aprovechar a estos naturales 
tenemos y la muy grande oportunidad que para ello hay. 
Porque los indios son muy muchos y si yo no me engaño, 
son de muy vivo ingenio y de muy grande habilidad y 
gran razón y entienden muy bien lo que les conviene y 
es gente que no se deja engañar, según se ve en los 
mercados que hacen. Creo que trabajando en ellos, no 
con muy gran dificultad recibirán la Fe de Cristo y pre- 
dicación de Su Santo Evangelio, aunque otros creen lo 
contrario. 


La lengua de estos no es una, antes hay muy gran 
diferencia de ellas y tanta, que en cincuenta leguas hay 
seis o siete lenguas. Tienen todas muy gran dificultad 
en la pronunciación y así no hay español que sepa hablar 
ninguna de ellas. Nosotros tenemos muy grande estudio 
y vigilancia en darnos a ellas. Espero en Dios saldremos 
con ello aunque no sin muy gran trabajo. Y la principal 
causa de ello ha de ser el muy poco favor que en esta 
Audiencia hallamos y temo que, lo muy poco en que los 
oidores tienen a los religiosos, no sea causa que los na- 
turales les tengan en menos y tomen poco la doctrina 
evangélica. Y si Vuestra Alteza no remediare esto, dán- 
donos mayor favor del que tenemos y haciendo que esta 
Audiencia nos sea más favorable de lo que es, yo tendría 
por mejor nos mandase Vuestra Alteza le fuésemos a 
servir en otra parte donde se hiciese algún fruto y no 
estar donde ningún provecho se hace. 
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Cuando a este Reino llegamos, hallamos en él muy 
grandes! y la gente muy alborotada porque había nue- 
vamente llegado el licenciado Zorita para tomar residen- 
cia por mandado de Vuestra Alteza al licenciado Miguel 
Díaz de Armendáriz. Lo cual hacía como hombre sabio 
y experimentado con muy gran cordura. Empero, como 
algunos conocieron en él tanto deseo de hacer justicia, 
sabiendo que les podría venir mucho daño por algunos 
agravios y no pequeños especial [mente] contra los na- 
turales, empezáronse alborotar sin tener causa para ello 
sino el solo temor que de ser castigados tenían. Y para 
esto hallaron muy gran favor, según muchos pública- 
mente dicen, en los oidores que Vuestra Alteza había 
enviado. Los cuales en diversas cosas contradijeron al 
licenciado Zorita y no le dejaron libremente tomar su 
residencia ni hacer lo que a su oficio convenía. 


Trajo esta discordia a tal punto este Reino y provincia, 
que si no fuera el gran sufrimiento y mucha cordura 
del dicho licenciado Zorita, hubiera más alboroto que en 
el Perú ha habido. Porque en esta tierra después de 
haber muchos que pensaron no alcanzar justicia por 
causa de esta discordia y estaban muy alborotados, hay 
mucha gente advenediza, deseosa, a lo que parece, de 
novedades. Y previendo que convenía al servicio de Vues- 
tra Real Alteza, es fama que [Zorita] quiso perder mucho 
de su derecho y a matar el fuego que poco a poco se 
encendía y abrasara mucho si con la cordura y sagacidad 
del dicho licenciado Zorita no se atajara. Tomó, pues, 
la residencia según dicen no como era razón empero 
según en tal tiempo convenía, con esperanza que Vuestra 
Real Alteza proveería como a su servicio conviniese y a 
los agraviados fuese hecha justicia. 


A lo que pude entender, creo, según muchos afirman, 
que el que menos cargo tiene en esta residencia es el 
licenciado Miguel Díaz, porque tuvo la tierra en mucha 
paz, quietud y justicia, y si algunas cosas hizo de las 
cuales se quejarán, fue porque así convenía al servicio 
de Vuestra Real Alteza o así lo pedía la justicia. Lo que 
yo en él he conocido [es], ser muy buen cristiano y teme- 
roso de Dios y muy celoso del servicio de Vuestra Real 
Alteza. Y porque creo que otras personas darán más 


1 Falta una palabra como: diferencias. 
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larga cuenta de este negocio a Vuestra Alteza, no quiero 
más decir sino que pluguiese a Dios que para bien de los 
naturales y paz de los españoles, Vuestra Alteza tuviese 
por acá muchos licenciados Zoritas. Porque por mí tengo 
que descargarían la conciencia de Vuestra Real Alteza 
y los naturales serían muy mejor tratados de lo que son. 


No haría yo lo que debo ni cumpliría con lo que a mi 
conciencia conviene si no diese cuenta a Vuestra Real 
Alteza de lo que toca a los tratamientos de los naturales. 
Y primeramente quiero decir que en este Reino, aunque 
es poca tierra, se han hecho tantas y tan grandes cruel- 
dades que si yo no las supiera de raíz y tan verazmente, 
no pudiera creer que en corazón cristiano cupieran tan 
crueles y fieras inhumanidades. Porque no hay tormento 
tan cruel ni pena tan horrible que de estos, que de muy 
servidores de Vuestra Alteza se precian, no hayan expe- 
rimentado en estos tristes y pobrecitos naturales. Porque 
unos los han quemado vivos; otros, les han con muy 
grande crueldad cortado manos, narices, lenguas y otros 
miembros; otros, es cierto haber ahorcado gran número 
de ellos así hombres como mujeres; otros, se dice, que 
han aperreado indios y destetado mujeres y hecho otras 
crueldades que en solo pensarlo tiemblan las carnes a los 
que algo de cristianos tienen. Estos son los servicios que 
acá a Vuestra Alteza se hacen y por los cuales piensan 
ser remunerados. 


Ahora ya el tratamiento de ellos es más moderado, 
aunque, como de ninguna de las crueldades pasadas ha 
habido castigo, no pueden dejar de tratarlos con derra- 
mamiento de sangre y otros tormentos. Los cuales, me 
dicen, aún ahora se hacen en los pueblos de los mismos 
indios, especialmente en el tiempo de las demoras !, las 
cuales, como no son tasadas, no se piden según la posi- 
bilidad de los indios sino según la insaciable codicia de 
los encomenderos. Yo aún no he podido visitar los pueblos 
de los indios porque convino al oficio de custodio que 
me fue encargado que entendiese primero en hacer las 
casas en que yo y mis frailes nos recogiésemos. A [la] 
hora que tendré lugar, será mi oficio irme visitando los 
indios de pueblo en pueblo y volveré por estos pobrecitos 
y daré a Vuestra Real Alteza [noticia] de lo que viere y 


1 Cobranza de tributos. 
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hallare, de manera que pueda poner remedio a tantos 
y tan grandes agravios como a estos naturales se les hace. 
Aunque yo tengo bien entendido que, si el licenciado 
Zorita tuviera el favor que convenía de Vuestra Alteza 
y esta Audiencia no le fuera a la mano, que según tenía 
los principios, el descargará la conciencia de Vuestra 
Alteza, como era razón. 


Y así digo que, para descargo de Vuestra Real Alteza, 
conviene que envíe acá al licenciado Cerrato! o al dicho 
licenciado Zorita para entender en estos agravios de 
indios. Los cuales, como dije, son muy grandes y los jue- 
ces que de España envía Vuestra Alteza, antes que en- 
tiendan lo que al provecho de estos pobres naturales 
conviene, se pasa mucho tiempo y padecen ellos. Yo y 
mis frailes, en los púlpitos, no dejamos de hacer lo que 
a nuestro oficio toca y decir y reprender los agravios 
que a los indios se hacen. Empero, como la verdad es 
odiosa y nunca ellos han sido reprendidos de ello, paré- 
celes mal y aborrécennos y empezarán a nos perseguir y 
amenazar. Y tengo por cierto que, si Vuestra Alteza no 
nos diere muy gran favor, que ni nosotros podremos en- 
tender en la conversión de estos naturales, ni tampoco 
permanecer en esta tierra. 


Los padres dominicos que por mandado de Vuestra 
Alteza vinieron a este Reino, aún no tienen casa ni se 
han recogido, así por no hallar el favor en esta Audiencia 
que era menester como por no les parecer bien la tierra y 
estar en ella muy descontentos y con deseo de pasar al 
Perú. Y para esto aguardan a su vicario que aún está 
en Cartagena, aunque ya algunos se han ido de este Rei- 
no para la gobernación de Popayán [y] al Perú y los 
siete que quedaron tienen el mismo propósito. Quise es- 
cribir esto a Vuestra Alteza porque pienso hacerle ser- 
vicio en le escribir lo que acá pasa, y deseo que tenga 
creído Vuestra Alteza de mí, que no dejaré de escribir 
lo que al descargo de Vuestra Alteza conviniere ni escri- 
biré cosa que por mis ojos no haya yo visto y no tenga 
muy bien encaminado. 


1 Licenciado Juan López Cerrato, presidente de la Real Audiencia de 
Santo Domingo. 
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Pocos días ha que esta Audiencia envió a Andrés de 
Galarza, hermano del licenciado Galarza, oidor de esta 
Audiencia! con algunos soldados a poblar un valle que 
se dice de Las Lanzas 2. Lo cual cierto es provecho de la 
tierra si se tuviera cuidado que los naturales no fuesen 
agraviados. Empero he visto, [que] aunque en los estra- 
dos se manda lo que es justo, fuera de ellos se disimula lo 
que no era razón de se disimular. Esto digo porque se 
mandó no llevasen los que allá fuesen sino los indios la- 
dinos que en su servicio tenían, y guardóse tan bien, que 
no solamente llevaron los suyos empero aún hurtaban 
los ajenos. De los cuales vi yo muchos atados y con colle- 
ras y otras prisiones, llorando y dando gritos, aunque les 
aprovechaba poco. Y como acá aún tenemos muy poco 
favor, no lo pude remediar. Y ya que en el pueblo no 
hallaron tantos ladinos como era menester, salían a sal- 
tear por los caminos y tomar por fuerza los indios que 
irían a sus labranzas y mercados, y así los llevaban ata- 
dos y presos, de manera que con cien indios ladinos 
llevaron por lo menos seiscientos que no lo eran. 


Yo lo dije a los oidores y respondieron que ellos no 
sabían tal, aungue creen muchos que era más disimular, 
que no lo saber. Tenga por cierto Vuestra Real Alteza 
que de seiscientos indios que habrán llevado sin los ladi- 
nos, que ninguno ha de volver, antes quedarán por allí 
muertos porque son gente que en sacándolos de su na- 
tural, se mueren, como ya se sabe por muy cierto. Si 
Vuestra Alteza permite esta manera de poblar yo no lo 
sé. Lo que sé es que para poblar cincuenta casas de 
españoles, se despueblan quinientos o más de indios. 


La mayor causa de las discordias y alborctos que en 
este Reino hay es ver que los que conquistaron y descu- 
brieron la tierra o parte ella, que muchos que ni lo han 
trabajado ni merecido tienen y poseen indios, y ellos 
se mueren de hambre sin tener de donde se remediar. 
Por cierto, es muy gran lástima ver los conquistadores 
en extrema pobreza y pedir casi por las puertas, y que 
otros gocen de los trabajos y sudores ajenos. Sepa esto 
de mí Vuestra Alteza que ninguno de los que hasta 


1 Licenciado Juan de Galarza. 
2 Llanos de Ibagué. 
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ahora han gobernado este Reino ha mirado en el dar o 
quitar los indios [a] cual era él que más merecía sino 
quién más su amigo era y más le había servido. Y de 
esto han sucedido tantas novedades en el [Reino] y 
podrá ser que sucedan mayores daños si Vuestra Alteza 
no pusiere remedio en ello. Porque no parece justo que 
el que ha quince años que está en la tierra conquistando 
padezca extremas necesidades, y que estén los indios en 
poder de gente advenediza y escribanos y procuradores, 
no por más [que] de haber sido amigos de los que go- 
bernaron. 


Un muy gran mal hay en este Reino y es que muchos 
indios, especialmente ladinos, vienen a tomar nuestra 
Santa Fe y recibir el Sacramento del bautismo; los cua- 
les después de haber muchos años vivido como cristianos 
y haber intervenido en nuestros sacrificios y misterios 
de la Fe, si alguna ocasión les dan por liviana que sea, 
dejan la conversación de los cristianos y se van a sus 

“pueblos, volviendo a los ne- 


Provisión luego a la Audiencia pharios * ritos de sus ido- 


Otra, para que el obispo conozca 
de los indios que, habiendo reci- 
bido nuestra Fe, se han tornado 
a sus idolatrías y contratan las 
ceremonias de nuestra religión 
burlando de ellas. 


grande ofensa de Dios se re- 
medie, es muy necesario que 
Vuestra Real Alteza señale 
una persona o mande que 
esta Audiencia la nombre, 
la cual, dejado todo tempo- 


para que en los pueblos de los in- 
dios que están sujetos a Su Ma- 
jestad les quiten luego los ídolos 
y prohiban los sacrificios públi- 
cos y secretos y castiguen a los 
que hicieren lo contrario después 


latrías y hacen escarnio de 
lo que entre nosotros han 
visto contrahaciendo lo que 
en las iglesias se hace y 
aplicándolo a veneración de 


de ser prohibidas, conforme a 


sus santuarios e ídolos. Y 
derecho. 


como esto sea menosprecio 
de nuestra Santa Fe y muy 
grande ignominia del nombre de Cristo y condenación 
de los tales indios, y aún obstáculo para [que] los otros 
no vengan al conocimiento de la verdad, suplico con toda 
humildad a Vuestra Real Alteza, por lo que a honra 
de Nuestro Dios toca, que no sufra tan grande impro- 
perio del nombre de Cristo ni quiera que los otros mis- 
terios de nuestra Fe se traigan entre personas tan ence- 
negadas en sus idolatrías, antes lo remedie mandando 
a esta Audiencia no sufra a estos indios que la ley evan- 
gélica en el bautismo profesaron, volver a sus sectas y 
costumbres de idolatría, antes les hagan vivir como a 
cristianos conviene. Y para que este tan gran mal y 


1 Por nefandos (?). 
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ral provecho y cualquier 
otra siniestra intención, sólo mirando a Cristo, anduviese 
por los pueblos de los indios para entender si los que 
tomaron nuestra Fe viven como conviene, y para defen- 
derles que a sus idolatrías no vuelvan. 


Asimismo me parece que, pues Vuestra Real Alteza 
nos ha mandado venir acá para que entendamos en la 
conversión de los naturales, lo cual será con la ayuda 
de Nuestro Dios muy fácil según he visto por muchos 
caciques y principales a los cuales por intérpretes he 
diversas veces hablado, que convenía mucho que manda- 
se Vuestra Alteza que a todos los que voluntariamente 
vinieren al sacramento del bautismo, les hagan guardar 
lo que a cristianos conviene y les reprendan y aún 
castiguen, teniendo respeto a que son nuevas plantas 
(de) sus idolatrías y ritos diabólicos. Porque pensar que 
no han de guardar lo que en el bautismo prometieren, 
ni han de ser de sus culpas que a cosas de la Fe tocaren 
reprendidos, nos hace estar muy tibios en admitirlos al 
gremio de la iglesia hasta tanto que por Vuestra Real 
Alteza esto sea proveido. 


Esto es (de) lo que me ha parecido por el presen- 
te dar aviso a Vuestra Alteza para que en ello ponga 
el remedio que conviniere. 

Carta para: las audiencias que Y de todo lo que acá se hi- 
den favor y ayuda al obispo para ciere daré siempre muy ver- 
Ebo. dadero aviso a Vuestra Al- 
teza, así para que sabiendo 

la verdad provea como estos naturales sean bien tratados 
como también por descargo de mi conciencia. Y pues 
Vuestra Alteza acá me mandó venir, tengo que hacer lo 
que me es mandado aunque bien sé y soy cierto que, 
como mi apellido es predicar el Santo Evangelio y resistir 
a las crueldades que contra los tristes indios se hacen y 
trabajar en que se cumplan y guarden las Nuevas Leyes 
que en favor de la libertad de los naturales Vuestra Real 
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Alteza ha mandado hacer! no faltarán muchos que de 
mí, como de persona odiosa, escriban lo que les pareciere. 
Empero creo que Vuestra Alteza no admitirá informacio- 
nes de personas que solamente su propio interés pre- 
tenden y fingen, y a todos aborrecen que los robos que a 
los naturales [se] hacen no alaban. Los cuales han de 
trabajar cuanto pudieren de minuir mi opinión? a fin 
que Vuestra Alteza dé poco crédito a mis cartas. A las 
cuales pido yo no se dé más fe de cuanto fueren con ver- 
dad escritas. Y si en ellas se hallare haber yo escrito cosa 
que contra verdad sea, pido que Vuestra Alteza [que] 
como falsario me mande castigar, pues parece especie de 
traición con falsedad informar en cosas tan graves a 
su Rey y señor. Empero yo espero que podrá más con 
Vuestra Alteza la fuerza de la verdad que las malicias 
de personas apasionadas. Y con tal esperanza no dejaré 
de decir y escribir la verdad. 


Quedo rogando al Señor el estado de Vuestra Real 
Alteza acreciente a gloria y honra de Su Santísimo 
Nombre. De esta ciudad de Santafé del Nuevo Reino, a 
20 de agosto de 1550 años. De Vuestra Sacra Majestad 
menor vasallo. 

[Firma]. 
Fray Jerónimo de San Miguel. 


Audiencia de Santafé, leg. 233. 


6 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


A doce de febrero de este año escribimos desde Mompox 
a Vuestra Majestad dándole cuenta de nuestro viaje y 
suceso, de donde partimos luego y llegamos a este Nuevo 
Reino a catorce de marzo a la ciudad de Vélez, que es 
la primera de él. Y de allí partimos para esta de Santa- 
fé, que está en medio de esta provincia y el pueblo de 
más buen asiento, más principal, fértil y abundante que 
en ella hay, donde por ser parte más conveniente fue 


1 Referencia a las Nuevas Leyes de 1542. 
2 Disminuir el valor de su opinión. 
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necesario de asentarse el Audiencia Real, la cual se asen- 
tó a siete de abril y se recibió el sello Real de Vuestra 
Majestad por la orden que se envió a mandar y con toda 
fiesta y regocijo y tan bien, como se pudiera hacer en 
un pueblo muy principal de Castilla !. 


Mucha gente de esta tierra ha recibido gran conten- 
tamiento y por merced muy señalada la que Vuestra 
Majestad les hizo en les enviar Audiencia a esta tierra; 
aunque algunas gentes alteradas y de mala disposición 
que en esta tierra hay, que de cada día esperaban que el 
adelantado de canarias 2 o sus tenientes habían de tor- 
nar a esta gobernación, lo han sentido muy [roto] da- 
mente y dándolo a entender en lo que posible les ha sido. 
Y esta es la mayor parte de la gente de esta tierra. Y de 
esperar esto, han nacido y nacen en el día de hoy algu- 
nas alteraciones y pasiones en este Reino, como Vuestra 
Majestad entenderá de las gentes y negocios que a esa 
Corte van. 


El licenciado Miguel Díaz estaba en el gobierno de esta 
tierra aguardando la audiencia y juez que en nombre 
de Vuestra Majestad le tomase residencia. Y así estuvo 
con la jurisdicción ordinaria que tenía hasta que el 
licenciado Alonso de Zorita entró en esta ciudad de San- 
tafé, que fue a ocho de mayo. Al cual le entregó luego 
las varas de la justicia y el dicho licenciado Zorita co- 
menzó a entender en los negocios a que Vuestra Majestad 
le enviaba. 


No se dejó de recibir alguna turbación en su venida 
a causa de ver tantas justicias nuevas. Y lo que princi- 
pal dio causa a que en alguna manera esto se sintiese, 
fue ver que Vuestra Majestad nos había enviado a en- 
tender en el asiento, perpetuidad y buen gobierno de 
esta tierra y que en ella estábamos asentados enten- 
diendo en ello, y que el dicho licenciado Zorita se había 
hecho recibir en la ciudad de Santa Marta y en los pue- 
bios que están poblados en el Río3 y en las ciudades de 
Vélez y Tunja de este Reino por gobernador. Y lo mismo 
quiso hacer en esta ciudad de Santafé, llegado que a 
ella fue. Y el regimiento!* de ella, visto que Vuestra 


1 Véase DIHC, tomo X, 2197. 3 El Magdalena 
2 Alonso Luis de Lugo. 4 Cabildo. 
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Majestad le enviaba a entender en tomar las residencias 
al licenciado Miguel Díaz y a sus oficiales así en este 
Reino como en la provincia de Cartagena, y que por una 
cédula de Vuestra Majestad dirigida al dicho licenciado 
Zorita se le mandaba que viese la comisión dada al licen- 
ciado Gutierre de Mercado y que la guardase y cumpliese 
como si a él fuera dirigida, recibiéronle por juez de resi- 
dencia de este Reino, conforme a la dicha cédula y comi- 
sión del licenciado Gutierre de Mercado, y en lo tocante 
a la gobernación 1 lo remitieron a la Audiencia para que 
lo declarase. 


El dicho licenciado Zorita la requirió y mandó so gra- 
ves penas le recibiesen por gobernador conforme a una 
provisión que para ello traía de la Audiencia Real de 
Santo Domingo y con el mismo salario que el licenciado 
Miguel Díaz por cédula de Vuestra Majestad llevaba, 
que eran tres mil ducados en cada un año, de los cuales 
la Audiencia de Santo Domingo mandaba que gozase el 
dicho licenciado Zorita, demás del salario de oidor que 
Vuestra Majestad le da en aquella Audiencia. 


Y el regimiento no le quiso recibir y sobre ello [Zorita] 
prendió los alcaldes y regidores. Los cuales se presen- 
taron en esta Audiencia y pidieron declaración de lo 
susodicho, donde se declaró por un auto en vista y re- 
vista que el dicho licenciado Zorita usase del dicho oficio 
de juez de residencia conforme a la provisión que el licen- 
ciado Gutierre de Mercado traía y a las cédulas sobre ello 
por Vuestra Majestad dadas para el dicho licenciado 
Zorita, y los recibimientos que de gobernador le habían 
sido hechas, se diesen por ningunos, como parece por los 
autos que sobre ello pasaron que enviamos a Vuestra 
Majestad. Y declarar esto, fue una de las cosas más 
necesarias que se pudo hacer, así para el buen funda- 
mento y asiento de la Audiencia como para el sosiego, 
quietud y pacificación de este Reino. Porque como estas 
gentes son amigos de novedades y de tener cada día 
justicia y gobernador nuevo pretendiendo sus intereses 
particulares, no faltarán pasiones y alteraciones de don- 
de se siguiera daño así para los pobladores como para 
los naturales. 


1 De Popayán. 
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Luego como el dicho licenciado Zorita a esta ciudad 
llegó, suspendió a las justicias y regimiento de los oficios 
y lo mismo hizo al escribano y relator y fiscal de esta 
Audiencia, diciendo que habían usado y tenido primero 
oficios con el licenciado Miguel Díaz. A los cuales mandó 
que para primero de junio pareciesen personalmente a 
dar residencia ante él en la ciudad de Tunja, donde dijo 
que la quería tomar y comenzar el dicho día, y mandó 
a Alonso Téllez, escribano de esta Audiencia, en cuyo 
poder estaban todos los procesos y escrituras que en 
este Reino hasta entonces habían pasado, que las lle- 
vase a la dicha ciudad, que es veintidós leguas de esta, 
para el dicho día, originalmente. 


Por parte de algunas ciudades de este Reino y del 
fiscal se pidió en la Audiencia que se mandase al dicho 
licenciado Alonso de Zorita que tomase la residencia en 
esta ciudad de Santafé, por ser la más principal de esta 
provincia y donde las residencias se acostumbran tomar, 
diciendo que si en la dicha ciudad de Tunja tomase, se 
seguirían algunos escándalos y alborotos y que convenía 
que tomase donde la Audiencia residía para que los nego- 
cios tuviesen buen suceso, y que los procesos originales 
no convenía se sacasen de esta ciudad por el riesgo que 
de se perder o mojar podría haber. Y sobre ello dieron 
ciertas informaciones. 


Y el dicho licenciado Zorita vino ante nosotros y nos 
dijo, que si nos parecía que debía quedar a tomar la 
residencia en esta ciudad por entender que así convenía, 
pero que, porque él tenía dicho que la quería tomar en 
la de Tunja y para allí tenía mandados citar los que la 
habían de dar, que la Audiencia le mandase quedarse en 
esta ciudad a la tomar. Y así, por la que convino y de 
consentimiento del dicho licenciado Zorita, se pronun- 
ció un auto en que se le mandó tomar la residencia en 
esta ciudad, como todo parece por los autos que sobre 
esto pasaron que asimismo enviamos a Vuestra Majestad. 


Luego como el dicho licenciado Zorita comenzó a en- 
tender en la residencia, prendió al licenciado Miguel 
Díaz y lo tuvo con prisiones y guardas en la casa donde 
se hace la Audiencia. El cual apeló de la dicha prisión 
y recusó al dicho licenciado Zorita en la primera visita 
de cárcel que hicimos. Vistas las causas que el dicho 
licenciado Zorita dio de la dicha prisión y que no eran 
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tales para que el dicho licenciado Miguel Díaz debiese 
estar preso, le mandamos dar su casa por cárcel debajo 
de carceleros cometariensis [sic]. Las cuales [fianzas] 
dio muy abonados y en mucha cantidad. El licenciado 
Zorita nombró por su acompañado! al licenciado Ga- 
larza, oidor de esta Audiencia, en la cual se le mandó 
lo aceptase, visto que en este Reino no hubo persona 
con quien legítimamente se acompañar, así porque los 
alcaldes y regidores daban residencia como porque las 
otras personas no carecían de sospecha. Y para que los 
negocios tuviesen buen suceso, asistió con el dicho licen- 
ciado Zorita en los negocios de la dicha residencia, así 
tocantes al dicho licenciado Miguel Díaz como a sus ofi- 
ciales y a otras muchas personas que al dicho licenciado 
Zorita recusaron. Y yendo por los negocios adelante se 
presentó cierta petición por parte del regimiento de esta 
ciudad, de la cual el dicho licenciado Zorita tomó oca- 
sión para se desabrir y desistir del oficio y estuvo dos o 
tres días que no entendió en negocios. Y fue necesario 
que la Audiencia le mandase que entendiese en lo que 
le estaba cometido, como todo parece por los autos que 
sobre lo susodicho pasaron que asimismo enviamos a 
Vuestra Majestad. 


Pasados los sesenta días de la comisión que el dicho 
licenciado Zorita traía para entender en la residencia 
de este Reino, contados desde el día que en esta ciudad 
fue recibido y le entregaron las varas y jurisdicción, se 
pidió por parte del regimiento de esta ciudad y del licen- 
ciado Miguel Díaz y sus oficiales y [de] otras personas, 
que se mandase al dicho licenciado Zorita que dejase la 
jurisdicción y varas de la justicia en los alcaldes ordi- 
narios, como Vuestra Majestad se lo mandaba, y que 
no entendiese más en los dichos negocios. 


Por parte de otras personas fue pedido que se le pro- 
rrogase más término por ciertas causas que expresaron. 
Y lo mismo se pidió por el dicho licenciado Alonso de 
Zorita, el cual dijo que los dichos sesenta días no habían 
de correr desde ocho de mayo que se recibió sino desde 
primero de junio, que fue cuando él mandó pregonar 


1 Tercera persona que se señalaba en caso de recusación por la parte 
del acusado. 
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que había de comenzarse tomar la dicha residencia, y 
que puesto que el dicho término hubiera de correr desde 
ocho de mayo, no se habían de contar los días que por 
la dicha recusación dejó de entender en negocios ni 
otros que había estado impedido por culpa del dicho 
licenciado Miguel Díaz. Sobre lo cual la Audiencia hizo 
cierta declaración, como por ella y por los autos que 
sobre ello pasaron parece. Lo cual se hizo sin que el 
dicho licenciado Zorita en este ínterin dejase de enten- 
der en los dichos negocios. Y así fue con ellos adelante, 
conforme al término que por la Audiencia se declaró. 


Y dentro de él, por muchas personas y por el dicho li- 
cenciado Zorita fue pedido prorrogación, diciendo que los 
negocios no se podrían concluir dentro de aquel término. 
Por parte de esta Audiencia y del dicho licenciado Miguel 
Díaz y sus oficiales y de otras personas se pidió lo con- 
trario y que al dicho licenciado Zorita se le mandase 
entregar las varas y jurisdicción a los alcaldes ordinarios 
como Vuestra Majestad le mandaba, y que para que se 
concluyesen y acabasen los negocios se nombrase de nue- 
vo otro juez, conque no fuese el dicho licenciado Zorita 
porque lo tenían por muy apasionado y sospechoso y 
por su capital enemigo. 


Acabóse el término que se había declarado sin que la 
Audiencia proveyese sobre ello nada. Y el dicho licen- 
ciado Zorita pronunció un auto en que remitió todos los 
negocios en aquel estado a Vuestra Majestad sin estar 
como convenían para se poder remitir, y dejó las varas, 
quedando muchos negocios de demandas públicas que 
al dicho licenciado Miguel Díaz y sus oficiales se habían 
puesto por concluir, y la pesquisa secreta sin que hubiese 
ninguno de ellos! dado sus descargos, porque no había 
habido tiempo, por haber poco que se les habían puesto 
los cargos. Y la Audiencia, por lo que convino a que las 
partes alcanzasen justicia y el dicho licenciado Miguel 
Díaz y sus oficiales se descargasen, si descargos tenían 
a los cargos que puestos les estaban, pronunció un auto 
en el cual nombró por juez y con cierto término a un 
licenciado Gaspar de Magallanes, para que solamente 
ante él se concluyesen las demandas y querellas de 
residencia pública que al dicho licenciado Miguel Díaz y 


1 Los acusados. 
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a sus oficiales estaban puestas y que conclusas, en la 
Audiencia se determinaría lo que se debía hacer. Y man- 
dóse que el dicho licenciado Miguel Díaz y sus oficiales 
y los cabildos y otras personas a quien cargos les estaban 
puestos, diesen sus descargos en la Audiencia e hiciesen 
las probanzas que les conviniesen dentro del mismo 
término que al licenciado Magallanes se dio para con- 
cluir las causas. 


Y así entendieron en dar sus descargos y hacer sus 
probanzas, y ante el licenciado Galarza se hicieron las 
probanzas de descargos del dicho licenciado Miguel Díaz 
y de Pedro de Orsúa, su teniente, y de Alonso Téllez, 
escribano de esta Audiencia, que lo había sido cierto 
tiempo de esta gobernación con el dicho licenciado Mi- 
guel Díaz. Las demás probanzas de las otras personas 
que cargos les estaban puestos, pasaron por ante el 
licenciado Góngora, oidor de esta Audiencia 1, como pa- 
recerá todo por lo que sobre ello se hizo. Y en la resi- 
dencia del dicho licenciado Miguel Díaz, dejóse de nom- 
brar al licenciado Zorita pasados los sesenta días de la 
residencia para los descargos y para concluir las causas 
[y] para que los negocios tuviesen más breve y mejor 
efecto, por estar el dicho juez apasionado y parcial y 
haber tanta dilación en los negocios por lo que de la 
una parte y de la otra se alegaba. Lo cual redundaba en 
mucho daño, inquietud y perjuicio de esta tierra. 


Acabada la jurisdicción del dicho licenciado Zorita, 
porque convenía que hubiese brevedad en tomar los 
dichos descargos y concluir los negocios para la quietud, 
sosiego y pacificación de este Reino, se mandó a Barto- 
lomé González de la Peña, escribano que era de la resi- 
dencia, que nombrase escribanos hábiles y suficientes 
ante quien se tomasen las dichas probanzas y entendie- 
sen en concluir los negocios de residencia pública con 
el dicho licenciado Magallanes. Lo cual se hizo porque 
solo el dicho Peña no podía dar buen recaudo y despacho 
en ellos, así por ser los negocios muchos como por su 
poca habilidad de pluma y nota y el mal despacho que 
en los negocios daba, como por ser un hombre de quien se 
tenía opinión que no haría bien su deber, y [porque] 
de él el dicho licenciado Miguel Díaz y sus oficiales y 


1 Licenciado Beltrán de Góngora. 
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otras personas que residencia daban, estaban muy sos- 
pechosos, por la parcialidad y amistad que tenía con 
los que les pedían y acusaban. 


Acabadas de tomar las dichas probanzas y descargos, 
se mandó al dicho Bartolomé González de la Peña que 
entendiese en concertar lo que ante él había pasado, 
para que se juntase con los dichos descargos y proban- 
zas, para lo dar y entregar todo al dicho licenciado 
Zorita, para que lo enviase a Vuestra Majestad como era 
obligado y se le mandó. A lo cual por el dicho Peña se 
pusieron ciertas excusas, diciendo que originalmente lo 
había de llevar y que para lo sacar no tenía hacienda 
ni posible. 


Pidióse por parte del licenciado Miguel Díaz que se 
mandase al dicho licenciado Zorita que no saliese de 
aquí, él ni el dicho escribano, sin que la dicha residencia 
se sacase y enviase al Consejo, porque estaba de camino 
para se ir. Mandóse al dicho escribano, so pena de 
quinientos pesos, no saliese de esta ciudad. Y sin em- 
bargo de ello, una noche, escondidamente, huyó y [se] 
ausentó de esta ciudad en compañía de Lope Montalvo 
de Lugo, teniente que fue en este Reino por el adelan- 
tado de Canaria, y de un Luis Lanchero y Francisco de 
Mestanza y de otros que asimismo huyeron escondida- 
mente, habiendo sido en esta tierra causa de muchos 
desasosiegos. Llevóse el escribano todas las residencias 
secretas y demandas públicas que ante él habían pasado 
y muchos pleitos y negocios particulares que ante el 
licenciado Zorita se hicieron, y asimismo se lleyó muchos 
procesos de los que se le habían entregado por el escri- 
bano de esta Audiencia, de que no se ha seguido poco 
inconveniente y daño así a Vuestra Majestad como a 
particulares, y muy grandes costas y gastos que necesa- 
riamente se han de hacer en tornar los pleitos de nuevo. 
Sólo quedaron las probanzas que los que daban residen- 
cia habían hecho en sus descargos, las cuales y lo que 
más sobre elllo se ha hecho tocante a la dicha resi- 
dencia, enviamos a Vuestra Majestad. 


Montalvo de Lugo y Luis Lanchero y Francisco de Mes- 
tanza y otros de los que se huyeron, estaban presos por 
deudas y por delitos cometidos en esta tierra. Y el dicho 
Luis Lanchero, por ser tan amigo del escribano, se llevó 
los procesos que contra él estaban hechos de muchos 
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delitos cometidos en esta tierra. Y el dicho Francisco de 
Mestanza estaba preso por muertes y malos tratamientos 
que a indios de un repartimiento suyo había hecho, el 
cual hurtó el proceso de casa de su letrado que lo tenía 
para ver y se lo llevó originalmente. Fuerónse a un 
pueblo poblado de españoles que se llama Los Panches 1 
y allí tomaron del Río Grande una canoa que los vecinos 
tenían de respeto para pasar de la otra parte del río 
para ir a las minas y a sus haciendas, y se fueron con 
ella el río abajo. Van publicando muchas desvergilenzas 
y quejas fingidas contra esta Audiencia, sólo por tener 
que decir como lo han acostumbrado, sin que para ello 
otra causa haya, porque son de los que no quisieran ver 
justicia en esta tierra. 


El licenciado Zorita mandó notificar al licenciado Mi- 
guel Díaz que fuése con él a Santa Marta y Cartagena a 
dar residencia como le estaba mandado, so ciertas penas. 
De lo cual el dicho licenciado Miguel Díaz apeló para 
ante Vuestra Majestad. Y el dicho licenciado Zorita nos 
pidió le compeliésemos a que fuese. Y así se le mandó por 
la Audiencia que pareciese personalmente conforme a la 
provisión de Vuestra Majestad y so las penas en ella con- 
tenidas. De lo cual por el dicho licenciado Miguel Díaz fue 
suplicado y alegado causas por donde no era obligado a 
parecer ante él. Y por el dicho licenciado Zorita se dijo 
lo contrario. Sobre lo cual el dicho licenciado Miguel 
Díaz dio cierta información. Y vista por esta Audiencia, 
se pronunció un auto en que se mandó al dicho licenciado 
Miguel Díaz que dentro de un año, contado de la noti- 
ficación de él, se presentase ante Vuestra Majestad en 
vuestro Real Consejo de Indias y que de ello diese fian- 
zas en cantidad de veinte mil pesos, como todo parece 
por lo que sobre esto pasó que en la dicha residencia 
enviamos a Vuestra Majestad. 


Por parte de algunas personas se ha pedido que se 
tomase residencia al dicho licenciado Zorita, y que esta 
Audiencia nombrase juez para ello conforme al capítulo 
de la Nuevas Leyes. Y hánse dado contra él ciertos capí- 
tulos y hecho sobre ello mucha instancia. Mandósele que 
diese fianzas de que haría residencia cuando por Vuestra 


1 Tocaima, 
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Majestad se mandase, porque pareció convenir que se 
despachase de aquí con breyedad. 


A causa de que con el dicho licenciado Zorita entraron 
en este Reino y vinieron con él desde la costa algunas 
personas que habían sido desterradas de este Reino y 
sentenciadas por el licenciado Miguel Díaz, y otros mu- 
chos que acudieron a él de los que andaban huidos y 
ausentados desde que el licenciado Miguel Díaz les mandó 
que fuesen a servir a Vuestra Majestad a las provincias 
del Perú en socorro del licenciado Gasca 1, se tuvo de 
él mucha sospecha, por la mucha familiaridad y amistad 
que con ellos tenía y también por se mostrar muy apa- 
sionado con el dicho licenciado Miguel Díez y sus oficia- 
les y contra las otras personas que residencia habían de 
dar y que le pareció a él que en el cabildo de esta ciudad 
fueron alguna parte para no ser recibido por gobernador. 
Ha mostrado tener de nosotros alguna queja. Por lo que 
se ha hecho hasta aquí se verá la poca razón que para 
ello hay, pues todo ha sido conveniente al servicio de 
Vuestra Majestad y enderezado a este fin. 


Muchos pleitos sobre indios se han pedido en esta 
Real Audiencia y por muchas vías y en ninguno de ellos 
nos hemos entremetido ni entremeteremos si no fuere 
conforme al capítulo de la nueva ley y declaratoria sobre 
él por Vuestra Majestad dada 2. 


A este Reino había venido una provisión de la Audien- 
cia Real de Santo Domingo, ganada a pedimiento de un 
Francisco Bahamonde de Lugo y de Lázaro López de 
Salazar, por la cual se mandaba al licenciado Miguel 
Díaz que en los pleitos de indios que por vía de despojo 
había sentenciado y determinado y restituido en posesión 
2 los que despojados estaban, les tornase los indios que 
así les había quitado y que oyese [las causas] conforme 
a la dicha nueva ley y declaratoria. Parece que se le 
notificó al dicho licenciado Miguel Díaz el cual supli- 
có de ella, y por parte de este Reino, lo mismo. Y se 
envió [la súplica] a la Audiencia de Santo Domingo. Y 
el procurador que a ello iba no se halló en la ciudad de 
Cartagena. Llegados [los oidores] a este Reino, se tornó 


1 Véase DIHC, tomo IX, doc. 1913, . 
2 Según las Nuevas Leyes de 1542 los pleitos sobre encomiendas debían 
verse en el Consejo de Indias, exclusivamente. 
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a suplicar de la dicha provisión en la Audiencia diciendo 
que el licenciado Miguel Díaz había hecho justicia y lo 
que convino generalmente a este Reino, porque restituyó 
en sus indios y haciendas a los que eran verdaderos po- 
seedores y que violentamente habían sido despojados 
por el adelantado de Canaria 1, estando en este Reino por 
gobernador, y por otras justicias. Y alegaron sobre ello 
otras muchas razones. De lo cual se mandó dar traslado 
a los que ganaron la dicha provisión y a otras cuales- 
quiera personas que lo pidiesen. No se siguió la causa. 


Ante licenciado Zorita se comenzaron a tratar nego- 
cios semejantes de indios y entendía en ellos y mostró 
querer entender a la ejecución de la dicha provisión. 
Pidióse en la Audiencia por parte de esta ciudad y de la 
de Tunja se le mandase que no entendiese en negocios 
de indios, pues no podía. Mandósele que no conociese de 
ellos y que los remitiese a la Audiencia, como todo pare- 
ce más largo por los autos que sobre esto pasaron. No 
entendimos en ejecutar la dicha provisión porque con- 
vino así a la pacificación, quietud y buen asiento de esta 
tierra y que, porque si se cumpliera, era quitar los repar- 
timientos a muchos conquistadores y pobladores que en 
nombre de Vuestra Majestad por lo que en esta tierra 
le han servido los tienen y darlos a personas a quien el 
adelantado de Canaria los dio, quitándolos a los que los 
tenían y poseían, que son los mismos que ahora los poseen 
a quienes el dicho licenciado Miguel Díaz restituyó y 
metió en posesión ?. Y allende de esto, en ejecutarse la 
dicha provisión redundaba en gran perjuicio de los na- 
turales, porque los que lo pedían no tenían casas ni 
asientos en esta tierra, salvo estar de paso y destruyé- 
ranlos con pedirles comida, servicio y otras cosas. 


Algunos negocios de estos irán ante Vuestra Majestad 
y a su Real Consejo, como son [los] de Montalvo de Lugo, 
Luis Lanchero, Francisco Arias, Francisco de Lugo y 
Antonio de Olalla, Lázaro López de Salazar, Juan de 
Moscoso, Martín Pujol, Francisco de Velandia y otros a 
quienes el dicho Adelantado dio indios. Y si por aquel 
título algún tiempo los poseyeron, fue violentamente y 
con maltrato, porque para se los dar despojó a los posee- 


1 Alonso Luis de Lugo. 
2 Véase al respecto DIHC, tomos VIII y IX. 
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dores verdaderos. Aunque en esta Audiencia algunos de 
ellos han pedido que se les vuelvan los indios que tenían 
porque dicen que contra el tenor de la nueva ley se los 
quitó el dicho licenciado Miguel Díaz, respondióseles si- 
guiesen su justicia conforme a la nueva ley y declaratoria 
y no se les restituyeron por lo que está dicho y por tener 
como tenemos entendido que no les pertenecen y que, 
tratado el negocio conforme al capítulo de la dicha nue- 
ya ley y de su declaratoria, ningún derecho a los dichos 
indios tienen. Vuestra Majestad mandará proveer en ello 
lo que sea servido, porque demás del agravio que a los 
poseedores verdaderos se haría, los indios reciben muy 
gran daño con mudanzas de nuevos encomenderos, en 
especial dándose a gentes que no tienen ningún funda- 
mento ni asiento ni lo han tenido. 


El licenciado Zorita traía comisión de Vuestra Majes- 
tad para entender en malos tratamientos hechos a indios 
por el capitán Maldonado y Hernán Pérez de Quesada 
y Alonso Martín y otros. Aunque en la comisión solos 
estos estaban especificados, el Hernán Pérez y Alonso 
Martín son muertos. Contra el capitán Maldonado * [Zo- 
rita] procedió y halló que estaba sentenciado por el 
licenciado Miguel Díaz en este Reino y por el licenciado 
Gasca en el Perú, donde por servicios que hizo el dicho 
capitán Maldonado, le dio por libre. Procedió contra 
otras personas sobre lo susodicho durante el término de 
la residencia y, pasado, pidió que se declarase si podía 
entender en los negocios de esta comisión. Mandósele 
gue entregase los procesos a la Audiencia en este estado 
que estaban y que no entendiese en ello, porque no había 
para qué estar ocupado en tan pocos negocios ganando 
tanto salario; en los cuales la Audiencia entenderá y 
hará justicia. 


Todos los negocios tocantes a la Audiencia y que a 
ella han ocurrido y en su fundación y asiento, han tenido 
muy buen suceso; aunque ser en un mismo tiempo los 
negocios de residencia que tenemos dicho, ha causado 
alguna confusión y contrariedad y [ha] habido impedi- 
mento para que se dejase de entender en algunas cosas 
tocantes a la buena administración y gobierno de este 
Reino y de los naturales de él y de otras partes a esta 


1 Véase DIHC, tomo VIM, Doc. 1775 y 1801. 
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Audiencia sujetas. En las cuales se entiende y se enten- 
derá. Hase dado cuenta a Vuestra Majestad de estas 
cosas por menudo para que Vuestra Majestad entienda 
lo que acá ha pasado estos días; porque, como está 
dicho, de esta residencia, allende de la turbación que 
vino a la Audiencia, no ha sido poco el desasosiego que 
ha habido en este Reino y hubiera más si aquí no estu- 
viere la Audiencia. De todo lo que pasó y procesos que 
sobre ello se han hecho se envía a Vuestra Majestad con 
la residencia. 


Al tiempo que entramos en este Reino le hallamos en 
toda paz y quietud y los naturales de él bien tratados y 
en el mismo estado queda al presente. Hay fertilidad y 
abundancia de comida para los naturales y es la tierra 
muy sana. Oro hay muy poco en ella porque los indios 
dan muy pocos tributos según solían, y las minas apro- 
vechan poco por la falta que hay de negros en esta tierra, 
porque los indios, en cumplimiento de lo que Vuestra 
Majestad manda, no se han echado ni echarán ningunos 
a ellos. Y por la falta de dineros que hay y por no los 
haber en la caja de Vuestra Majestad para nos pagar 
de nuestros salarios, enviamos a la provincia de Popayán 
al licenciado Francisco Briceño que nos enviase cuatro 
mil pesos de buen oro, los cuales envió y se han metido 
en la Caja Real de este Reino para que de ellos nos ha- 
gamos pagos de nuestros salarios como fueren corriendo. 


Después que entramos en este Reino se ha descubierto 
camino a la gobernación de Popayán y ha sido muy 
bueno y breve, porque camino que se solía tardar treinta 
y cinco y cuarenta días y que había muy grandes sierras 
y montañas y malos pasos y riesgo de las personas, se 
camina ahora por el que nuevamente se descubrió en 
diez y once días, y el camino [es] muy mejor, por el 
cual se ha llevado mucho ganado de vacas, yeguas y 
caballos y puercos para el proveimiento de aquella pro- 
vincia y por él, cada día hay mucha comunicación y 
trato entre los vecinos de este Reino y los de allá. 


Del licenciado Briceño! hemos tenido cartas, y por 
los que de allá han venido tenemos entendido cuán bien 


1 Licenciado Francisco Briceño, oidor de la Real Audiencia de Santafé, 
enviado a Popayán para tomar residencia contra Sebastián de Belal- 
cázar. 
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hace su deber, por lo cual y porque aquella tierra está 
mal asentada ! a causa de las revoluciones de las provin- 
cias del Perú pasadas, pareció a la Audiencia que con- 
venía que el dicho licenciado Briceño estuviese en ella 
hasta la asentar y poner en buena orden. Enviósele 
nueva provisión para que cumplido el término de su 
comisión concluya los negocios que quedaron por acabar 
comenzados en [la] residencia ?, y tenga a su cargo el 
gobierno de aquella provincia hasta que Vuestra Majes- 
tad otra cosa provea. Vuestra Majestad lo mandará ver 
y proveer lo que más sea servido. 


Muy cerca de donde son las minas que al presente este 
Reino trata, hay un pedazo de tierra descubierto y visto 
y paseado muchos años ha, que es hasta veinte leguas 
de la ciudad de los Panches 3. Pidióse por parte de esta 
ciudad que se fuese a poblar, así por lo que convenía al 
sustento y seguridad de las dichas minas como por la 
mucha gente que en este Reino había perdida, sin tener 
en qué entender. Dieron información del buen asiento 
de la tierra y de sus poblaciones y fertilidad y de lo 
gue convenía que se fuese a poblar. Proveyóse por capi- 
tán y poblador a Andrés López de Galarza *, el cual fue 
a ello con setenta y cinco soldados de pie y de caballo. 
Tenemos cartas suyas de que los indios le han venido 
y vienen de cada día de paz y que se asentará el pueblo 
en parte conveniente. Del suceso de ello daremos aviso 
a Vuestra Majestad. 


Otro pedazo de tierra que se llama Muzo Panche está 
a diez y siete o dieciocho leguas de esta ciudad de San- 
tafé, junto a los repartimientos que están de paz y 
encomendados a vecinos de esta ciudad. Y los indios de 
esa provincia es gente belicosa y caribes y de lengua 
diferente de los que están pacíficos y han dado la obe- 
diencia a Vuestra Majestad y más valientes que ellos. 
A cuya causa les hacen muchos daños, llevándoles sus 
mujeres e hijos, y haciéndoles otros muchos malos tra- 
tamientos. Es tierra que está vista y paseada. Pidióse por 
las razones arriba dichas y para que se excusasen los 
dichos malos tratamientos que se fuese a poblar. Pare- 


Levantamiento de Gonzalo Pizarro. 

Contra Sebastián de Belalcázar (DIHC, tomo X, 2227 y 2292). 
Tocaima. 
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cióle a la Audiencia convenir se hiciese y así se envió por 
capitán a Melchor de Valdés. Lleva cien soldados de pie 
y de caballos. A ambos capitanes se les dio las instruccio- 
nes que parecieron ser convenientes y necesarias a la 
dicha poblazón y buen tratamiento de los naturales de 
aquellas provincias. 


Luego como se asentó la Audiencia, se hizo arancel 
para los oficiales de ella y para las justicias y escribanos 
de este Reino y de la provincia de Popayán, que es este 
que enviamos a Vuestra Majestad *. Del cual todos los 
dichos oficiales y escribanos se han agraviado y algunos 
de ellos suplicado de él. Sin embargo de lo cual, se ha 
confirmado, porque aunque en alguna manera sea bajo, 
está la tierra tan pobre al presente que no se compadece 
otra cosa. Vuestra Majestad lo mande ver y proveer 
sobre ello lo que más sea servido. 


Con licencia y facultad de Vuestra Majestad han ve- 
nido a este Nuevo Reino ciertos frailes de Santo Domin- 
go y San Francisco. Están de asiento en este Reino y 
en él se les ha hecho todo buen acogimiento y favore- 
ciéndolos como Vuestra Majestad manda. Tienen ya 
casi acabados de edificar dos monasterios en la ciudad 
de Tunja y otros dos en esta de Santafé. Trabajarse ha 
como hagan su deber y que de su venida se siga el efecto 
para que Vuestra Majestad los envió. 


El padre fray Bernardino Minaya, a quien Vuestra 
Majestad por una cédula mandó enviásemos a esos Rei- 
nos 2, era ya ido de esta provincia cuando a ella llegamos. 
Y después de salido de esta tierra, se publicó que había 
cometido ciertos delitos de sodomía. Envióse recaudo 
por el provisor de este Reino tras él, y según constó 
por testimonios, le prendió la justicia eclesiástica de la 
provincia de Popayán con facultad y favor que les dio 
el adelantado Benalcázar. Y el dicho fray Bernardino 
Minaya ha nombrado allí un juez conservador para que 
conozca del dicho negocio, por facultad de Su Santidad 
que para ello dizque traía provisión. Enviamos al licen- 
ciado Briceño inserta la cédula de Vuestra Majestad para 
que conforme a ella le enviase. No tenemos respuesta de 
lo que sobre ello ha hecho. 


1 No está incluído en el documento. 
2 Véase DIHC, tomo X, 2220, 
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La provisión que Vuestra Majestad mandó enviar para 
que los indios no se echen a las minas !, se ha cumplido 
y cumple; la cual enviamos a la provincia de Popayán. 
El licenciado Briceño la mandó apregonar y cumplir. 
Suplicóse de ella por parte de aquella provincia, por ser 
con notable daño de los españoles de aquella tierra por- 
que no tienen otros aprovechamientos sino este de las 
minas y en aquella provincia tienen pocos negros y has- 
ta ahora se ha sacado con indios. Aquí a la Audiencia 
han venido en el dicho grado de suplicación. Háseles 
mandado que sin embargo se guarde la provisión hasta 
que Vuestra Majestad otra cosa provea. 


La cédula sobre el cargar de los indios con provisión de 
esta Audiencia ?, se envió al dicho licenciado Briceño, 
de la cual por parte de la provincia de Popayán se su- 
plicó y se envió a presentar [la súplica] a esta Audiencia, 
adonde se les ha mandado que sin embargo la cumplan 
por la orden que en ella está dada. Relación tenemos 
que en algunas partes de la dicha provincia no se puede 
excusar de cargarse [los indios] por la aspereza de la 
tierra. Hacerse ha por la orden que está dada en la dicha 
cédula. 


En este Reino se apregonó la dicha cédula luego como 
en él entramos y se guarda, cargándose los indios para 
el efecto y por la orden en la dicha cédula dada, porque 
si no es cargándose, ningún proveimiento ni cosa de Cas- 
tilla de las necesarias para el sustento de esta tierra 
pueden entrar en ella, por ser como son muy ásperas y 
fragosas las montañas y sierras que hay desde el desem- 
barcadero del Río Grande hasta entrar en este Reino. 
El cual camino nuevamente se ha descubierto muy poco 
antes que en este Reino entrásemos 3, y es breve y bueno 
a respeto del que primero se caminaba aunque por nin- 
guna manera, a lo que vimos, pueden andar recuas ni 
bestias de carga por el dicho camino. En este Reino se 
suplicó de la dicha cédula y no se admitió la suplica- 
ción, más que se mandó guardar, como se guarda. 


En cumplimiento de la provisión que Vuestra Majestad 
envió en que manda que cualquiera de los oficiales de 


1 Ibid, 2087, 2093. 
2 Tbid, 2167. 
* Por Honda. Antes iba por Vélez. 
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veedor o factor que murieren se consuma el oficio en el 
otro, llegados a este Reino hallamos que en él no había 
veedor nombrado por Vuestra Majestad sino por el licen- 
ciado Miguel Díaz. Hasta tanto que Vuestra Majestad 
otra cosa mandase, quitósele el dicho oficio, el cual se 
consumió en el factor como Vuestra Majestad lo envió 
a mandar. El oficio de veedor tenía Hernán Pérez Hidal- 
go, hombre honrado y de toda confianza. Vuestra Majes- 
tad, siendo servido y habiendo en qué, le mandará algu- 
na merced en recompensa del dicho oficio que se le quitó. 


Montalvo de Lugo, a quien Vuestra Majestad mandó 
por una cédula no se le consintiese hacer jornada del 
Dorado que por la Audiencia de Santo Domingo se le ha- 
bía proveido 1, nos entregó las provisiones y capitulación 
y despachos que sobre ello se le había dado, lo cual está 
en nuestro poder. 


En que no pase gente al Perú como Vuestra Majestad 
por una cédula nos lo envió a mandar, se ha tenido y 
tendrá todo cuidado por lo que conviene como Vuestra 
Majestad lo manda 2. Porque es cierto que una de las 
cosas que más desasosiegan e inquietan estas partes, es 
haber en ellas más gentes de la que para su sustento y 
conservación es menester. Y como ha estado cerrada esta 
puerta del Perú, toda la gente que en Nombre de Dios 
no dejaron ni dejan pasar, ha acudido a este Reino, que 
ha sido mucha. Y por la necesidad en que la tierra se 
ponía y por la vejación que los españoles y naturales 
recibían en los sustentar, ha parecido ser cosa conve- 
niente que se enviase a poblar los dichos pueblos que 
hemos dicho. Y por cualquier vía que posible sea, pro- 
curaremos de desaguar la más gente que queda en este 
Reino, por los inconvenientes que de estar en ella gente 
holgada se sigue. Y porque de cada día subía y sube 
gente a este Reino de la que del dicho Nombre de Dios 
revuelve y otra que viene de España, hemos enviado 
provisiones a Santa Marta y a Cartagena al adelantado 
Heredia para que no dejen subir ninguna por allí. Vues- 
tra Majestad le mande que no la deje pasar sin expresa 
licencia de Vuestra Majestad o de esta Audiencia. 


1 DIHO, tomo X, 2180, 2240, 
2 Tbid, 2166, 
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La cédula de Vuestra Majestad para que [los] indios 
no anden a sacar hoyos y sepulturas! se pregonó y se 
guarda. Y en el pagar de los derechos que de estos 
sacaban se tenía en costumbre pagar el quinto, hasta 
que el licenciado Miguel Díaz vino a este Reino, quien 
mandó pagar el cuarto conforme a lo que Vuestra Ma- 
jestad tenía mandado en la provincia de Cartagena. 
Después que aquí venimos, los oficiales de vuestra Real 
hacienda, por mandado de la Audiencia, cobraban y pe- 
dían la mitad, conforme a las instrucciones. Suplicóse 
por parte de esta provincia y háse tratado el negocio. 
Y por ser como son muy pobres las sepulturas y hoyos 
que se hallan, le pareció a la Audiencia que pagasen el 
cuarto hasta que Vuestra Majestad otra cosa mandase. 
Y así se hace. Vuestra Majestad mande proveer lo que 
fuere servido. 


De personas que de la provincia de Cartagena han 
venido a este Reino hemos entendido que el adelantado 
Heredia ha hecho y hace agravios y malos tratamientos 
a vecinos de aquella gobernación y les quita y remueve 
los indios que tienen encomendados, so color que para 
ello da. Sabemos cierto que los vecinos reciben mucho 
daño por tener tan lejos la Audiencia de Santo Domingo 
y el camino tan dificultoso. Vuestra Majestad mande ver 
la información que sobre esto enviamos de Mompox? y 
con brevedad provee lo que más convenga. 


La provisión por donde Vuestra Majestad manda que 
no se hagan entradas rancherías * y la cédula para que 
los oficiales cobren almojarifazgo de las personas que 
hubieren vendido lo que se les hizo merced que pasasen 
sin derechos *, recibimos y se cumplirán estas y las de- 
más que acá están, como Vuestra Majestad lo manda. 


Para la pacificación de esta tierra y buen asiento de 
ella conviene que algunas personas de las que al presente 
en ella viven salgan de ella y que otros que son idos de 
este Reino no tornen a él. Y así hemos desterrado a 
Francisco Bahamonde de Lugo por cierto proceso que 
contra él [se] había hecho, no tanto por lo que de él 
resultaba contra él, que bastaba, como por esto que de- 
cimos. Es un mozo desasosegado e inquieto y aparejado 


1 DIHC, tomo X, 2233. 3 Véase DIHC, tomo X, 2290, 
2 Doc. 1. 4 Ibid, 2255. 
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para cualquier alboroto y alteración. Asimismo hemos 
desterrado a Francisco Arias, por un proceso que contra 
él había sobre el recibimiento de Jerónimo Lebrón, y 
principalmente por este efecto. Los cuales creemos irán 
ante Vuestra Majestad estos dos y Montalvo de Lugo y 
Luis Lanchero que ya son idos de este Reino, y un Lázaro 
López de Salazar que allá irá por su mujer, que es 
casado, y Juan de Moscoso que va en seguimiento de 
cierta apelación de negocios de la residencia que el licen- 
ciado Miguel Díaz le tomó como a teniente del adelan- 
tado Canaria. Conviene al bien y perpetuidad y buen 
asiento de esta tierra que no tornen a ella porque con 
sus aficciones y pleitos que levantan la han tenido y 
tienen perdida y destruida más de cinco años, y si a 
ella tornan harán lo mismo. Porque sin ellos esta tierra 
estará sin pleitos ni alteraciones ni revueltas, las cuales, 
estando estos en ellas, no faltarán. Vuestra Majestad lo 
mande ver y proveer lo que más convenga a su servicio. 


Por parte de esta ciudad se ha pedido que, por ser 
como son las minas de esta tierra pobres y por la mucha 
costa que en ellas se tiene y el oro que se saca ser todo 
de veinte quilates para arriba, que se mandase pasase 
por oro de veintidós quilates y medio, y [que] para ello 
se echase marca real como se ha hecho y hace en otras 
partes de Indias. De lo cual se tomó información y de 
cómo para el sustento de las dichas minas convenía se 
hiciese. Así mandóse que el oro que fuere de veinte qui- 
lates arriba, pasase por oro de cuatrocientos y cincuenta 
maravedís, que es de veintidós quilates y medio, y que 
para ello se haga marca, porque para el sustento de las 
dichas minas y utilidad de esta tierra convino se hiciese 
así, hasta que Vuestra Majestad otra cosa provea. Vues- 
tra Majestad mande cerca de ello lo que más sea servido. 


En este Reino estaba un Melchor de Loranza, el cual 
usaba de oficio de conde palatino por una bula que tenía. 
Contra él se denunció diciendo que la dicha bula era 
falsa, y (por) ella parecía sospechosa en algunas partes. 
Tratóse el pleito en esta Audiencia y porque acá no se 
podía averiguar la verdad del negocio y porque no traía 
aprobación del Consejo, remitímosla a Vuestra Majestad. 
Y el dicho Loranza dio fianzas de se presentar en Con- 
sejo. El proceso y la bula original enviamos para que 
allá se compruebe con el registro y Vuestra Majestad 
provea sobre ello lo que más sea servido. 
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Dos cédulas mandó Vuestra Majestad enviarnos: una, 
sobre los servicios personales de los indios y otra, sobre 
la décima que los indios deberían pagar. No se ha en- 
tendido en el cumplimiento de ellas por las muchas ocu- 
paciones que hemos tenido, así en el asentar de la 
Audiencia y negocios que a ella han ocurrido como en 
las residencias y otros en que hemos estado y estamos 
ocupados. De aquí adelante se entenderá en ello, y de 
lo que se hiciere se dará cuenta a Vuestra Majestad como 
por las dichas cédulas se manda. 


En este Reino estaban en cabeza de Vuestra Majestad 
los repartimientos de Guasca y Hontibón 1, en Santafé; 
y en Tunja, el de Sogamoso; y en Vélez, el de Horta. Los 
cuales el licenciado Miguel Díaz había dado a ciertas 
personas para que por de Vuestra Majestad y sin los 
sacar de Vuestra Real Corona se sirviesen de ellos y lle- 
vasen los tributos y aprovechamientos de ellos para su 
entretenimiento. Lo cual hizo por virtud de una provi- 
sión de Vuestra Majestad en que se le mandaba que los 
indios que en la Corona de Vuestra Majestad estuviesen, 
diesen sustento y entretenimientos a los que [en] este 
Reino hubiesen servido. En cumplimiento de una cédula 
de Vuestra Majestad por la cual manda que ninguna 
persona se sirva de ellos, los quitamos a los que los tenían 
y se mandó que los oficiales tengan cuenta en cobrar 
los tributos de los dichos indios conforme a las dichas 
cédulas. Y así se hace. 


En esta ciudad de Santafé se han tomado para el 
Audiencia un cuarto de casa de un vecino de ella que 
se llama Juan de Céspedes, conforme a la cédula que pa- 
ra ello Vuestra Majestad nos dio. Págasele el alquiler de 
ella. Hay tan pocos dineros en esta tierra que al presente 
nos parece no hay para qué comprar casas, porque no 
se podrá pagar en ninguna manera de los quintos y 
aprovechamientos que Vuestra Majestad tiene en este 
Reino si no se dejasen [de] pagar los salarios que en 
él están librados. 


La ciudad de Santa Marta está muy perdida y para 
se despoblar. Allí hemos enviado y enviamos cada día 
vecinos y buenos pobladores para que la reformen y 
pueblen. Y para que esto haya mejor efecto, se enviará 


1 Fontibón actual. 
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por la Audiencia una persona que esté allí por justicia 
mayor. Al que fuere, convendría se le diese algún salario 
porque sin él no se puede sustentar en la dicha ciudad. 
Vuestra Majestad mande lo que cerca de esto fuere ser- 
vido se haga. 


El licenciado Miguel Díaz envió a poblar a la provincia 
de Sierras Nevadas y al Valle de Upar, que son dos pro- 
vincias descubiertas mucho tiempo ha. En Sierras Neva- 
das pobló Pedro de Ursúa que iba por capitán una ciudad 
que se llama Pamplona, y en el Valle de Upar pobló 
Hernando de Santana, capitán que para ello fue nom- 
brado, otra ciudad que se llama la Ciudad de Los Reyes !. 


Ambas dos están en provincias sanas y fértiles y donde - 


hay muchos naturales y se tiene muestras de minas de 
oro. Espérase que se conservará y serán pueblos buenos. 
Del suceso de ello se avisará siempre. 


En este Reino se hizo tiento de cuentas de la hacienda 
Real de Vuestra Majestad, a las cuales asistió el licen- 
ciado Góngora. No se dio finiquito ni se hizo más del 
dicho tiento, conforme a las Nuevas Leyes, como por él 
parecerá. El cual enviamos a Vuestra Majestad para que 
sobre ello envíe a mandar lo que fuere servido. 


A la provincia de Popayán enviamos al licenciado 
Francisco Briceño todas las provisiones y cédulas que 
Vuestra Majestad ha enviado a esta Audiencia para que 
allá las cumpla como se manda. 


Por parte de los oficiales de la provincia de Popayán 
se hizo relación a esta Audiencia que el adelantado Be- 
nalcázar sacó de la caja de las tres llaves de la dicha 
provincia sesenta y cuatro mil pesos de buen oro para 
el socorro que fue a hacer a las provincias del Perú al 
licenciado de la Gasca y que muchos de ellos gastó en 
cosas no debidas y se quedó con ellos. Proveyóse que el 
licenciado Briceño le tome cuentas de lo que sacó y en 
qué los gastó, y que los alcances que de ello le hiciere 
los haga meter en la dicha Caja Real. 


Mandóse al licenciado Briceño que conforme al capí- 
tulo de las Nuevas Leyes, tome tiento de cuentas a los 
oficiales de aquella provincia y lo que se les alcanzare 
lo haga meter y que se meta en la caja de las tres llayes. 


1 Actual Valledupar. 
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En la Audiencia luego que se asentó, se pusieron ofi- 
ciales: un fiscal y defensor de indios a quien se señaló 
de salario ciento y cincuenta mil marayvedís, y un portero, 
con veinticinco mil maravedís de salario, cuatro procu- 
radores ordinarios, abogados, y [un] receptor de penas 
de cámara y se proveerán los más oficios que fueren 
menester, habiendo necesidad. El fiscal que primero se 
proveyó fue Antonio de Luján, a quien Vuestra Majestad 
mandó por su cédula se proveyese no siendo menester 
letrado. Después, así porque Luján había de dar residen- 
cia como porque pareció convenir este oficio lo tuviese 
[un] letrado, se proveyó a un bachiller. Venero, abogado 
de esta Audiencia, el cual sirve al presente este oficio. 
También se proveyó un relator. Y todos son hábiles y 
bastantes para los oficios que tienen. Alonso Téllez a 
quien Vuestra Majestad envió por secretario de esta 
Audiencia, comenzó a servir su oficio, y venido el juez 
de residencia 1 le suspendió del oficio porque tenía resi- 
dencia que dar de cierto tiempo que fue en este Reino 
escribano de gobernación. Y puesto que su ausencia nos 
hacía falta para que los negocios de residencia tuviesen 
todo buen suceso, se consintió [que], acabado todo lo 
que había que hacer en la residencia, volviese a servir 
su oficio donde ahora está sirviendo. 


Las residencias y los demás negocios a que aquí nos 
remitimos enviaremos con el duplicado de esta muy bre- 
ye, con persona de recaudo y confianza que va de aquí 
derecho a esos Reinos. Guarde Nuestro Señor la Sacra 
Católica Cesárea persona de Vuestra Majestad, con acre- 
centamiento de mayores reinos y señoríos, como Vuestra 
Majestad lo desea, y sus vasallos y criados hemos me- 
nester. En Santafé, y de noviembre 10 de 15502 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Besan los reales pies y manos de Vuestra Majestad 
sus servidores y criados. 


[Firmas]. 


El licenciado Galarza. El licenciado Góngora. 


Sección de Patronato, leg. 197, ramo 24, 


1 Díaz de Armendáriz. 
2 El original está enmendado con otra tinta: el 0, como debía ser, por 1. 
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Los jueces oficiales de Sus Cesáreas y Católicas Ma- 
jestades de la Casa de la Contratación de las Indias del 
Mar Océano que residimos en esta muy noble y muy leal 
ciudad de Sevilla, viendo por experiencia los fraudes y 
engaños que hacen algunos maestres, marineros y pasa- 
jeros que pasan a las Indias, así en la ida como en la 
venida en deservicio! de Sus Majestades y en perjuicio 
de algunas personas particulares, queriendo nos en las 
ordenanzas y provisiones que Su Majestad manda pro- 
veer en esta causa, mandamos que de aquí adelante 
todos los maestres, marineros y pasajeros y otras perso- 
nas que fueren en cualesquier naos y navíos de las Indias 
y vinieren de ellas, guarden y cumplan todo lo que de 
yuso será contenido: 


Primeramente, que ningún maestre ni otra persona 
no pueda meter en ninguna nao más ropa de la que 
hubiere metido en el tiempo que fuere visitada, sin nues- 
tra licencia firmada, so pena que lo contrario haciendo 
pierda el cargador lo que así cargare y el maestre u 
otra cualquier persona de la tal nao que lo tal recibiere, 
pague dos tantos de valor de lo que así recibiere, con 
más treinta días en la cárcel, si no tuviere de qué pagar, 
y sea privado del oficio de maestre por cinco años y que 
el denunciador haya la tercia parte de ello. 


Item que de la hora que hiciere vela de la bahía y 
puerto de San Lúcar o ciudad de Cádiz, haya de ir dere- 
chamente a cualquier [puerto] de las Indias donde así 
fuere fletada la tal nao [y] estando el ancla en el tal 
puerto, antes que ninguno salte en tierra, hayan de 
entregar a los oficiales de Sus Majestades nuestras car- 
tas y registros de la ropa que llevaren, so pena que el 
maestre o capitán que lo contrario hiciere o consintiere 
hacer en la tal nao, pague por cada vez cien pesos de 
oro para esta Casa y que el descubridor haya la tercia 
parte. Y que si algún mantenimiento hubieren menester 
durante el dicho tiempo para proveimiento del dicho 
viaje, lo pueda tomar en Canaria con tanto que no tomen 


1 Mal servicio. 
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ningún pasajero ni otra cosa demás, sin que para ello 
lleven licencia nuestra. 


Item que en allegando a cualquier parte de las Indias 
notifiquen esta instrucción a los oficiales de Sus Majes- 
tades para que hagan y cumplan todo lo que a su cargo 
han de hacer como Sus Majestades lo tienen mandado. 


Item que no lleven ninguna persona a las Indias sin 
que la tal persona lleve licencia firmada de nuestros 
nombres, so pena que el tal maestre o capitán que la tal 
persona llevare, incurra en perdimiento de todos sus 
bienes y su persona a merced de Sus Majestades; los 
cuales aplicamos para las obras de esta Casa de la Con- 
tratación de la dicha ciudad de Sevilla y que el descubri- 
dor haya la tercia parte. 


Item que todos los tratos y conciertos que se hicieren 
en Cualquier manera entre los marineros y pasajeros 
dentro de las tales naos durante la navegación del tal 
viaje, hayan de pasar delante escribano y testigos por 
auto, y los tales testigos firmen con el dicho escribano. 


Item que si alguno adoleciere en el tal viaje, que el 
maestre y capitán le hagan hacer testamento al tal 
enfermo e inventario de sus bienes por ante el dicho 
escribano y testigos, y si falleciere a la ida los vendan 
en las Indias en pública almoneda y lo procedido con lo 
que más hubiere de su soldada o ventaja lo traigan y 
entreguen a nos en esta Casa. Y si a la venida falleciere, 
traigan lo susodicho para que nos lo demos a quien con 
derecho lo hubiere de haber so pena que si lo contrario 
hicieren, que se cobrará de sus bienes lo del tal difunto 
por nos hecha la dicha diligencia, con veinte mil mara- 
vedís de pena para las obras de esta Casa. 


Item que el maestre u otras cualesquier personas que 
en las tales naos vinieren, no sean osados de dar ni den 
carta ninguna a ninguna persona hasta que primera- 
mente nos den las cartas que para Su Majestad y para 
nos traen, so pena de diez mil maravedís para la obra de 
esta Casa, y que haya la tercia parte el descubridor. Y el 
que no tuviere bienes le den cien azotes. Y que todas las 
otras cartas que tuvieren las traigan a esta Casa para 
que de aquí se den a sus dueños. 
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Item al tiempo que partieren de las Indias para acá, 
hayan de traer mantenimiento para la gente que viniere 
en la tal nao para ochenta días o para el tiempo que 
no les pueda faltar hasta llegar al puerto de esta ciudad 
según lo mandan los oficiales o Sus Majestades que 
residen allá 1, conforme a lo que Su Majestad tiene man- 
dado, so pena de cincuenta mil maravedís para la cáma- 
ra de Su Majestad. 


Item desde el día que hiciere vela de las Indias hasta 
llegar a esta ciudad y nos vamos a visitar la dicha nao, 
no haya de saltar en tierra ni en ninguna parte haya 
de echar fuera batel, ni menos dejar llegar otro batel 
de otra parte, ni salga fuera ninguna persona de la 
dicha nao. Y si con tormenta surgieren en algún puer- 
to, que guarden la orden susodicha hasta que pueda 
partir para acá, so pena de perder el maestre o capitán 
que trajere [a] cargo de la tal gente, todos sus bienes 
y su persona a merced de Sus Majestades. Y si otra cual- 
quier persona saliere de la tal nao incurra en la dicha 
pena y allende de ello sea castigado por todo rigor de 
justicia y que haya la tercia parte el descubridor. Y si 
les acaeciere caso fortuito o extrema necesidad de man- 
tenimiento, que en tal caso echen en tierra una persona 
fiel en presencia de toda la compañía, catándole que 
no saque oro ni otra cosa para que la tal persona les 
traiga todo lo que hubiere menester. 


Item que, porque Su Majestad tiene mandado que de 
aquí adelante los oficiales de Sus Majestades que resi- 
den en las Indias pongan capitanes en las naos que par- 
tieren de allá para acá, según que está en las ordenanzas 
de Sus Majestades, que es que el maestre o capitán no 
deje tocar la nao en ninguna tierra ni deje salir ni 
entrar a nadie, según dicho es, hasta que por nos sea 
visitada la dicha nao, según que más largamente se 
contiene en la instrucción que los dichos oficiales darán 
al dicho capitán y maestre y gente, sean obligados a 
guardarlo con todo en la instrucción que les fuere dada 
por los oficiales de las Indias, so pena de perdimiento de 
sus bienes y la persona a merced de Sus Majestades; 
de la cual pena sean las dos partes para la obra de esta 
¡Casa y la otra para el descubridor. 


1 Las audiencias actuaban en América en nombre de los reyes de España. 
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Item que ningún maestre sea osado de llevar ningún 
piloto en su nao sin que primeramente sea examinado 
por el piloto mayor de Sus Majestades. Y el tal piloto, 
cuando viniere de vuelta de las Indias, haya de entregar 
la carta de marear a los oficiales de esta Casa, so pena 
de seis mil maravedís a cada uno que lo contrario hicie- 
re, la mitad para la obra de esta Casa de la Contratación 
y la otra mitad para el descubridor. 


Otrosí mandamos a los dichos maestres que traigan fe 
firmada de escribano público, cómo mostraron ante los 
oficiales de las Indias las velas y aparejos y armas y 
artillería y otras municiones que llevaren sus naos con- 
forme al alarde y visitación que aquí se hiciere antes 
que partiesen del puerto de esta ciudad de Sevilla, so las 
penas contenidas en las ordenanzas de esta Casa. 


Item que el capitán y maestre tenga cuidado de reco- 
ger la gente que fuere y viniere en las dichas naos, así 
marineros como pasajeros, y que no les consientan rene- 
gar ni blasfemar ni jugar cosa de interés, si no fuera 
cosa disfruta para pasatiempo, so las penas dichas en 
las leyes de estos Reinos; las cuales serán ejecutadas 
en los que incurrieren en las dichas cosas. Y el descu- 
bridor haya la tercia parte de la pena. 


Item que si por tormenta u otro tiempo forzoso hubie- 
re necesidad notoria de hacer alguna echazón para 
salvación de la nao, gente y marineros que en ella vinie- 
ren, que antes que la dicha echazón se hiciere se junten 
todos los pasajeros y marineros que en ella vinieren y 
todos juntos acuerden si es cosa convenible y necesaria 
de hacer la dicha echazón. Y habiendo acordado qué se 
debe hacer, lo asiente el escribano de la nao y dé fe del 
acuerdo y consentimiento que para esto hubo. Y el dicho 
escribano dé fe de todas las cosas que se echaren a la 
mar, viéndolas por vista de ojos y asentando la calidad 
y cantidad de cada cosa y declarando lo que está encima 
de cubierta y debajo de cubierta. Y defendemos y man- 
damos que en el tiempo que se hiciere la dicha echazón, 
no se eche a la mar artillería, ni jarcia ni otra munición, 
so pena que lo que así se echare se haya perdido. Y que 
no se eche por avería, ni intervenga en contribución de 
ello la otra mercaduría. Lo cual mandamos que así se 
guarde y cumpla. 


65 


Otrosí mandamos que en el tiempo que se carguen las 
dichas mercadurías en las naos, así en esta dicha ciudad 
como en otras cualesquier partes de las Indias, se car- 
guen en los lugares de la nao permitidos y no en los 
prohibidos de ella, y que el escribano aperciba al maestre 
delante testigos, que no reciba marineros ni otra cosa 
alguna para cargar en los lugares vedados. Y si alguna 
cosa se recibiere, asiente en el libro diciendo en la par- 
tida el inconveniente y el lugar donde se cargó. 


Item que el escribano notifique esta instrucción a todos 
los que fueren y vinieren en la tal nao a la ida y a la 
venida y lo asiente por auto. 


Item que el maestre y señor de la nao no pueda remo- 
ver el maestre y escribano por nos nombrado, so pena 
de veinte mil maravedís para la cámara de Sus Majes- 
tades. Y si falleciere el tal escribano, con acuerdo de 
todos nombren otro el más hábil y suficiente que les 
pareciere. 


Todo lo cual que dicho es y cada una cosa y parte de 
ella, todos los que fueren y vinieren de las dichas Indias 
han de guardar y cumplir en todo y por todo, como dicho 
es y en estos capítulos se contiene, certificándoles que 
lo contrario haciendo se procederá contra ellos y contra 
sus bienes, ejecutando las penas en estos capítulos suso- 
dichos contenidas y en las ordenanzas de esta Casa. Y 
mandamos que estas ordenanzas lleve cada uno de los 
maestres y las notifiquen a todos los que fueren y vinie- 
ren en las tales naos para que ninguno pueda pretender 
ignorancia. Hecha en Sevilla a [en blanco] días del mes 
[en blanco] de mil y quinientos y cincuenta y un años. 


Otrosí, ordenamos y mandamos que todos los maestres 
y pilotos y contramaestres y despenseros, escribanos y 
marineros y grumetes y pajes y otras cualesquier perso- 
nas que fueren en las dichas naos los viajes de las Indias, 
que guarden y cumplan tres capítulos de ordenanzas que 
hizo y ordenó el señor licenciado Carvajal del Consejo 
de Su Majestad, visitando esta Casa, del tenor siguiente: 


Item que se mande al piloto que fuere en el navío, que 
en cada puerto que tomare tierra o en cualquier parte 
que aportare, tome él altura del sol ante el escribano 
del navío y lo traiga por testimonio ante los dichos ofi- 
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ciales. Y asimismo los bajos e islas no vistas y otra cual- 
quier cosa que en el viaje hallare, y lo entregue a los 
dichos oficiales. Y esto se ponga en la instrucción. 


Item que ningún maestre ni piloto ni contramaestre 
ni despensero lleve mujer ninguna en el navío con quien 
tenga participación carnal fuera del matrimonio, so 
pena que pierda la cuarta parte de sus salarios y apro- 
vechamientos, aplicados, la mitad para el denunciador 
y juez que lo sentenciare y la otra mitad para la cámara 
de Su Majestad. De lo cual hagan pesquisa los oficiales 
donde se cargare el navío para que se ejecute esta pena 
y vaya allí puesto en la instrucción que de allá llevaren 
inserta esta ordenanza. Y asimismo se informen de elio 
los oficiales de esta Casa en la visitación que hicieren 
del navío cuando volviera de las Indias y ejecuten la 
dicha pena en el que en ella incurriere y provean que 
otra ninguna persona lleve consigo mujer de mal vivir. 


Otrosí, que los maestres sean obligados de llevar y lle- 
ven en la nao para dar el agua y el vino por la mar a la 
gente que en ella fuere, medidas justas según que en 
esta ciudad se usan de palo o cobre y selladas por los 
almotacenes de ella, so pena de diez mil maravedís a 
cada maestre que lo contrario hiciere y el tercio para 
el denunciador. Y que los dichos, en la visitación que 
hicieren aquí después de cargado el navío, miren si el 
maestre lleva medidas de la manera que dicha es y si 
no las llevare, le compelan a que las lleven y ejecuten 
en él la dicha pena. Y cuando visitaren el navío después 
de venido de las Indias, vean si el maestre trae las 
dichas medidas y se informe de los pasajeros y marine- 
ros que en él viniere si les ha dado el agua y el vino 
por ellas. Y el que no las trajere según dicho es y no 
hubiere usado de ellas, incurra en la cuarta parte del 
salario que le perteneciere en el dicho viaje, la tercia 
parte para el denunciador y las dos tercias partes para 
la Cámara. 


Otrosí, mandamos a los dichos maestres que so pena 
de perdimiento de bienes y de privado de oficio de 
maestre, que cuando vuelva de tornaviaje traiga las 
cajas de oro y plata bien liadas y aboyadas cada una con 
una boya y una vera de cincuenta brazas, porque la costa 
que en ello se hiciere se le pagará del oro y plata que 
trajere, so pena que pagará a los dueños del oro y plata 
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y perlas que trajere lo que [se] perdiere por no traerlas 
aboyadas como dicho es. 


Otrosí, mandamos a los dichos maestres a cuales- 
quier de ellos que el escribano que llevaren en la dicha 
nao si se quedare en las Indias, que el sueldo de la ida 
no se lo paguen. Y si se lo pagaren sean obligados a lo 
pagar otra vez a quien los señores jueces y oficiales de 
esta dicha Casa mandaren. 


Otrosí, mandamos a los dichos maestres o a cuales- 
quier de ellos que cuando pasaren por el puerto de la 
Habana, hagan la salva de tres tiros a la fortaleza de 
ella, y si hubieren de entrar en el puerto echen primero 
el batel en tierra para que el alcaide sepa si el navío que 
entra es de paz o de guerra, so pena de un quintal de 
pólvora para la fortaleza de ella, porque así lo manda 
Su Alteza por su cédula. Entiéndese pudiéndolo hacer, 
no teniendo tiempo contrario para poder sacar el batel. 
Y lo mismo hagan en San Juan de Puerto Rico si por allí 
pasaren, con la dicha pena. Fecha dentro de la dicha 
Casa de la Contratación de las Indias, a veinte cuatro de 
noviembre de mil y quinientos y cincuenta años. 


[Firmas y rúbricas]. Diego de Zárate. 


Francisco Tello. Hernando de Almanza. 


Instrucción para la nao de que es maestre Alonso Ro- 
dríguez de Morales. 


Sección de Contratación, leg. 4889. 
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Muy poderoso señor: 


Gaspar Arias, vecino de la ciudad de Toledo, digo: que 
yo pasé a las Indias juntamente con Felipa de Cuevas, 
mi legítima mujer, el año próximo pasado de mil y qui- 
nientos y cincuenta, y prosiguiendo mi viaje y camino 
llegamos a la ciudad de Cartagena, costa de Tierra Firme 
de las Indias del Mar Océano. 


Y pasando de la dicha ciudad para la tierra adentro, 
llegamos a una estancia que es de Hernando de Elipaz 
donde cierto soldado que se llamaba Gamboa, español 
de nación, procuró inducirme y persuadirme que no 
pasase adelante sino que me quedase en la dicha ciudad 
de Cartagena. Y yo, por la mejor vía y manera que 
pude, procuré sacar el efecto para qué me quería hacer 
quedar allí. El cual, debajo de muy grande confianza y 
secreto, me descubrió cómo fray Andrés de Alves y otro 
su compañero de la Orden de Santo Domingo y Diego 
de Vargas, sobrino de Pizarro, y otro Juan Ochoa y el 
susodicho soldado y otras personas estaban conjurados 
de tiranizar y alzarse con la dicha ciudad de Cartagena 
y de matar al adelantado don Pedro de Heredia y a don 
Antonio, su hijo, y de se alzar asimismo con las ciudades 
del Nombre de Dios y Panamá y Lima, que es en el Perú, 
para lo cual mejor efectuar, tenían hechas ligas y con- 
federaciones con gentes que habían venido del Perú y de 
otras partes desterrados y con soldados que estaban 
perdidos por aquella tierra y con los esclavos de ella, 
prometiéndoles libertad si les ayudaban para el dicho 
efecto. 


De lo cual yo, como fiel vasallo de Vuestra Alteza y 
celoso de la prosperidad de vuestros Reinos, di aviso al 
dicho adelantado don Pedro de Heredia. El cual, vista 
mi relación, mandó prender a los dichos traidores y fue- 
ron presos y por su confesión del dicho Gamboa constó 
evidentemente de la verdad de mi aviso. Finalmente, que 
los dichos traidores convencidos por sus confesiones, 
fueron de ellos ahorcados, de ellos descuartizados y otros 
castigados de diferentes maneras y otros se enviaron 
presos a esta dicha Corte. 
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Y habiendo yo hecho tan notable servicio a la Corona 
Real, no recibí la menor gratificación ni premia del 
mundo del dicho adelantado don Pedro de Heredia, 
como quiera que la merecía muy bien, pues por mi 
aviso y fidelidad se atajó un grande alboroto y escán- 
dalo en las Indias; el cual adelante con grande dificul- 
tad se apagare, de que no pudieran dejar de resultar 
muchas muertes, robos, daños y costas, según que de 
todo esto consta por la presente información, hecha con 
autoridad de juez y signada de Andrés de Ribas, escri- 
bano del número de la dicha ciudad de Cartagena, ante 
quien pasó la dicha información. La cual presento an- 
te Vuestra Alteza y juro en forma que es buena y verda- 
dera y como de tal me entiendo aprovechar de ella. 


Porque pido y suplico a Vuestra Alteza que, pues el 
servicio que yo hice es digno de cualquiera premio y gra- 
tificación, Vuestra Alteza me mande proveer y provea 
de algún oficio en las Indias en que pueda servir a 
Vuestra Alteza y tenga de comer, o me haga otra merced 
cual a Vuestra Alteza pluguiere y fuere servido de hacer 
en gratificación del dicho servicio, para lo cual, etcétera 


[Rubricado]. 
Gaspar Arias. 
Al dorso dice: 


Al señor doctor Rivadeneira. 


Que el gobernador informe de lo que en esto pasa y 
siendo así le haya por recomendado. 


Audiencia de Santafé, leg. 122, cuad. 7. Sin fecha (¿1551?). 
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Jerónimo de Aguayo, regidor por Vuestra Alteza en la 
ciudad de Tunja del Nuevo Reino de Granada y asimis- 
mo en la ciudad de Santa Marta, por lo que soy obligado 
y conviene al servicio real y bien de aquellas provincias 
y repúblicas de ellas, hago saber a Vuestra Alteza que 
hay muy gran necesidad en ellas se provean las cosas 
siguientes: Principalísimamente, que [para] las dos si- 
llas que en la Audiencia del Reino están vacas se pro- 
yean presidente por muerte del licenciado Mercado, y 
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el licenciado Briceño, pues 
tiene acabados los negocios 
de Popayán, se pase a resi- 
dir en su Audiencia, pues 
está muy cerca y de su per- 
sona hay mucha necesidad, así por ser dos oidores solos 
en ella como porque del valor del licenciado Briceño se 
siente muy bien en aquellas provincias. Y aún de esto 
se ha concebido deseo que Vuestra Alteza le proveyese de 
presidente, por estar ya en trato en cosas de aquellas 
partes, o al licenciado Grajeda, oidor de Santo Domingo 
antes que a otra persona moderna, por los inconvenien- 
tes que de esto se suelen recrecer. 


Que el presidente que fuere se 
informe de lo que convendrá y 
avise de ello. 


Y en lo que toca a los distritos de estas dos audiencias, 
la gobernación de Cartagena tendría más descanso sien- 
do sujeta a la Audiencia del Nuevo Reino que no a la 
de Santo Domingo a donde van los pleitos, Y la pro- 
vincia de Santa Marta asimismo estará mejor so la ju- 
risdicción de Santo Domingo, como el Cabo de la Vela, 
pueblo de la provincia, y no al Nuevo Reino por las cau- 
sas que diré: 


Venezuela, que está en paraje de la [Audiencia] de 
Santo Domingo y los de la granjería de las perlas *, que 
es jurisdicción de Santa Marta, y Santa Marta, están 
sucesive un puerto ante otro. Y Cartagena, que está más 
adelante al Nombre de Dios, está con muy gran trabajo 
[para] ir a Santo Domingo, porque por la mayor parte 
en todo el año reinan en aquella costa brisas y son tan 
forzosas ? que el año pasado de cuarenta y nueve estuve 
yo más de cinco meses en Cartagena sin poder atravesar 
a Río Grande. Y muchas personas han padecido ma- 
yores naufragios y otras personas que por tierra han 
querido ir (que los he yo visto) padecen poco menos [por] 
que suben por tierra mucho camino a tomar el Río 
Grande, y de allí se embarcan en él y van por las cié- 
nagas a Santa Marta y de allí al Cabo de la Vela, donde 
se embarcan para Santo Domingo, 


Santa Marta no tiene necesidad de pasar a Santo Do- 
mingo por gobernación ajena sino en cualquier tiempo 


1 Riohacha. 
2 Esforzadas, fuertes. 
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[se puede] ir por tierra al Cabo de la Vela y allí siempre 
hay navíos del trato de las islas y en ocho días de me- 
diano tiempo toman la Yaguayna !, puerto de la Espa- 
ñola, y de allí por tierra en otros ocho [días] a la ciu- 
dad de Santo Domingo, donde se granjea en el camino 
que es muy más breve y mejor, los derechos menos que 
en el Reino, y el caudal con que escapan de sus pleitos 
empléanlo en sus granjerías y ahorran sus gastos. 


Después que el Nuevo Reino de Granada está po- 
blado, cinco años ha [que] la iglesia [de Santa Marta] 
está muy mal servida por no residir en ella su prelado, 
que es verdad que en todo este tiempo solo el obispo don 
fray Martín de Calatayud estuvo dos o tres meses. Y es 
verdad que yo he visto en casa de vecino meterse en un 
día tres botijos de vino para un banquete que costaron 
ciento y sesenta pesos; los dos de blanco a cincuenta, y 
el otro era de tinto. Y en la iglesia mayor no decirse 
misa por falta de vino para consagrar. Lo mismo padece 
la de Santa Marta que ha dos años que es muerto el 
obispo? y caso que ya al presente esté proveido, sepa 
Vuestra Alteza que según tenemos entendido él se pa- 
sará de largo a las provincias del Nuevo Reino, por 
más sanas y fértiles, y quedarse ha Santa Marta como 
suele, que el año pasado el licenciado Zurita y yo co- 
mo su teniente, nos vimos en aprieto en allanar el enga- 
ño que a todo el pueblo tenía puesto un clérigo con bulas 
falsas y contrahechas, teniendo presos a los curas y a 
los alcaldes excomulgados, y ellos sometidos a la juris- 
dicción eclesiástica. 


Y verdaderamente sepa Vuestra Alteza que un prelado 
no puede tener la cuenta que debe, siendo a su cargo 
dos provincias tan grandes que está la una de la otra 
500 leguas y la una tiene seis pueblos de cristianos y la 
otra siete y disposición para poblarse otros muchos. Y 
sería cosa muy conveniente al servicio de Dios Nuestro 
Señor, y bien de las ánimas de aquellas provincias que 
en cada una hubiese y residiese un obispo. Y en lo que to- 
ca al aumento del patrimonio real sería muy utilísimo 
residir en Santa Marta prelado y sus dignidades, que las 
proveídas todas se irán al Reino. 


1 Yaguana, puerto de la isla de Santo Domingo. 
2 El obispo Calatayud. Murió en 1549. 
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La provincia de Santa Marta tiene seis pueblos: Santa 
Marta, Buritacá, Río de la Hacha —4que es la granjería 
de las perlas—, Valle de Upar, Tamalameque [y] Tene- 
rife. La provincia del Nuevo Reino tiene ocho pueblos: 
Vélez, Tunja, Pamplona, Santafé, Tocayma, Muzos, Sa- 
bandijas [y] Valle de Las Lanzas 1. Y de una provincia a 
otra hay muy grandes desiertos de montañas y ciénagas. 


El puerto de Santa Marta es uno de los buenos y se- 
guros y más necesarios de sustentarse de cuantos hay 
en toda la costa de Tierra Firme. Porque todos los na- 
víos que de España y de las islas van al Nombre de Dios 
tienen forzosa necesidad de hacer en él escala, recono- 
ciendo la Sierra Nevada, en cuya demanda a todos les 
conviene ir, por el peligro que a muchos navíos se les 
suele recrecer con la furia del Río Grande y en sus ba- 
jos, en los cuales muchos de los que pasan de largo se 
han perdido. Que yo vi dos el año pasado de 1552 y cuan- 
do toman puerto en Santa Marta, como ya saben que 
tienen el río y peligros por delante, hácense a la mar 
hasta haberlos pasado. 


La provincia de Santa Marta es una de las prósperas 
de cuantas Su Majestad posee en aquellas partes, por- 
que en ella hay muy grande disposición de hacerse muy 
prósperos ingenios de azúcar. Hase visto muy rica mues- 
tra de minas de oro y en poder de los naturales muy 
grande cantidad en joyas y en enterramientos y ofreci- 
mientos de relictos 3 mucho más. Y a cincuenta leguas 
o poco más allá está la granjería de las perlas que casi 
todo es un placer. 


Hay muy gran necesidad que en la ciudad de San- 
ta Marta haya gobernador, porque la justicia de Vuestra 
Alteza está en poder de los alcaldes ordinarios, que ellos 
venden el pan amasado y el vino por menudo y las de- 
más baraterías. Que finalmente son regatones públi- 
cos, de lo cual se ofrece la 
generalidad de inconvenien- 
tes que de esto resultan. De 
los cuales no fue el menor el que es dicho cuando los 


Que informe de esto el presi- 
dente que fuere. 


1 Ibagué. 
2 Falta la última cifra. 
3 Reliquias. 


alcaldes se sometieron a la jurisdicción eclesiástica por 
las palabras de un clérigo advenedizo. Y no es poco prin- 
cipal daño que por ser behetría y no haber persona de 
calidad que sirva de justicia suprema. 


Tres veces han robado los franceses a Santa Marta, 
quemado el pueblo y derribado la fortaleza por estar 
sin alcaide, y llevándose las campanas de la iglesia y 
postrados los altares y las imágenes de ellos. Hoy y 
muchos años ha, es Santa Marta uno de los pueblos de 
menos vecindad y estima de cuantos hay en las Indias. 
Y el día que en ella residiere gobernador y obispo, al- 
caide y se hiciese fortaleza que se puede [hacer] a muy 
poca costa porque en la mar a la entrada del puerto 
está un peñón donde se puede hacer que resista a todo 
el poder de Francia, y mandando Vuestra Alteza que 
asimismo resida en Santa Marta uno de los oficiales de 
la Caja Real, que todos viven en el Reino (que si el te- 
sorero Pedro Briceño residiere en el Reino pero tiene la 
mujer enferma y Santa Marta es malsana), el contador 
es mancebo y el factor es por casar, que bien se podrán 
sustentar en Santa Marta con sus cuatro mil de salario. 
La hacienda real estará a recaudo (que no lo tiene) 
y el pueblo con estas cosas y personas irá en crecimien- 
to, de suerte que ninguno de la costa de Tierra Firme 
sea más principal ni provechoso. 


Porque la paz con los naturales se irá eslabonando en 
toda la provincia como ya tienen comenzado a enten- 
der el buen tratamiento que Su Majestad les manda ha- 
cer. Que es verdad que como ya ven que no los hacen 
esclavos ni les saltean por los caminos ni en sus casas 
para esto ni para robarles sus haciendas, (como en tiem- 
pos pasados), es cosa maravillosa ver la gente que pa- 
rece por Santa Marta y por los caminos, enjaezados 
con joyas de oro en las narices y en los bezos de la boca 
y orejas y gargantas y muñecas de las manos y gargan- 
tas de los pies. Y muy grande cantidad de gente de la 
que andaba por las montañas huidos y desnaturalizados 
de sus pueblos, se vuelven a reedificar sus casas, y muy 
gran cantidad de pueblos han venido de paz y ellos mis- 
mos, a los españoles que se aficionan, les convidan a 
servirlos y quererlos por amos. Y es verdad que yo vi 
una mujer pobre, viuda, que de esta manera la sirve 
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[en] un pueblo o dos y el cabildo ha repartido de esta 
manera mucha cantidad de pueblos en muchos es- 
pañoles. 


Y sea cierto Vuestra Alteza que si en esto se pone el 
remedio que conviene y conforme a un memorial de 
otras más particulares1 que cuando se me mande yo 
daré, que así como por fuerza no será parte mucha 
compañía de gente para conquistar la Sierra de Santa 
Marta, por la aspereza de la tierra y gente belicosa y 
herbolaria y en todo inexpugnable, que todo lo que he 
dicho mediante y lo demás a que me he ofrecido —que 
por evitar al presente prolijidad dejo—, con muy poca 
gente se podrán poblar de cristianos otros pueblos la 
tierra adentro a veinte leguas de Santa Marta y a me- 
nos, o poco más, y esto sin hacerles guerra sino con bue- 
nos tratamientos mediante buena industria y celo de 
servir a Dios y a Vuestra Alteza. 


Y el día que se poblare y la tierra se repartiere con 
moderada tasación como Vuestra Alteza lo tiene pro- 
veido que den de tributos, y con los aprovechamientos 
de las minas y de sepulturas y ofrecimientos de relictos, 
los quintos reales irán en tanto crecimiento que no so- 
lamente habría para los salarios del obispo y goberna- 
dor, empero tengo por muy cierto que asimismo se po- 
drán pagar los dieciocho mil ducados o más que Vuestra 
Alteza tiene de costa con la Audiencia del Reino, que 
está la Caja tan pobre que yo la vi poco más ha de un 
año, con solos dos pesos y medio, y aun Creo que no eran 
de oro fino, con deber muy gran suma de pesos de oro 
que al presente debe de salarios y otras cosas. Y de 
esta causa los oidores enviaron el año pasado a la go- 
bernación de Popayán y les trajeron cierto oro para 
ayuda a la paga de sus salarios. 


El armada que Vuestra Alteza manda hacer para la 
guarda y defensa de corsarios en aquel pasaje de Tierra 
Firme e islas, por ninguna vía se puede aderezar en la 
isla de Santo Domingo, por 
falta de gente. Que como 
hay tan gran cantidad de 
ingenios y hatos de ganados 


Su Majestad proveerá lo que 
convenga. 


1 Particularidades. 
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y otras muchas granjerías, siempre se le hace de muy 
caro a aquella Audiencia dejar salir un hombre de tra- 
bajo de la isla. Los navíos han de costar allí muy ca- 
ros, más que en España, y no se pueden haber como 
convienen para el efecto, que el que fuere de porte de 
300 toneles ha menester mástiles de 350 y al respecto 
los demás. De Santo Domingo no se puede sacar artille- 
ría porque la que hay es muy gruesa y allí es menester 
lombarderos, y los demás pertrechos menos se pueden 
haber. Solamente había buenos pilotos, diestros de aque- 
llas costas y parajes. También son menester vasos de 
remos para el servicio y aún para principal favor del 
armada y daños de los corsarios. Porque como con el 
francés lo mejor es no esperarle a tiro sino embestir y 
varlo [?] a dos, los vasos de remo le acuñan el timón o 
escoplean los costados o por donde pueden, 


Así como todo lo demás [que] he dicho como testigo 
de vista (como tal), toca en esto de los franceses. Por- 
que al tiempo que la Audiencia de Santo Domingo me 
tuvo proveido y estaba de camino para la gobernación 
de Venezuela por muerte del gobernador Tolosa (como 
fue avisado Vuestra Alteza), sabido que andaban cor- 
sarios por aquella costa y que en la Yaguana, por temor 
de ellos, estaban sin osar hacer su viaje cantidad de 
navíos con muchos tesoros, me proveyeron por capitán 
contra ellos, Y así pasé a la Yaguana donde tuve ne- 
cesidad de desarmar mucha cantidad de navíos para 
aderezar uno grueso y dos carabelas y sacar de todas 
las haciendas, libres y esclavos y a duras penas se pu- 
sieron en orden. Finalmente, como en aquella isla hay 
muchas haciendas cerca de los puertos y en ellos el fran- 
cés surge cuando quiere, también se tiene por muy cier- 
to que echan en tierra franceses o extranjeros disimu- 
lados, que de la misma nación en ella viven algunos 
(que no es pequeño daño). Y así el francés tuvo aviso 
y no tuve ventura de encontrarme con él, y fue a parar 
con tres navíos y surgió con toda desvergúenza a la boca 
del río de Santo Domingo y quiso rescatar con aquella 
ciudad lo que traía robado, como por las cartas y pro- 
visión de aquella Real Audiencia Vuestra Alteza verá. 


Oso decir a Vuestra Alteza que en aquellas provin- 
cias y costas, los franceses hacen muy grande daño y 
en este Consejo no suena el golpe de ello. Que es verdad 
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que, estando en un puerto cerca de Puerto Real dond2 
la Audiencia por la poste me mandó de avisar que esta- 
ba el francés dando carena, hallé dos españoles que el 
francés había allí dejado cuando acabó de dar la care- 
na. Y con solemne juramento me dijeron que once me- 
ses había que el corsario había salido de Francia y que 
el primer navío que habían tomado era donde ellos ve- 
nían nueve meses habría, y que en aquellos nueve meses 
habían visto que tomó veintitrés navíos de los del trato 
cargados de azúcares y cueros y vinos y otras mercade- 
rías, y no me acuerdo si algunos gruesos de los que salen 
de Sevilla. Y que en aquel tiempo habían enviado a 
Francia tres navíos cargados de la ropa que h= dicho. 
Y había seis o siete días que acabaron de carena y se 
habían partido para Francia tres navíos cargados de lo 
mismo. Y que era tan grande la cantidad de las hacien- 
das que habían robado que, cuando daban carena, los 
grumetes saltaban de los navíos al agua con dos pares 
de borceguíes calzados unos sobre otros; como yo vi por 
aquella costa ciertos pares Ce ellos medio podridos, Y 
que ninguna olla guisaban en que no echasen grande 
cantidad de azúcar y que la gastaban más a la continua 
que el bizcocho, 


Personas tiene Vuestra Alteza en aquellas partes que 
con el mismo celo que yo avisarían de semejantes ne- 
gocios, que [por] estos (y) principalmente nos desalen- 
tamos, porque tenemos por común opinión que quien 
hace por su república hace por nadie. Porque demás de 
cobrar por enemigos a las personas a aquien puede to- 
car en particular, hay poca remuneración y el fin [es lo] 
satisfecho que lo está Vuestra Alteza de la vida que en 
su real servicio he hecho 17 años en aquellas partes, Y 
por ella y en este Consejo se ve que ni traigo quejas de 
nadie ni nadie de mi (sino fuere las de mi mujer e hi- 
jos, porque los tengo pobres por lo mucho que en ser- 
vicio de Vuestra Alteza he gastado). 


Me he esforzado a dar a Vuestra Alteza este sumario 
aviso, para que por él (como por lo demás) no pueda 
ser reputado de apasionado, antes de bueno y leal cria- 
do. Y una de las cosas que principalmente mucho por 
personas en aquellas partes se siente de todos, es el re- 
medio tardío, porque suele ir a tiempo que de envejeci- 
dos y empedernidos los daños no tienen cura, Obispo va 
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a dos tan principales provincias, dos años y más des- 
pués de muerto el que lo era, y lo demás casi parece lo 
mismo. 
[Firmado y rubricado]. 
Guillermo de Aguayo. 


Audiencia de Santafé, leg. 80, fol. 25. Sin fecha (¿1551?). 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena o 
vuestro lugarteniente en el dicho oficio: por parte del 
deán y cabildo sede vacante de la iglesia catedral de esa 
ciudad de Cartagena me ha sido hecha relación que la 
dicha iglesia es comenzada a hacer y por acabar, y que 
si Nos no damos orden para que se haga, no se podrá 
hacer por no tener fábrica. Y me ha sido suplicado pro- 
veyésemos como se acabase. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais lo 
susodicho y proveais cómo la dicha iglesia se acabe, y que 
toda la costa que se hiciere en lo que así está por acabar, 
se reparta de esta manera: que deis orden que la tercia 
parte se pague de nuestra Real hacienda y con la otra 
tercia parte ayuden los indios de ese obispado, y con la 
otra tercia parte los vecinos y moradores comenderos 1 
que tienen pueblos encomendados en él. Y que por la par- 
te que cupiere a Nos de los pueblos que estuvieren en 
nuestra Real Corona, contribuyamos como cada uno de 
los otros encomenderos. Fecha en la villa de Valladolid, 
a 23 días del mes de enero de mil y quinientos y cin- 
cuenta y un años. La Reina. Refrendada de Sámano. 
Señalada de Gutierre Velázquez, Gregorio López, Tello 
de Sandoval, Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 44. 


1 encomenderos. 
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Resumen 


Cédula al gobernador y a los oficiales de Cartagena 
transmitiendo la petición del deán y cabildo, sede vacan- 
te de la iglesia, para que se les acrecienten los salarios, 
como se hizo en México. Se ordena informen sobre el 
monto de los diezmos, las necesidades de las iglesias, etc. 
Valladolid, 24 de enero de 1551. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 42vo. 
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Resumen 


Cédula al gobernador de Cartagena transmitiendo la 
petición de los mismos para que anualmente se haga 
a la iglesia la merced de diez arrobas de vino para con- 
sagrar, diez de aceite, dos quintales de cera y un barril 
de harina para las hostias. Se pide informes. 


Mismo lugar y fecha, fol. 44. 


13 


El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada: Así por las residencias que se 
han traído a nuestro Consejo de las Indias que tomó el 
licenciado Miguel Díaz Armendáriz en esa provincia como 
por otros procesos y escrituras que de él se han traído, 
se ha visto y entendido que los derechos que los escriba- 
nos llevan son muy excesivos. Lo cual, dizque se ha 
hecho por valer el papel y las otras cosas muy caras en 
esa provincia, como en tierra nuevamente descubierta. 
Y porque ya por haber tanto tiempo que se descubrió 
están las cosas en más buen precio y la tierra más barata 
y conviene ponerse tasa en los derechos que los escri- 
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banos han de llevar y que no haya el exceso que hasta 
aquí ha habido en ello, queriendo proveer sobre ello, 
visto y platidado por los del nuestro Consejo de las 
Indias, fue acordado que debía mandar dar esta mi cédu- 
la para vos. 


Y yo túvelo por bien, porque vos mando que veais 
el arancel de estos Reinos que trata cerca de los derechos 
que los escribanos deben llevar y proveais que los escri- 
banos de esa provincia y de las otras sujetas a esa 
Audiencia lleyen los derechos en él contenidos, multi- 
plicándolos en la cantidad que a vosotros pareciere, 
teniendo consideración a la calidad de la tierra y cares- 
tía de ella y según las cosas valieren, sin tener respeto 
a algunas tasaciones que por los del dicho nuestro Con- 
sejo han sido hechas a algunos escribanos de derechos 
que han llevado, porque aquellas se hicieron según la 
calidad de los tiempos pasados. Y enviareis ante Nos, 
al nuestro Consejo de las Indias, un traslado de lo que 
en ello proveyéreis para que visto, se mande lo que más 
convenga. Y entre tanto que lo enviais y se ve y provee, 
hareis que aquello que así por vosotros fuere acordado 
y ordenado se guarde por los dichos escribanos, so pena 
de privación de oficios y de las otras penas contenidas 
en el dicho arancel. Fecha en Madrid, a trece días del 
mes de febrero del mil y quinientos y cincuenta y un 
años. La Reina. Refrendada de Sámano y señalada de 
Gutierre Velázquez, Gregorio López, Sandoval, Hernán 
Pérez, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 145. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


A esta provincia vino el licenciado Briceño, oidor de 
la Real Audiencia de Vuestra Majestad que reside en el 
Nuevo Reino de Granada, por juez de residencia de ella 
y para efecto de tomar la posesión en nombre de Vuestra 
Majestad de los pueblos que en ella están poblados. El 
tesorero Sebastián de Mangaña fue a la ciudad de Car- 
tago y villas de Ancerma y Arma y envió a la de Cara- 
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manta y ciudad de Antioquia, y el contador Luis de 
Guevara fue a la ciudad de Popayán y villas de Pasto y 
Madrigal y envió a las de Timaná y Neiva, la cual a la 
sazón estaba poblada y después se despobló. 


Tomaron este trabajo por descanso por ser en ser- 
vicio de Vuestra Majestad. Hase tomado y hecho la resi- 
dencia como Vuestra Majestad por ella mandará ver, 
porque en semejantes cosas no hay mejores testigos de 
abono que hablen que ellas mismas de sí mismas, y por el 
contrario, muchos hay descontentos, unos de aspereza 
y otros de blandura, unos de mucho rigor y otros que 
quisieran que les viniera mayor en ella, Atribúyese [esto] 
a que el licenciado Briceño ha entendido convenir así 
al servicio de Vuestra Majestad y a la quietud de la 
provincia. Y porque de muchos que de esta provincia a 
esos vuestros Reinos y Corte de Vuestra Majestad van 
podrá mandar ser informado y ellos darán razón de su 
calidad y condición y expediente en los negocios del li- 
cenciado Briceño, superfluo será a nosotros darla en esta. 
Demás, de que no pudiéramos dejar de ser notados en 
uno de dos extremos de afición o pasión, puesto que nos 
fundaremos en que le sobra razón, como siempre procu- 
ramos fundarnos en todo. 


Antes de acabados los 180 días que Vuestra Majestad 
le dio de comisión al licenciado Briceño para la resi- 
dencia [y] para que no quedase esta provincia sin cabeza 
principal que la gobernase en nombre de Vuestra Ma- 
jestad por el daño que pudiera seguirse yéndose a la Real 
Audiencia como Vuestra Majestad le mandaba y estar 
estas partes no del todo resfriadas del calor y accidente 
pasado como hoy día no lo están, despachamos a ella 
para que proveyesen de persona que en el Real nombre 
de Vuestra Majestad gobierne, hasta que Vuestra Real 
voluntad de otra cosa más servido fuere y mandase. Y 
proveyeron para ello al mismo licenciado. 


También Su Majestad le enviaron juntamente [con] 
la dicha nuestra residencia, comisión, a pedimiento nues- 
tro, para tomar las cuentas al licenciado [sic] don Sebas- 
tián de Benalcázar de lo que gastó en la jornada del 
Perú por mandado de Vuestra Majestad cuando fue a la 
recuperación de él con el licenciado Pedro de La Gasca, 
las cuales y la sentencia de ellas con la pesquisa secreta 
lleva Esteban de Belforte a cargo. Diósele de la Real 


83 


hacienda de Vuestra Majestad quinientos pesos para 
ayuda a lo que gastara en llevarla a esos Reinos y ante 
Vuestra Majestad, que por ser persona de confianza y 
tener entendido que siempre se ha empleado en cosas 
tocantes al servicio de Vuestra Majestad, por tenerla de 
él, se le dio. 


En lo que toca a las cuentas que Vuestra Majestad 
manda que el licenciado Briceño nos tome de vuestra 
Real hacienda, por haber estado indispuesto días ha, 
no las ha tomado ni van ahora, pero en breves días se 
despachará y se enviarán a Vuestra Majestad lo cual ha 
sido para nosotros muy señalada merced que Vuestra 
Majestad nos ha hecho en servicio que [nos] descargue- 
mos de carga tan pesada y de tantos años. 


Las cuentas de los diezmos que traía comisión el obis- 
po de esta provincia don Juan Valle, que nos tomase por 
mandado a Vuestra Majestad, se las dimos y fenecimos 
en lo tocante a ello desde la fundación de todos y cada 
uno de los pueblos de esta provincia, excepto de Antio- 
quia que está distante y siempre ha habido en ella 
cuenta por sí. Y de las villas de Caramanta, porque esta 
se pobló el año que tomó [el obispo] la posesión del 
obispado, y la de Arma, aunque es más antigua, nunca 
en ellas ha habido ni hay quietud sino siempre guerra 
con los naturales, a cuya causa ha habido muy pocos 
diezmos. Y los que ha habido en estas dos villas, el obis- 
po los ha empezado a tomar y está a su cargo como 
creemos hará de ello a Su Majestad relación. 


Pues ya que la Real voluntad de Vuestra Majestad ha 
sido mandar que nosotros no tengamos indios de enco- 
mienda, lo cual, pues Vuestra Majestad lo manda y es 
de ello servido, es muy justo y debe ser lo que más 
conviene a vuestro Real servicio. Cosa igual parece que 
es, que Vuestra Majestad nos haga merced que de esta 
libertad no estén privados nuestros hijos, siéndoles en- 
comendados sin fraude de renunciación ni traspaso que 
en ellos hayan hecho de los indios que tenían encomen- 
dados sus padres, para que no tengan justa causa de 
quejarse que nacieron de padres inhábiles que, sirvien- 
do, desmerecieron lo que otros merecen por servir, y 
más al que la grandeza del universo se puede llamar en 
su comparación y es poco para que Vuestra Majestad, 
invictísimo César, sea señor de todo. 
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Asimismo humildemente suplicamos a Vuestra Majes- 
tad nos haga merced, pues sin indios de repartimiento 
lo mucho es poco para mantenernos, sea servido de 
mandar de aumentarnos el salario, porque con él, aun- 
que sean 400 mil maravedís, no nos podemos sustentar, 
no conforme a nuestras personas, pues somos poco, vale- 
mos poco y podemos poco, sino a lo que representamos y 
es justo que representemos con los oficios que tenemos 
y (a) cuyos criados que de Vuestra Majestad somos, sino 
muy miserablemente. Porque demás de ser en esta pro- 
vincia las cosas necesarias a la sustentación humana 
muy caras en demasía y más que en ninguna parte de 
estas de las Indias, el servicio que habemos de tener no 
teniendo indios, es esclavos negros que valen a doscientos 
y cincuenta pesos cada uno y algunos más, que para la 
sustentación de una casa de las de cada uno de nosotros 
es menester limitadamente casi dos mil pesos, en veni- 
dos [?] y ocupados en servicio. Y si en esto no hubiere 
lugar que de Vuestra Majestad la [merced] recibamos, 
sea servido de darnos facultad que podamos tener indios 
los que basten para nuestro servicio de casa y una estan- 
cia, que con esto ya será algún alivio y merced muy se- 
ñalada que Vuestra Majestad nos hará. Pues tenemos 
entendido que Vuestra Majestad no será servido que 
vivamos en pobreza y necesitados, alcanzados y adeuda- 
dos como estamos y vivimos. 


En lo tocante a lo que Vuestra Majestad ha enviado a 
mandar que en esta provincia no se saque oro de las 
minas con los naturales, satisfechos estamos que, si 
Vuestra Majestad hubiese sido informado de la calidad 
de cada provincia, claro vería que lo que para unos es 
enfermedad, para otros es salud; lo que para unos, tra- 
bajo, para otros descanso, y lo que para unos, disminu- 
ción, para otros aumento. Y así es justo informar a 
Vuestra Majestad de esta tierra y calidades de ella. Y lo 
que en este caso sentimos, diremos con el celo que como 
cristianos debemos y al servicio de Dios y de Vuestra 
Majestad obligados somos. Pues en este caso no nos 
guiará el interés de lo que por esto perderemos, pues 
estamos privados de tener indios, sino la dicha y el bien 
de esta provincia y naturales de ella y la conservación 
y aumento de todo. 


En esta provincia Su Majestad, y en cada un pueblo 
de los que están poblados en ella [y] en sus términos, 
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pueden sacar oro los indios de los repartimientos de cada 
uno de ellos a una legua y a dos y a tres hasta diez 
leguas sin salir de su temple natural que, saliendo, no 
es cosa de permitir ni consentir sino digno de castigar, 
en especial de frío a caliente, porque de caliente a 
frío es más tolerable. Pero sin esta diferencia lo pueden 
coger dentro del término que decimos y aún lo más 
junto a sus casas. Lo cual es a los indios provechoso y 
no dañoso porque estos que lo sacan, no tienen cuidado 
de hacer rozas ni de labrarlas ni de cogerlas, sembrarlas, 
ni guardarlas ni tienen cuidado de buscar la comida que 
comen, ni de coger ni rescatar el algodón para hacer 
la manta que visten, ni tienen cuidado de buscar con 
qué rescaten el tributo que dan a sus amos y caciques, 
áe oro ni de mantas ni de sal ni de otras muchas cosas 
que dan y son menester para el servicio de las casas de 
sus amos. Ni tienen cuidado! de andar noches y días 
cargados de unos pueblos a otros con sus mercaderías y 
cosas con que ellos unos con otros contratan. Finalmente 
en lo uno, todo su cuidado y fin para en buscar, trabajar 
y adquirir para dar y el que tienen es sacar oro para 
en recibir, ganar, ahorrar y aún hurtar, que es cosa más 
gustosa para ellos que se puede presumir. 


Y abreviando, [a] Su Majestad decimos que no tienen 
cuidado de otro cuidado sino de este, y con esto amainan 
todo lo que pueden tener y tienen en lo dicho, no po- 
niendo en ellos más del trabajo que ellos tienen por 
descanso. Pues ellos lo aman, ellos lo piden, ellos por 
ello importunan y aún lo procuran y para ello ellos se 
convidan y tienen razón que, habiendo de servir a sus 
amos, en ninguna cosa pueden estar ni andar más reser- 
vados que en esto. Demás que andan sanos, gordos, re- 
cios, bien vestidos y mejor mantenidos a costa de sus 
amos. Y sobre todo y lo que más que todo es, que andan 
bien doctrinados, hácense bien entendidos, amorosos y 
no esquivos, humildes y no soberbios, seguros y no mon- 
teses. Porque con la conversación de los españoles con 
quienes tratan se hacen domésticos y tratables con no- 
sotros; lo que no son los que en sus pueblos residen y 
están, sino al contrario. Porque la costumbre antigua 
suya, con frecuencia tan moderna y rara [sic], no es 


1 no les importa. 
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parte si Dios de poder absoluto no es servido de alum- 
brarlos y de atraerlos a su conocimiento. 


Y de esta forma podría ser, como se tiene por cierto 
que será y se ve, con esta afabilidad y arte de blandura, 
vencer su naturaleza endurecida, que en gran manera lo 
son y más (de) la gente de esta provincia que de otra 
alguna de estas partes, por ser behetrías toda y no haber 
tenido cabeza y señor en ella desde su principio como en 
la Nueva España, Perú y otras provincias de estas partes. 
Por cuya causa será grave de atraerlos al yugo de guar- 
dar tasa ninguna que [se] les ponga, según lo que de 
su indomable condición se ha visto, entendido y cono- 
cido. Antes, en sintiendo un poco de rienda, correrá sin 
freno, de manera que no será parte otra muy mayor de 
gente que ellos, si una vez se desenfrenan, a enfrenarlos. 


Siendo pues Vuestra Majestad servido, constándole lo 
dáicho ser verdad y mucho más que se pudiera decir y 
causas justas y legítimas que se pueden dar y a Vuestra 
Majestad darán los procuradores que de parte de esta 
provincia van a suplicar a Vuestra Majestad les haga 
esta y más [mercedes], a los cuales nos remitimos, de 
mandar que saquen oro los indios de esta gobernación, 
como sea en su natural y en término de hasta diez 
leguas de cada un pueblo, que a los vecinos de ella será 
muy gran bien que Vuestra Majestad les hará y a los in- 
dios no daño sino provecho, no disminución sino aumento 
y a la tierra dará mucho y será muy opulenta y Vuestra 
Majestad será muy servido y sus Reales rentas muy 
aumentadas. Y si otra cosa de esto que decimos o habe- 
mos dicho al contrario: entendiéramos y entendemos, 
condenámosnos por muy culpados si no lo escribiéramos 
a Vuestra Majestad. Y si alguno o algunos tuvieren dife- 
rente sentido y entendimiento, sujetámonos al mejor. 


Y si la Real voluntad de Vuestra Majestad fuere de 
hacer este bien y merced a esta provincia, será necesa- 
rio que Vuestra Majestad mande que haya un visitador 
general para todos los pueblos o particular en cada uno 
de los de esta provincia, que tenga cuidado de mirar 
cómo son tratados los naturales que sacaren oro en las 
minas y cómo son doctrinados, teniendo un capellán 
o más que resida en ellos para ello. Y si al servicio de 
Dios y de Vuestra Majestad, no obstante las razones 
dadas y que a Vuestra Majestad darán de parte de esta 
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provincia, que son muchas y probables, conviniere más 
el no sacarlo que sacarlo 1, ya Vuestra Majestad enten- 
derá la extrema necesidad en que esta provincia vendrá 
si lo poco con que se sustentan los de ella, se les quita. 
De cuya causa no pueden dejar muchos de desamparar- 
la o fenecer en breve en ella. Que poco aprovecha que 
haya ganados que críen, labranzas que con sus manos 
hagan, ni otras cosas que de la tierra procedan. ¡Todo 
(no) es nada ni vale nada ni se puede de ello hacer 
nada, como no haya oro, ¡que es el ánima de todo lo 
dicho y de lo que más se decir! Y faltando este, todo, fal- 
ta, y donde este hay, todo sobra. Faltando esto todo lo 
dicho muere, y habiéndolo, todo resucita; y cesando esto, 
todo cesa. Lo cual si así fuere, siendo Vuestra Majestad 
servido, sería gran bien y merced y remedio; y aumento 
de este daño, disminución de los vecinos y de la pro- 
vincia y sobre todo de las reales rentas de Vuestra 
Majestad en que de su Real hacienda enviase de esos 
Reinos de Vuestra Majestad, para repartir en los pue- 
blos que puedan sacar y sacan oro en ellos de esta 
provincia, gran cantidad de negros, los cuales se les 
diesen y repartiesen a cierto precio a vecinos de ellos 
para que los pagasen dentro de cierto término o como 
más convenga al servicio de Vuestra Majestad y a la 
seguridad de Vuestra Real hacienda. 


En las instrucciones que Vuestra Majestad nos mandó 
dar manda que avaluemos y cobremos los derechos de 
almojarifazgo de las mercadurías que vinieren a esta 
provincia, sin declarar de qué cosas ni de qué parte 
venidas. Decímoslo [a] Vuestra Majestad porque hasta 
aquí se han avaluado las mercadurías y caballos y ye- 
guas y otros ganados que han venido por mar a él, de 
los puertos de Guatemala, Nicaragua, Nueva España, y 
de alguna ropa de la misma tierra que ha venido por mar 
de la ciudad de Trujillo, que es en las provincias del 
Perú. De lo cual se sienten los que lo traen por agraviados 
de nosotros, diciendo que de las cosas que acá se crían 
y hacen en estas partes y se llevan de unas a otras, por 
ser necesarias y carecer aquellas donde son llevadas de 
aquellas cosas que llevan, no deben derechos y que 
nosotros los queremos llevar sin deberlos. Suplicamos a 


1 el oro. 
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Vuestra Majestad mande que se nos envíe declaración 
de lo que en esto debamos hacer para que no erremos, 
así cuanto al servicio de Vuestra Majestad como en 
llevar derechos a los que tales mercaderías de otras y a 
estas partes trajeren a vender a esta provincia si no 
los deben. 


Y asimismo si los debemos cobrar los dichos derechos 
de lo que trajeren del Nuevo Reino de Granada como lo 
traen y habían traído mucho ganado y ropa de la tierra 
después que se descubrió camino por la ciudad de 
Cartago, que hay desde los Panches hasta aquí donde 
decimos, 30 leguas poco más o menos. Y asimismo de lo 
que viene de Quito y los demás pueblos que hay en la 
costa del Perú que viene a esta provincia por mar y 
tierra con ganados criados y otras cosas que se hacen 
allá. 


Por una provisión de Vuestra Majestad librada por los 
presidentes y oidores de las Audiencia de Vuestra Majes- 
tad que reside en el Nuevo Reino de Granada, nos fue 
mandado enviásemos al tesorero de Vuestra Majestad de 
aquel Reino ocho mil pesos para la paga de los salarios 
de ellos. Enviáronse cuatro mil a costa de Vuestra Ma- 
jestad, que así lo manda la provisión. Vuestra Majestad 
mande en este caso lo que sea servido, mandándonos 
advertir si de aquí adelante, habiendo posibilidad, man- 
da Vuestra Majestad que les paguen aquí sus salarios, 
porque del Nuevo Reino satisfechos estamos que no pue- 
den ser de ellos el pago, por la esterilidad y pobreza de 
la tierra. En el cual, a juicio de todos y si no de todos 
de los más, no es apto lugar el Nuevo Reino para estar 
en el [la] Audiencia por muchas causas que sería no 
oportunidad especificarlas, en especial entendiendo que 
hay muchos que las den a entender y habrán dado a 
Vuestra Majestad muy mejor que nosotros por todos 
vías. Y cuanto a esto, satisfechos estamos que Vuestra 
Majestad, siendo servido y entendiendo lo que mejor con- 
vendrá al servicio de Dios y de Vuestra Majestad y bien 
de los súbditos y vasallos de Vuestra Majestad y natu- 
rales de estas partes, mudará o afirmará el propósito en 
esto, en que [la Audiencia] permanezca en el Reino 
o se mude a Panamá o a esta provincia; aunque Panamá 
es parte más cómoda e importante para el bien y guarda 
de estos vuestros Reinos y de estas provincias y gober- 


89 


naciones de Vuestra Majestad que están al presente 
debajo de su distrito y jurisdicción. 


Los días pasados se publicó y presentó en esta provin- 
cia una provisión Real de Vuestra Majestad en razón de 
que no se entrometa el gobernador ni otro juez alguno ni 
los oidores de la Real Audiencia de Vuestra Majestad en 
conocer de pleitos de indios por ninguna manera, sino 
que se remita a esos vuestros Reinos ante Vuestra Ma- 
jestad, haciendo cierta información y otras diligencias, 
como en la dicha provisión se contiene. De lo cual mu- 
chos se sienten trabajados y aun se sienten por perdidos. 
La causa por qué es pareciéndoles a los que mucho y poco 
tienen (aunque en esta provincia no hay repartimiento 
que se pueda llamar mucho) que se les cierra la puerta 
de su justicia, pues no pueden pedir lo que forzosamente 
les tienen quitado y usurpado y aún quitarán y usur- 
parán. Porque con lo semejante se les abre a los que 
gobiernan aquí, por pequeña pasión y menos ocasión, qui- 
ten remotamente [?] a uno sus indios y como a uno a 
muchos. De suerte que a los tales se les pone alas para 
volar en mal hacer, y a vuestros vasallos Su Majestad 
se las quiebra para sus haciendas pedir, y del daño 
recibido poder ningún remedio alcanzar si no es yendo 
ante Vuestra Majestad a esos vuestros Reinos a le 
procurar. 


Lo cual les parece a todos tan grave, que tendrán por 
mejor morir muchos pobres con quietud que esperar ni 
alcanzar descanso con tanto trabajo y disminución de 
haciendas y riesgo de personas, en especial los que tie- 
nen 20 casas de indios de repartimiento, no más. Supli- 
camos a Vuestra Majestad humildemente sea servido, 
pues parece cosa igual 1, mande que en los que fueren 
despojados, no se entienda la dicha provisión. Antes 
sean restituidos en su primera posesión probando el 
despojo. Y en esto ya Vuestra Majestad verá lo que (de) 
ello nos importa, que no es más sino que los pobres y no 
pobres que viven en estas partes, que son súbditos y 
vasallos de Vuestra Majestad [vivan] con la seguridad 
que en todo lugar les harán y administrarán justicia y 
los desagraviarán de los agravios que recibieren y hubie- 
ren recibido de los ministros y no ministros de Vuestra 


1 de igualar, juzgar con imparcialidad y justicia. 
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Majestad [y que] se les aumente el ánimo de la lealtad 
y el celo de vuestro Real servicio. 


El licenciado Miguel Díaz de Armendáriz, juez por 
Vuestra Majestad enviado a las gobernaciones de Santa 
Marta, Nuevo Reino, Cartagena, Popayán y río de San 
Juan, al tiempo que estuvo en la de Cartagena y tomó 
en ella residencia y de allí envió al mariscal don Jorge 
de Robledo a esta provincia a tomar la posesión de An- 
tioquia, Cartago, Ancerma y Arma, envió nombrados ofi- 
ciales [para] que se nombrasen en la dicha ciudad de 
Antioquia que tuviesen la razón de la Real hacienda 
de Vuestra Majestad en ella. A los cuales dio señalado 
salario de cuatrocientos mil maravedís en cada un año; 
el cual han llevado y llevan. Después acá han tenido y 
tienen los oficios como cosa por sí y desmembrada de 
esta gobernación y de la de Cartagena. Y a la verdad, 
para el remedio de ella y ser mucho, así parece que 
conviene al servicio de Vuestra Majestad. Porque estando 
conglutinada con cualesquiera de estas dos gobernacio- 
nes, siempre será poco y accesoria. Y estando y siendo 
cosa por sí continua, será más y principal. 


Damos de ellos a Vuestra Majestad cuenta por lo que 
debemos y somos obligados y porque es lástima que una 
provincia tan rica ! esté tan pobre y tan olvidada y por- 
que, pareciendo a Vuestra Majestad convenir a su Real 
servicio, la desmembre y dé a quien la levante, que está 
muy caída, y haga en ella como en cosa propia, ahora 
en gobernación ahora en tenencia por el tiempo que 
Vuestra Majestad fuere servido. Que ciertamente es 
cosa muy rica, y dándole puerto como la tiene por el río 
del Darién, podrá ser, señor, rica. Y aún así no es pobre 
sierva. Y ya que Vuestra Majestad no sea servido de 
desmembrarla ni hacerla cosa por sí, mejor estará la 
jurisdicción de ella sujeta a la gobernación de Cartagena 
que no a esta de Popayán, porque está muy distante y 
siempre estará olvidada y será menos. Y dándola a 
Cartagena, será más, por estar más cerca y en mejor 
comarca para su servicio de ella. Y ciertamente, hacerla 
Vuestra Majestad exenta y no sujeta, será mejor a nues- 
tro juicio para el aumento suyo y Real servicio vuestro. 
Porque cosa clara y manifiesta es que una hacienda grue- 


1 Se refiera a Antioquia. 
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sa y de término tan largo, mejor se gobernará por dos 
o tres mayordomos que Vuestra Majestad ponga, pare- 
ciendo convenir a su Real servicio y al bien de ella, que 
¡por uno solo. 


Y así tenemos entendido que si Vuestra Majestad, 
siendo servido de que en esta provincia viniesen corre- 
gidores y no gobernador, que en tres partes estaría bien 
repartida: desde Cali hasta Pasto que es a la parte y 
camino de Perú y los pueblos que hay en este espacio 
que son Popayán, Madrigal y Pasto, Neiva y Timaná; 
y la otra, desde Cartago hasta Caramanta y los pueblos 
de entremedias, que son Ancerma y Arma que es a la 
parte y camino de Cartagena y Antioquia; y Santafé en 
otro, para que a quien Vuestra Majestad las encomendare 
o diere en regimiento o gobernación, trabaje su aumento, 
así en poblarlas de ganados como de pueblos de cristia- 
nos, dando forma como Vuestra Majestad sea de ellas 
muy servido y sus rentas reales muy aumentadas con 
la frecuencia de las minas. Pues la riqueza de ellas es 
mucha y el aparejo para ello, por estar en Mar del Norte, 
no es menor, puesto que los vecinos de ella están ahora 
muy pobres. Y la causa por qué, es por esta división y no 
haber tenido hombre que los haya ayudado a levantar 
de sus trabajos y llevar a la piscina saludable para sanar 
de la enfermedad y tullimiento de su pobreza. 


En once años andamos que venimos a esta provincia a 
ejercer los oficios que tenemos por mandado de Vuestra 
Majestad. Y durante este tiempo siempre habemos teni- 
do en esto la costumbre debida en hacer relación y dar 
cuenta a Vuestra Majestad conforme a lo que en sus 
instrucciones Reales nos manda. Y nunca durante él 
hasta hoy, Vuestra Majestad nos ha mandado advertir 
de cosa alguna acerca de lo en nuestras cartas y rela- 
ciones contenido, [excepto] al tesorero Mangaña a la 
[carta] que a Vuestra Majestad escribió desde esta ciu- 
dad habrá cuatro años, poco más o menos. Lo cual causa 
que vivamos en muchas cosas que habemos suplicando a 
Vuestra Majestad que mande que seamos de ellas adver- 
tidos, no tan alumbrados en lo que debemos hacer y 
seguir en ellas, como somos obligados conforme a nues- 
tros oficios y al celo y deseo que tenemos de acertar en 
todo y no errar en nada. Suplicamos a Vuestra Majestad 
sea servido de mandar que de hoy [en adelante] más 
lo seamos, no permitiendo que seamos y estemos tan 
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enterrados por olvido en la Real memoria de Vuestra Ma- 
jestad. Y siempre de que haya de qué dar a Vuestra 
Majestad cuenta y hacer relación de las cosas de esta 
provincia, satisfaremos a la deuda justa, como somos 
obligados y Vuestra Majestad nos manda. Y si algo de 
presente faltamos, los que de esta provincia van ante 
Vuestra Majestad lo suplicarán, siendo Vuestra Majestad 
servido de mandar ser de ello advertido. 


Sacra Cesárea Católica Majestad, Nuestro Señor, la 
Imperial y Real persona de Vuestra Sacra Majestad guar- 
de y acreciente y prospere con aumento de muy mayores 
reinos y señoríos, por muchos y muy bien aventurados 
años, como vuestro Real corazón, invictísimo César, de- 
sea y vuestros súbditos y leales vasallos deseamos y 
habemos menester, y alumbre los reales ojos de vuestro 
tan católico entendimiento, para que en todo siga y 
haga lo que más sea servicio suyo y bien de vuestros 
Reinos, súbditos y vasallos, de manera que mediante 
ello alcance la monarquía universal y con ella en el 
cielo tan suprema silla de gloria, como en la tierra de 
grandeza. Cali, y de marzo cuatro de 1551 años. 


De Vuestra Sacra, Católica, Cesárea y Real Majestad 
menores súbditos, criados y vasallos de Vuestra Majes- 
tad que vuestras sacras católicas cesáreas imperiales y 
reales manos besamos. 


[Firmas] 
Sebastián de Mangaña. 


Andrés Moreno, 
Luis de Guevara. 


Al dorso dice: 


A Su Majestad. De los oficiales de la provincia de 
Popayán, cuatro de marzo de '1551. 


Audiencia de Quito, leg. 19. 
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El Rey 


Nuestro gobernador o juez de residencia de la provincia 
de Cartagena y otras cualesquier nuestras justicias de 
ella: Por parte del prior, frailes y conventos del monas- 
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terio de Nuestra Señora de Gracias de la Orden de San 
Agustín de la villa de Madrigal me ha sido hecha rela- 
ción que, yendo a servir el licenciado Gutierre de Mer- 
cado el cargo de nuestro oidor de la Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada de que le habíamos proveído, 
falleció en esa tierra. El cual, al tiempo que partió de 
estos Reinos, dejó en el dicho monasterio su testamento 
en que le dejó por su heredero universal de todos sus 
bienes. Y que así falleció [y] dejó en esa tierra muchos 
bienes y ropas de vestir y otras cosas, lo cual todo 
pertenecía al dicho monasterio. Y me fue suplicado vos 
mandase que para que él lo pudiese haber y heredar 
todo ello conforme al dicho testamento, los enviáseis en 
los primeros navíos que a estos Reinos viniesen a la 
Casa de la Contratación de Sevilla, dirigido a los nues- 
tros oficiales de ella, con cualesquier escrituras tocantes 
y pertenecientes a los dichos bienes, o como la mi merced 
fuese. 


Lo Cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias 
fue acordado que debía mandar dar esta mi cédula para 
vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando que Os 
informeis y sepais qué bienes, oro y plata y otras cosas 
quedaron en esa tierra del dicho difunto, y los saqueis 
de cualesquier personas en cuyo poder estuvieren junta- 
mente con su testamento si alguno hizo, y con otras 
cualesquier escrituras tocantes y pertenecientes a los 
dichos bienes, en los primeros navíos que a estos Reinos 
vengan, los enviad a la dicha Casa de la Contratación 
de Sevilla para que allí se acuda con ello a la persona o 
personas que de derecho lo hubieren de haber. Y si algu- 
na persona pareciese ante vos que pretenda tener dere- 
cho a los dichos bienes, llamadas y oídas las partes a 
quien tocare, hareis sobre ello brevemente y entero cum- 
plimiento de justicia. Y no hagais ende al por alguna 
manera. Fecha en la villa de Valladolid, a veintiocho 
días del mes de marzo de mil y quinientos y cincuenta 
y un años. La Reina. Refrendada de Sámano. Señalada 
de los dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 147 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Luego como de la Corte de Vuestra Majestad me partí 
con el cargo de contador que para este Reino se me hizo 
merced, me di toda la prisa posible para mi viaje. Y así, 
prosiguiendo con ella, llegué a este Reino en principios 
del mes de abril del año próximo pasado y hallé a los 
licenciados Galarza y Góngora que por muerte del licen- 
ciado Mercado estaban entendiendo en asentar la Real 
Audiencia de Vuestra Majestad. El cual para ello no 
ha hecho poca falta. Y a causa de la ocupación que el 
licenciado Briceño ha tenido en la gobernación de Popa- 
yán y con el nuevo proveimiento de esta Real Audiencia 
[que] se le hizo para que estuviere en aquella goberna- 
ción de aquí adelante, habrá más [falta], por haber 
proveído al licenciado Góngora para que vaya para la 
costa a visitar y reformar los pueblos de esta goberna- 
ción. Por donde queda solo el licenciado Galarza, el cual, 
por su poca salud, no podrá entender en la reforma- 
ción de este Reino cuanto fuere necesario. Y así, siendo 
Vuestra Majestad servido, conviene se provea de presi- 
dente con toda brevedad porque hará mucho al caso para 
el servicio de Vuestra Majestad, aunque estén los dos 
licenciados [que] lo tienen muy por delante para hacer 
lo que a él toca. Pero como son dos solos y ahora que- 
dando uno, no podrá haber tan buen expediente en los 
negocios cuanto se requiere. 


Yo entendí luego, conforme a un capítulo de la ins- 
trucción que Vuestra Majestad me mandó dar, en tomar 
cuenta de vuestra Real hacienda. Y para que esta se hi- 
ciese conforme al deseo y voluntad que como menor cria- 
do de Vuestra Majestad soy obligado a tener, pedí que 
uno de vuestros oidores asistiese a ella. Y fue nombrado 
el licenciado Góngora, el cual se halló presente al tiento 
de cuentas que en ella se hizo, de las cuales han resultado 
algunas cosas que me parecieron ser bien avisar a Vues- 
tra Majestad. 


Parece que en el tiempo que el licenciado Miguel Díaz 
gobernó este Reino, se mandó pagar de la Real caja de 
este Reino y de penas de cámara a Juan Bautista Sarde- 
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la, su escribano de residencia, siete mil y setecientos y 
diez y siete pesos en esta manera: los cuatro mil y qui- 
nientos, a cuenta del salario que al adelantado de Cana- 
ria en ella se debía de los años que en este Reino estuvo 
por gobernador; y de una libranza de seiscientos y tantos 
mil maravedís que Vuestra Majestad en ella le hizo 
merced, que se debían a su abuelo! de cuando fue go- 
bernador en Canaria, y lo que le mandó pagar por la 
residencia original y saca que al dicho Adelantado hizo 
que ante los del vuestro Consejo envió, en las costas de 
la cual condenó al dicho Adelantado; y los seiscientos y 
tantos pesos de salario que montó en las cuentas de la 
Real hacienda que ante Vuestra Majestad envió. Todos 
los demás pesos de oro que quedan, se lo mandó pagar en 
penas de cámara, conforme a una cédula que de Vuestra 
Majestad presentó, para que los oficiales de vuestra Real 
hacienda pagasen al escribano de ellas lo que al dicho 
licenciado pareciese. Lo cual se le pagó por las residen- 
cias que fuera de la del dicho Adelantado y otras cosas 
le mandó sacar, que todo haberse enviado ante Vuestra 
Majestad. 


Pareciéndome que no era justo que de vuestra Real 
hacienda se hiciesen los dichos gastos y que al dicho 
Adelantado no se debía nada, puse demanda al dicho es- 
cribano de los dichos pesos de oro. Y aunque él se ha 
descargado con los grandes gastos que muestra haber 
hecho en las sacas de lo susodicho y [en la] parte que al 
comendador Juan de Sámano tiene dada de los dere- 
chos ?, y el dicho licenciado haber mandado se los sacar, 
todavía pedí en esta Real Audiencia fuese en ellos con- 
denado o se declarase si los había de pagar él o el dicho 
licenciado Miguel Díaz, pues por su mandamiento los 
llevó y lo trabajó. Remitióse a Vuestra Majestad la deter- 
minación de ello con que quedasen secuestrados sus bie- 
nes del dicho Juan Bautista Sardela, como lo están. Y 
como los gastos de esta tierra han sido y son tan grandes 
y ella ha venido en tanta disminución, no son los que 
para pagar la cantidad son necesarios. El proceso de ello 
se envía ante Vuestra Majestad. Por él podrán ver los 
del vuestro Consejo lo que en ello se ha hecho y Vuestra 


1 Luis de Lugo. 
2 Por real merced le correspondían a Sámano los derechos de todas las 
escribanías en América, que las contrataba con otras personas. 
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Majestad mande seamos avisados de lo que sobre ello 
acá hemos de hacer. 


También parece que el dicho licenciado Miguel Díaz 
mandó pagar de vuestra Real caja y de penas de cámara 
seiscientos pesos a un Alonso de Luján que crió por 
promotor fiscal y defensor de los indios de este Reino, 
no teniendo cuenta con que llevaba salario de particula- 
res que eran condenados en costas en pleitos que con 
ellos traía. Para los trescientos pesos tiene dadas fianzas 
que, no lo teniendo Vuestra Majestad por bien, los yol- 
verá el dicho Luján. Ha puesto acá pleito a vuestra Real 
hacienda en que le pide, por lo que ha servido en el 
dicho oficio, siete mil pesos. Ello, creo, se remitirá ante 
Vuestra Alteza para que los del vuestro Consejo lo deter- 
minen, por donde podrá mandar en todo proveer lo que 
más fuere servido y si se han de cobrar del dicho Luján 
los pesos de oro que se le han dado. El cual va a esos 
Reinos y publica que ha de ir a esa Corte. 


También pedí en esta Real Audiencia con los demás 
oficiales reales de Vuestra Majestad que mandasen a 
los curas que han sido en las iglesias de este Reino que 
volviesen a vuestra Real caja los cincuenta mil marave- 
dís demasiadas que de ella el dicho licenciado Miguel 
Díaz les mandó pagar y acrecentar de salario, a cumpli- 
miento a cien mil maravedís en cada un año. Con los 
cuales se trató pleito y lo mismo con los sacristanes, 
por haberles señalado su salario a unos a cuarenta mil 
y a otros a cincuenta mil maravedís cada un año, man- 
dándoseles que dentro de diez y ocho meses trajesen 
aprobación de Vuestra Majestad del dicho salario, to- 
mando de ellos fianza que, no la trayendo, volverían 
todo lo demás que habían llevado de cincuenta mil mara- 
vedís por año. Si Vuestra Majestad fuere servido que lo 
vuelvan, mande con brevedad se avise de ello para que 
con ello se entienda en la cobranza de lo que así quedan 
debiendo los dichos clérigos y sacristanes. 


También ha mandado gastar el dicho licenciado Mi- 
guel Díaz de la Real hacienda de Vuestra Majestad algu- 
na cantidad de pesos de oro en el servicio de las iglesias 
de este Reino fuera de la limosna que Vuestra Majestad 
por su Real cédula les tiene hecha. También entendí 
en pedirle esto y otras cosas que por el tiento de cuentas 
que ante Vuestra Majestad duplicado se envía, podrá 
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mandar ver. Y especialmente que diese fianzas para que 
pagaría lo que sobre ellos fuese juzgado y sentenciado. 
Todo se ha remitido ante Vuestra Majestad juntamente 
con los gastos que hizo para las jornadas del Perú que 
de este Reino se hacían en socorro del licenciado Gasca. 
Y para que Vuestra Majestad vea el avío que se dio a los 
soldados que en ellas iban, envío un traslado de las car- 
tas de pago que dieron de la mercadería y ropa que les 
daban y de quién la recibían, para que por falta de no 
estar Vuestra Majestad advertido de todo, no se deje 
de proveer lo que a su Real servicio conviniere. 


Por los oidores de esta Real Audiencia de Vuestra Ma- 
jestad se han mandado pagar de vuestra hacienda dos- 
cientos pesos a ciertos descubridores de minas de oro 
en la ciudad de los Panches!1 y otros doscientos, a otros 
que las descubren en la ciudad de Pamplona, debajo de 
fianzas que han dado que no lo teniendo por bien Vuestra 
Majestad, lo volverán. Vuestra Majestad mande lo que de 
ello se debe hacer, para que por falta de no tener acá 
la certenidad de ello, se hagan estos gastos de vuestra 
Real hacienda. 


Yo he entendido en pedir al capitán Gonzalo Suárez 
las demoras y tributos de oro y servicio que llevó del 
cacique Sogamoso que tuvo a cargo por Hernán Pérez 
de Quesada para en pago de los seis mil pesos que el 
dicho Hernán Pérez de la caja Real de aquí sacó y a 
ella debe, en los cuales fue condenado por el dicho licen- 
ciado Miguel Díaz. Y el dicho Gonzalo Suárez se ha 
querido eximir diciendo que apeló y estaba pleito pen- 
diente sobre ello en vuestro Real Consejo. Y sobre ello 
se ha tratado pleito y se le ha mandado que dentro de 
diez y ocho meses traiga mejora de ello y, entre tanto, 
que deposite. Ha suplicado del auto y está en este esta- 
do, pues el pleito está ya allá sentenciado. Mande Vues- 
tra Majestad se envíe la ejecutoria de él para que acá 
se entienda en cobrar estos pesos de oro. 


Luego como el licenciado Miguel Díaz llegó a este 
Reino dio el repartimiento, tributos y servicios del caci- 
que Hontibón, que estaba en la Real Corona de Vuestra 
Majestad, a Pedro de Orsúa, y lo mismo hizo del cacique 


1  Tocaima 
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Sogamoso y Guasca que estaban en vuestra Real Corona, 
dándolos a otras personas, llevándose ellas todos los tri- 
butos, los cuales tenían las dichas personas al tiempo 
que yo a este Reino llegué. Luego entendí en pedir se 
volviesen a vuestra Real corona y se volvieron y se les 
pide restituyan los dichos tributos. Y ellos lo contra- 
dicen. Y sobre ello se trata pleito. Pues ello es hacienda 
de Vuestra Majestad bien se podría excusar. Vuestra 
Majestad mande lo que en ello se ha de hacer. 


A doña María de Carvajal he pedido los pesos de oro 
que sacó de Sogamoso, aunque fueron pocos por el poco 
tiempo que los tuyo. 


Por mandado del dicho licenciado Miguel Díaz estaban 
puestos en la Real Corona de Vuestra Majestad los caci- 
ques y repartimientos de Guatavita y Duitama, por ha- 
berlos tomado para sí el adelantado de Canaria cuando 
en este Reino estuvo y quitádolos a las personas que 
antes los poseían. Los cuales por vía de despojo pidieron 
ser restituidos en ellos ante el dicho licenciado Miguel 
Díaz. El cual los restituyó en ellos. Y he pedido en esta 
Real Audiencia se pongan los dichos repartimientos en 
la Real Corona de Vuestra Majestad por haber sido del 
dicho Adelantado y se ha hecho pleito con los poseedo- 
res conforme a la nueva declaratoria. Pues ello ha de ir 
ante Vuestra Majestad, Vuestra Majestad podrá mandar 
proveer lo que en ello fuere servido se haga. 


Por parte de la Real hacienda de Vuestra Majestad se 
mueven en este Reino, en esta Real Audiencia como ante 
otras justicias, algunos pleitos y otras cosas que son 
necesarias a ella tocantes a hacerse, y los escribanos 
ante quien pasan, no quieren hacer nada sin que les 
paguen su trabajo y derechos. A mí se me hace mal de 
librarlos, por parecerme que son obligados a hacerlo de 
balde, aunque ello no dejan en ello de costear. Suplico 
a Vuestra Majestad me mande advertir de lo que en esto 
tengo de hacer, o se mande que los dichos escribanos 
no lleven derechos de lo que a vuestra Real hacienda 
tocare. La cual no tiene poca necesidad de un letrado 
que, por no le haber en esta tierra, no padece poco, 
pues en esta Real Audiencia ha de haber fiscal. Mande 
Vuestra Majestad que allá se provea tal que a entre 
ambos cargos aproveche, 
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El dicho Luján que arriba digo va con intención de 
suplicar por él. Es un hombre no poco revoltoso y bulli- 
cioso para este Reino. Vuestra Majestad proveerá en 
ello lo que más convenga. 


En las cuentas que el licenciado Miguel Díaz aquí tomó 
de vuestra Real hacienda, pasó en cuenta en ellas mu- 
chos pesos de oro que sus tenientes y él habían mandado 
pagar de la Real caja de Vuestra Majestad. Hágolo saber 
a Vuestra Majestad para que de todo esté advertido. 


El licenciado Zorita llegó aquí por el mes de mayo del 
dicho año de cincuenta, a tiempo que ya la Real Audien- 
cia de Vuestra Majestad estaba asentada. Traía provi- 
sión de gobernador de la Real Audiencia de Santo Do- 
mingo con tres mil ducados de salario. Hubo algunas 
diferencias sobre recibirlo al cargo de gobernador y así 
no fue admitido a él ni se le acudió con el dicho salario. 
Pidióme muchas veces se lo librase, pues servía en el 
cargo de la residencia que tomaba. Lo cual por mí yisto, 
con acuerdo y parecer de los demás oficiales de Vuestra 
Majestad por la necesidad en que el dicho licenciado 
lo estaba, se le dieron de vuestra Real caja quinientos 
pesos, sin otros doscientos que en Santa Marta se le 
habían dado, atento a que había ocho meses que servía 
y estaba en esta gobernación. Hágolo saber a Vuestra 
Majestad para que si no es servido del dicho pagamento, 
mandando que yo de ello sea advertido, entienda en los 
tornar a cobrar. 


No estoy poco malquisto en este Reino por haber en- 
tendido en pedir las cosas que arriba hago mención y 
soy tan amenazado de gentes de quejas que ante Vues- 
tra Majestad han de formar, que desde ahora me hacen 
sin el oficio. Pero por mucho más que hagan y digan, 
hará ello muy poca mella en mí para dejar de entender 
y pedir lo que a la Real hacienda de Vuestra Majestad 
tocare, como lo haré en todo lo a mí posible siempre que 
haya en que Vuestra Majestad pueda ser servido. 


El oro de minas que Juan de Pineda a Vuestra Ma- 
jestad llevó y el alcalde Ronquillo del tesorero Briceño, 
ya de ello tenía acá pagados los derechos reales a Vues- 
tra Majestad como pareció por los libros, por donde en 
ello se ha cumplido lo que Vuestra Majestad por su 
Real cédula envió a mandar. 
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En este Reino se tiene noticia de minas de plata y se 
ha sacado alguna muestra de ellas, aunque no mucha, 
pero ella es muy fina. Si se lleva adelante será una de 
las cosas más ricas que en las Indias haya. En ello se 
entenderá hasta que se sepa la certenidad de lo que 
es. Y lo que fuere, será Vuestra Majestad sabedor y de 
todo lo demás que hubiere que Vuestra Majestad lo deba 
ser. 


El licenciado Miguel Díaz presentó ante mí una cé- 
dula Real de Vuestra Majestad por donde se le mandó 
que se le pagase el salario que con el cargo tenía hasta 
que volviese a España y pidió que conforme a ella se le 
pagase lo que hasta allá podría de tenerse. Al tiempo que 
el licenciado Zorita entendía en la residencia, mandó no- 
tificar a los oficiales de Vuestra Majestad le retuviése- 
mos el salario que se le debía. Y por los oidores de esta 
Real Audiencia fue mandado que se le pagase el dicho 
salario dando fianzas del tercio postrero, conforme a la 
ley. Las cuales él dio y quedan en mi poder y se le paga- 
ron mil y quinientos ducados que se le debían de seis 
meses. Y para lo demás que pedía se le pagase hasta que 
llegase a España, con acuerdo y parecer del tesorero y 
factor de Vuestra Majestad y con el mío, se le pagaron 
otros seis meses que podría tardar en el viaje desde este 
Reino. Por manera que tiene recibido de salario el dicho 
licenciado Miguel Díaz hasta ahora después que llegó a 
este Reino, trece mil ducados y más dos mil ducados de 
ayuda de costa. Lo cual es sin el salario que recibió en 
la gobernación de Cartagena. Hágolo saber a Vuestra 
Majestad para que de todo sea informado. Guarde y 
acreciente Nuestro Señor la imperial persona de Vuestra 
Sacra Católica, Cesárea Majestad con muy mayores rei- 
nos y señoríos por muy largo tiempo a su santo servicio, 
como sus criados y vasallos lo deseamos. De Santafé, pri- 
mero de abril de 1551 años. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad más 
cierto y menor criado que los reales pies y manos de 
Vuestra Majestad besa. 


[Firma]. 
Cristóbal de San Miguel. 
Audiencia de Santafé, leg. 68. 
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Sacra Cesárea Católica Majestad 


Después que por mandado de Vuestra Majestad se 
asentó en este Reino la Audiencia Real, he hecho y ha- 
go el oficio de escribano de ella por nombramiento del 
secretario Juan de Sámano, en lo cual entiendo más por 
servir a Vuestra Majestad que no por el interés que del 
oficio se me sigue y puede seguir, más de lo que he di- 
cho que tengo por más principal. 


Después que la dicha Audiencia se asentó, ha causado 
la residencia que al mismo tiempo vino a tomar el li- 
cenciado Alonso de Zorita, por mandado de Vuestra 
Majestad, hubo algunos negocios que causaron pesadum- 
bre. Los cuales con acabarse la dicha residencia, se aca- 
baron, y con haber salido de esta tierra algunas gentes 
que muchos años ha la traen inquietada y con gran 
desasosiego. 


Entre las personas a quien el dicho licenciado Zorita 
tomó residencia fui yo uno de ellos del tiempo que con 
el licenciado Miguel Díez fui escribano de gobernación 
en este Reino. La cual con las demás va remitida a 
Vuestra Majestad, por no se poder acá determinar. La 
causa [es] de se haber huído como se huyó el escribano 
de la residencia (y) llevándose las pesquisas secretas y 
cargos que se habían puesto. Mis descargos di en esta 
Audiencia y van junto con los del licenciado Miguel 
Díez que ante Vuestra Majestad se envían; por los cua- 
les se verá cómo en el dicho oficio y fuera de él siempre 
en lo a mí posible he servido a Vuestra Majestad todo 
el tiempo que en estas partes he estado. 


De causa de haber en este Reino más gente de la que 
para su sustento sería menester y estar desocupada sin 
tener en qué entender si no es en lo que en estas partes 
semejante gente se suele ocupar, se han cometido algu- 
nos delitos, Entre los cuales fue uno y más principal 
que a diez y nueve de diciembre del año pasado, una 
noche, a más de media noche, pusieron fuego por mu- 
chas partes a la casa donde yo vivía que era de las me- 
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jores de este Reino1 y cerraron las puertas de todos los 
aposentos de ella por de fuera. Y el que primero sintió 
el fuego fui yo. Y como hallé cerrada la puerta del apo- 
sento, me convino salir por una ventana que en él ha- 
bía. Y el fuego estaba ya tan encarnado en la casa, que 
ardía toda por igual, porque por todas partes le habían 
puesto el fuego, excepto por la delantera de ella. Y mu- 
chos aposentos en que dormían españoles estaban que- 
mados por lo alto y comenzaba a caer la madera quemada 
sobre ellos, que fue milagro muy grande no quemarse 
dos clérigos y otros ocho españoles que en la dicha casa 
estaban. Los cuales se despertaron a las voces que di, 
tan sin acuerdo 2 y turbados del humo y fuego que no pu- 
dieron sacar más que sus personas en camisa. 


Y dos oficiales míos que dormían en el escritorio, 
como les cerraron la puerta, salieron por una ventana 
y con gran trabajo. Y con ser la casa grande fue que- 
mada tan presto, por la haber encendido por tantas 
partes, que nadie lo fue para poder sacar ninguna cosa 
de ella. Aunque puse a mucho riesgo mi persona quemóse 
todo lo que en ella tenía, de que se me siguió daño de más 
de cinco mil pesos de buen oro. Y quemáronse todos los 
procesos y escrituras que en mi poder estaban, que eran 
los que se trataban y habían tratado en la Audiencia, 
que eran muchos. Sobre lo cual envío la información 
que sobre ello se hizo para que, siendo Vuestra Alteza 
servido, la mande ver, 


Hasta ahora no se ha podido saber ni averiguar quién 
hizo el dicho incendio, en 

reo $ amarok Mer el cual se quemaron entre 
campos melo as enemigo en. los otros procesos algunos 
pados y hagan justicia y avisen tocantes a la hacienda y 
de lo que hicieren. fisco de Vuestra Majestad 
en que había entendido co- 

mo fiscal Antonio de Luján y en ellos y en los demás 
negocios de este Reino, está muy informado, por lo cual, 
luego como se asentó la Audiencia, fue nombrado por fis- 
cal. Vase al presente a Castilla a cosas que dice que le 
convienen. Si estos negocios se han de tornar a tratar, 
convenía entienda en ellos quien los sepa hacer y esté in- 


1 Véase detalles en DIHC, tomo X, 2368. 
2 Tan alborotados. 
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formado de lo que conviene. Vuestra Majestad mandará 
proveer sobre ello lo que más sea servido. 


En la doctrina cristiana entienden los religiosos de 
la Orden de San Francisco y de Santo Domingo que 
Vuestra Majestad a este Reino envió. Créese que harán 
buen fruto como en ello haya perseverancia, según lo 
que de sus principios se entiende. Y a causa de estar 
esta tierra tan pobre como al presente está, padecen 
necesidad y la tienen de que Vuestra Majestad mande 
que sean ayudados y favorecidos, como buenamente ellos 
y sus casas se sustenten, 


En la tasación de tributos de esta provincia no se ha 
entendido por ocupaciones y negocios que hasta ahora 
han tenido los oidores de esta Audiencia, Mandado han 
que se entienda en ello y creo se hará con brevedad. 


Muestra de minas de plata se ha hallado y de oro y 
de cobre que dicen que tiene a dos y a tres quilates por 
peso. Entiéndese en saber lo cierto de lo uno y de lo 
otro. Créese que las de plata y oro fino serán buenas, 
habiendo posible para se echar a ellas negros; el cual 
falta en esta tierra. 


Guarde Nuestro Señor la Sacra, Católica, Cesárea per- 
sona de Vuestra Majestad con acrecentamiento de ma- 
yores reinos y señoríos, como Vuestra Majestad lo desea 
y sus vasallos y criados hemos menester, En Santafé y 
de abril 4 de 1551 años, 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


Beso los reales pies y manos de Vuestra Majestad, 
su criado y servidor, 
[Firma]. 
Alonso Téllez. 
Audiencia de Santafé, leg. 80. 
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Constancia 


En la villa de Cigales, el mismo dicho día y año [13 de 
abril de 1551] se despachó otra provisión para el presi- 
dente y oidores del Nuevo Reino de Granada que vean 
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una provisión que aquí va inserta por la cual se mandó 
quitar los indios a los gobernadores y oficiales, y que de 
los frutos que los tales indios rentasen diesen alguna 
sustentación a los conquistadores y pobladores que no 
los tuviesen, y la guarden y cumplan solamente con 
Juan de Palacios. Firmada de la Reina. Refrendada de 
Sámano. Firmada del marqués, Gutierre Velázquez, Gre- 
gorio López, Sandoval, Rivadeneyra, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 47 vo. 
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El Rey 


Alcaldes ordinarios y otras justicias de la provincia de 
Santa Marta y cada uno y cualquiera de vos, a quienes 
esta mi cédula fuere mostrada: Ya sabeis cómo por 
muchas nuestras cartas y cédulas está mandado que 
no pasen a esa tierra persona alguna si no fuere casado 
legítimamente y verdaderamente, y llevando consigo a 
su mujer o mercader o factor de él, si no fuere con licen- 
cia nuestra o de los nuestros oficiales que residen en 
la ciudad de Sevilla en la Casa de Contratación de las 
Indias, por la orden que de Nos tienen para ello. 


Y para que esto mejor se cumpliese mandamos a los 
dichos nuestros oficiales que en los registros de las naos 
que de aquí en adelante fuesen a esas partes, hiciesen 
poner y pusiesen todas las personas que en ellas iban y 
podrán ir, conforme a lo por Nos es ordenado y mandado, 
declarando en ellos cómo tenían licencia nuestra para 
ello y que todas las personas que demás de las conte- 
nidas en el dicho registro fuesen, no podían pasar, y 
que yendo encubierta u ocultamente y en quebranta- 
miento de la provisión por Nos hecha, que las justicias 
de las partes donde se embarcasen les hiciesen tornar a 
embarcar y enviar a estos Reinos dirigidos a los dichos 
nuestros oficiales para que sean castigados conforme a 
lo que por Nos está mandado. Y que el tal registro en- 
treguen al maestre o piloto de tal navío del cual tomen 
obligación y seguridad bastante que luego que su nao 
fuese llegado al puerto para donde fuese consignada y 
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desembarcase, entregaría el dicho registro original que 
así llevase, firmado de los dichos oficiales, a las dichas 
justicias de tal puerto antes que desembarcase persona 
alguna de la dicha nao, para que viesen las personas que 
iban registradas en tal navío y supiesen si demás de 
aquellas iban otras algunas sin licencia y las hiciesen 
volver a estos Reinos para el efecto que dicho es, y que 
traerían y tornarían en el tal viaje que hiciesen el mis- 
mo registro que los dichos oficiales le entregasen, con 
certificación de la dicha justicia de cómo [en] la dicha 
nao o navío no iban otras personas algunas demás de las 
contenidas en el dicho registro, so pena de caer e incu- 
rrir por ello en perdimiento de todos sus bienes y pri- 
vación perpetua para no poder navegar a esas partes. 


Y ahora somos informados que sin embargo de lo por 
Nos así proveido y mandado cerca de lo susodicho, algu- 
nas personas escondidamente, sin tener licencia nuestra 
y contra prohibiciones, pasan a estas partes y que tam- 
bién los maestros y pilotos de los navíos que navegan 
para esas islas, por algún interés que se les sigue, no 
guardando nuestros Reales mandamientos, llevan a las 
tales personas en sus navíos aunque no vayan puestas en 
el registro de ellas, y ocultamente las echan en tierra y 
tienen formas para encubrir el fraude que en ello hacen. 


Y porque conviene poner remedio en ello y evitar los 
daños que a causa de lo susodicho se siguen, visto y pla- 
ticado por los del nuestro Consejo de las Indias, fue acor- 
Cado que debía mandar esta mi cédula para vos. Y yo 
túvelo por bien, porque vos mando que de aquí adelante 
cada y cuando fueren navíos a esa provincia, luego que 
lleguen visiteis los tales navíos y veais los registros de 
ellos e informaros heis si llevan más personas de las que 
en él van registradas. Y si halláreis que las llevan, a los 
que así fueren fuera del dicho registro tornarlos heis 
a enviar a estos Reinos y avisareis de ello a los dichos 
nuestros oficiales, y enviareis información del navío o 
navíos en que hubieren ido para que ellos castiguen al 
maestre o piloto que los hubiere llevado y ejecuten en 
ellos las penas en que hubieren incurrido, conforme a lo 
por Nos mandado. 


Y demás de lo susodicho tomareis información de las 
personas que en los tales navíos fueren, si pasaron otras 
personas demás de las personas que vosotros halláreis 
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que van en ellos fuera del registro y sin licencia, y si los 
han desembarcado en otro puerto o echado en tierra o en 


. Otra parte de las Indias, y la información que sobre esto 


hubiéreis, enviareis asimismo a los dichos nuestros ofi- 
ciales, de lo cual tendreis mucho cuidado y diligencia 
como cosa importante a nuestro servicio. Y porque lo 
susodicho sea público y notorio y ninguno pueda pre- 
tender ignorancia, mandamos que esta nuestra cédula 
sea apregonada en las gradas de la ciudad de Sevilla por 
pregonero y ante escribano público. Fecha en la villa 
de Cigales, a veinte días del mes de abril de mil y qui- 
nientos y cincuenta y un años. La Reina. Señalada del 
marqués, Gutierre Velázquez, Gregorio López, Sando- 
val, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 150 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


En cumplimiento de lo que estoy obligado al cargo y 
servicio de Vuestra Majestad de dar relación de lo que 
conviene, Vuestra Majestad sabrá que luego que entró 
el sello Real y se asentó la Audiencia en la ciudad de 
Santafé, llegó el licenciado Alonso de Zorita, juez de 
Vuestra Majestad, a tomar residencia al licenciado Mi- 
guel Díaz y sus oficiales y vino haciéndose recibir por 
gobernador hasta que llegó a Santafé, donde vistas las 
Reales provisiones fue recibido por juez solamente, con- 
forme a la provisión. Donde tomó muy gran enojo con 
los regidores que éramos y poniéndonos graves penas y 
echándonos presos, porque no le recibíamos por gober- 
nador. 


Fue determinado en grado de apelación por la Audien- 
cia, para solamente las residencias. De donde cobró 
tanto odio y enemistad con ellos como con todo el 
cabildo, como se ha parecido por la obra, que después 
acá no ha procurado sino hablar en desacato de aquella 
Audiencia y oidores y procurar que hablen y lo escriban, 
tomando parcialidad contra ellos y favoreciendo a los 
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que vienen sentenciados de ellos desterrados y de otros 
fugitivos 1. 


Y así, acabada la residencia del Reino, abajó a Santa 
Marta donde recogió todos los que digo, siendo su trato 
con ellos. 


En la ciudad de Santa Marta tomó residencia [a los 
oficiales] y acabada su residencia dejó las varas de la 
justicia a los alcaldes ordinarios y se vino a esta ciudad 
de Cartagena y otorgó sus apelaciones para la Audiencia 
a algunos, los cuales entendiendo en sus probanzas y 
recaudos, para se ir a presentar a la Audiencia. 


Y yo, que hacía una probanza sobre ciertas piedras 
esmeraldas que hubo de Vuestra Majestad el licenciado 
por setenta y cinco pesos, siendo las piedras ciento y 
cincuenta y tres finas y medianas de canutos grandes 
y medianos y engastes, y asimismo cuarenta plasmas 
que a mi parecer valían cantidad de pesos de oro, y 
haciendo información sobre otras cosas así tocantes a 
la Real hacienda como al servicio de Vuestra Majestad, 
para informar con ello a Vuestra Majestad y a la Audien- 
cia Real, sabido por el licenciado, vino al Río Grande, 
jurisdicción de Santa Marta, a aguardar a los que iban 
con las probanzas y cartas. Y él se salió de esta ciudad 
luego con cuarenta hombres y con ellos llevando al 
adelantado don Pedro de Heredia, donde los prendieron, 
que eran un alcalde y un escribano, y les ataron a ellos 
pies y manos y a los que venían con ellos y les tomaron 
todos los despachos y cartas y probanzas que llevaron. 


Y luego incontinenti se partió a la ciudad de Santa 
Marta con toda la gente y tomando los caminos entró 
una noche a media noche dieron en el pueblo. Y pen- 
sando ser franceses se fueron por los montes muchos y 
a otros con quienes el licenciado tenía enojo y escribía- 
mos, [y] así nos prendió por este enojo dando otros 
colores, y al escribano le tomaron las probanzas y nos 
envió a esta ciudad muy aprisionados en un navío que 
estaba en el puerto, usurpando la jurisdicción de allí. Y 
los alcaldes no osaron hacer ninguna diligencia por te- 
mor de estar como estaba de mano armada. Y luego 
hizo alí una información contra los que traía con 


1 Véase el documento siguiente. 
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testigos que llevaba consigo y otros del pueblo atemo- 
rizados y así nos trajo a esta ciudad donde, por vengarse, 
nos tiene en un cepo, cadena y grillos. Son tantos los 
agravios y cosas desaforadas que ha hecho en el poco 
tiempo que ha estado, que aquí por la prolijidad [no 
digo], por ir la información de todo. Nuestro Señor la 
Sacra Católica, Cesárea Majestad guarde y aumente con 
mayores reinos, como por Vuestra Majestad y sus vasa- 
llos es deseado. De esta ciudad de Cartagena, a 24 de 
abril de 551. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


De Vuestra Majestad leal vasallo y criado que sus pies 
y manos besa. 
[Firma]. 
Juan Ortiz de Zárate !. 
Audiencia de Santafé, leg. 80. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Por febrero del año pasado escribí a Vuestra Majestad 
desde Santa Marta dándole cuenta de mi venida en 
cumplimiento de lo que por Vuestra Majestad me era 
mandado y de lo sucedido hasta allí? Y después, por 
agosto del mismo año, escribí a Vuestra Majestad desde 
Santafé del Nuevo Reino, dándole cuenta, aunque muy 
sumaria, del suceso de la residencia y sucesos del Reino 
y ofrecíme a darla más larga desde esta costa. Y venido 
a ella, no puedo por ahora en esta alargarme tanto como 
quisiera y convenía al servicio de Vuestra Majestad, por- 
que este navío en que escribo viene con tanta prisa que 
no nos da lugar para escribir y para enviar algunos nego- 
cios por donde Vuestra Majestad viera lo que convenía 
proveerse para descargo de su Real conciencia y para 
el pro y utilidad de los naturales de estas gobernaciones; 
pero harélo en la flota que se espera que en breve ven- 
drá del Nombre de Dios a esta ciudad. 


1 Factor de la gobernación de Santa Marta. 
2 Véase Doc. 2. 
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Y porque no es justo, aunque sea muy en breve, dejar 
de dar a Vuestra Majestad alguna relación de lo que he 
hecho y conmigo se ha hecho, lo diré en esta. Yo salí 
de Santafé porque antes no pude, a siete de octubre, ni 
[aunque] me dejaron aunque quise. Y de allí fui a los 
Panches donde aguardé unos barcos que se estaban ha- 
ciendo para venir el río abajo, donde me embarqué a vein- 
te de noviembre y llegamos a Mompox a dos de diciembre, 
donde me estuve diez o doce días, porque mi ropa y libros 
se me habían todos mojado y tuve necesidad de reme- 
diarse allí y también porque los barcos tenían necesidad 
de repararse. Y como no hubo recaudo para ello, me metí 
en una canoa y me fui a Santa Marta, donde llegué a 
veinte de diciembre. 


Y luego entendí en enviar por los pueblos de aquella 
gobernación a pregonar la residencia y en hacer los in- 
terrogatorios. Y aunque convenía no comenzarla tan 
presto para que hubiese lugar de venir los de los otros 
pueblos, así para dar residencia como en seguir su jus- 
ticia. Y para que con tiempo me trajesen las informacio- 
nes que por allá envié a hacer, la comencé a trece de 
enero, porque andaban urdiendo algunos que por pro- 
cesos que contra ellos otros jueces habían hecho estaban 
culpados, de marañarlo de arte que no se pudiese ave- 
riguar nada y sobornando a los que contra ellos podían 
deponer en la secreta y trataban de tomar los procesos 
al escribano para que yo no los viese. Y un alcalde que 
habían hecho de su mano y en todo hacía lo que estos 
le mandaban, pidió al escribano que le diese los procesos, 
y como no se los dio, dio un mandamiento para que si 
luego no los diese a quien él mandaba le echasen de pies 
en el cepo. 


Y a esta sazón fui yo avisado de ello y luego aquel 
día, aunque era tarde y no estaban acabados los inte- 
rrogatorios, porque Peña había llegado a Santa Marta 
siete u ocho días después que yo con todos los papeles 
de lo que se había hecho en el Reino, hice juntarse a 
cabildo y presenté las provisiones que de Vuestra Ma- 
jestad tenía, y con ellas les requerí para que me reci- 
biesen por juez de residencia y la diesen ante mí como 
Vuestra Majestad lo mandaba. Y dejado aparte lo que 
sobre esto pasó, fui recibido y comencé la residencia a 
catorce de enero. 
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Y de las pesquisas secretas que se tomaron resultaron 
algunas culpas de malos tratamientos de indios contra 
algunos tenientes del licenciado Miguel Díaz y contra al- 
gunos de los alcaldes ordinarios, por lo cual los prenda, 
y entre ellos al factor de Vuestra Majestad en aquella 
gobernación que se llama Juan Ortiz de Zárate. Y con- 
clusos sus procesos di sentencia en cada uno de ellos 
conforme a lo que alcancé que era justicia. Y porque los 
negocios eran graves, remití algunos de ellos a Vuestra 
Majestad y mandé que fuesen traídos presos a esta 
ciudad y de aquí los llevasen presos a España y los pre- 
sentasen en su Real Consejo de Indias, para que se 
hiciese en todo lo que Vuestra Majestad fuese servido. 


Y porque por las informaciones que se tomaron en 
Santa Marta parece que en esta gobernación el dicho 
factor y un Luis de Manjarrés, yendo con comisiones del 
licenciado Miguel Díaz a ciertas entradas, habían hecho 
malos tratamientos y muertes a indios y tomándoles 
mucha cantidad de oro y contratáronlo sin quintarlo, 
reservé la determinación de esto para la residencia que 
había de tomar en esta ciudad y que hasta tanto que la 
residencia de aquí se acabase, no fuesen estos llevados 
a España para que estuviesen presentes a lo que se 
hiciese y diesen sus descargos. Y así se les notificó. Y no 
fue esto poco mofado y reído entre ellos por lo que 
adelante diré. 


Y estando presos, como he dicho, por ser las cárceles 
y prisiones muy flacos y las guardas a quien encomen- 
daba que velasen (por estar mis criados ausentes, porque 
no tenía otros de quien me fiar y veía que todos me eran 
contrarios, los había enviado a negocios que tocaban a la 
residencia) eran los demás de muy poca confianza y 
todos aliados y hechos a una, de manera que pretendían 
que no se averiguase verdad ni pudiese hacer justicia 
que es a lo que Vuestra Majestad me envió. Y una 
noche, ya casi al cabo de la residencia, un clérigo sacó 
al factor de la cárcel con sus grillos y fueron los guardas 
tan buenos que callaron hasta que sintieron que ya es- 
taría en salvo. Y aunque hice mis diligencias en todo lo 
a mí posible, no pude hallar rastro del factor ni averiguar 
cómo se había soltado, más de lo que tengo dicho. Y 
aunque detuve al clérigo en una casa ancha [sic], no 
pude sacarle cosa ninguna. Y si acertara a aquella sazón, 
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como yo le deseé, a venir un navío, lo enviaría a Vuestra 
Majestad con los demás a España, porque su manera 
de vivir donde quiera que ha estado es muy perjudicial 
y no de clérigo sino de hombre muy disoluto y de merca- 
der muy codicioso; el cual se llama Juan González y 
por ser como he dicho no lo pudieron sufrir en Mompox 
y lo echaron de alí y vino a Santa Marta a la sazón 
que yo allí estaba, porque la gente es conforme a su 
condición y hay mejor disposición para tratar sus mer- 
caderías por ser puerto. Y dicen que los oidores del 
Reino le han hecho cura de aquella ciudad y han des- 
pedido a otro, harto buen clérigo y de buen ejemplo. 


Antes que el factor saliese de la cárcel había hecho 
a tres o cuatro allegados suyos que se fuesen al monte. 
Y cada noche venían al pueblo a tentar de sacarlo de la 
cárcel y algunas noches mi alguacil los corrió. Y porfia- 
ron tanto, que hubieron de hallar oportunidad y voluntad 
en el clérigo que he dicho y se llevaron al factor y estuvo 
escondido hasta que yo salí de Santa Marta. Y luego 
otro día se volvió a ella muy de reposo. Y los que anda- 
ban al monte de la manera que he dicho andaban in- 
duciendo a los indios por sus pueblos para que se alzasen, 
diciéndoles que yo era malo y tenía presos a los cris- 
tianos y luego aún de prender a ellos y ahorcarlos. Y si 
yo no estuviera tan bien quisto entre los indios, porque 
todos me conocían y me habían visto y sentido de mí 
que procuraba de que los tratasen bien y yo asimismo 
les hacía todo buen tratamiento, causarán estos algún 
alboroto, según lo que les andaban diciendo y los malos 
tratamientos que les hacían. Y quiso Dios que aunque 
es gente que ha menester poca ocasión para alzarse, 
no lo hicieron. Antes cada día me venían a ver y a 
decirme lo que aquellos españoles les decían y cómo les 
daban de palos y les tomaban sus comidas. 


Y no contentos con esto y con otras muchas desver- 
gúenzas que conmigo usaron, el Manjarrés, que tiene 
por encomienda un pueblo que llaman de La Ciénaga 
que es el paso para esta gobernación, hizo esconder todas 
las canoas y canaletes con que las bogan, porque trataba 
con las otras personas que yo había mandado de que 
ellos viniesen a esta ciudad a dar residencia y que los 
quería enviar a España, y que sería como ellos quisie- 
sen, y que acabada la residencia no había [yo] de salir 
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de allí sino cuando a ellos les pareciese y que habían 
de prender a Peña y tomarle la residencia del Reino y 
[de] Santa Marta y enviarlo a él y los papeles ante los 
oidores del Reino. Porque decían que tenían provisión 
para ello y que también la tenían para prenderme a mí. 


Y como yo fui avisado de esto y conocí de ellos que 
es una gente poco temerosa de Dios y que no conocen a 
Vuestra Majestad ni a sus justicias, y mostrados a no 
obedecer sus provisiones y a maltratar todos los jueces 
que Vuestra Majestad envía, no quise poner los nego- 
cios en términos que se desvergonzasen conmigo como 
han hecho con otros jueces. Y por esta causa hice a 
Peña que, cuatro o cinco días antes que se me acabase 
el término, tomase sus papeles y se viniese a esta ciudad. 
Y así lo hizo. Y trataron de salir al camino y tomárselos 
todos y prenderlo, como he dicho, según parecerá por 
una información que después enviaré a Vuestra Majestad. 


Y cuando supe que me escondían las canoas, envié a 
La Ciénaga un teniente mío y las halló todas escondidas, 
cada una por sí, y cada canalete por sí; por manera que 
con gran dificultad halló por entre los manglares algu- 
nas bien apartadas unas de otras. Y con un manda- 
miento mío quedó allí un hombre a guardarlas. Y tres 
días antes que se me acabase el término salí de Santa 
Marta y me vine a La Ciénaga y de allí a esta ciudad 
sin ejecutar en todo mis sentencias, porque vi que no 
tenía posibilidad para ello. Y que pues se desvergon- 
zaban a hablar y a hacer lo que he dicho, podría ser 
que se desmandaran a más, y acordé de venirme a esta 
ciudad y hacer lo que abajo diré. 


Y llegué a ella viernes, antes de Ramos, que se con- 
taron veinte de marzo, y de Santa Marta había salido 
miércoles en la tarde a once del mismo, y el término de 
la residencia se cumplía sábado, a catorce. Y pasada 
Pascua, jueves, a dos de abril, por ante Peña, escribano 
de la residencia, requerí al adelantado Heredia, gober- 
nador de esta ciudad, que, porque yo había venido a 
Santa Marta por mandado de Vuestra Majestad a tomar 
residencia al licenciado Miguel Díaz y sus tenientes y 
oficiales y por lo que de ella habrá resultado había 
dado sentencias contra muchos de aquella ciudad y los 
había condenado en cierta forma y a que algunos de 
ellos fuesen llevados presos ante Su Majestad para que 
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fuesen castigados de los delitos que habían cometido, y 
que por no haber tenido posibilidad no había ejecutado 
mis sentencias, y porque convenía al servicio de Vuestra 
Majestad y al descargo de su Real conciencia ejecutarse, 
yo quería ir a ejecutarlas y que le requería me diese 
favor y ayuda para ello. Y el primer día de Pascua, 29 
de marzo, había visto una cédula de Vuestra Majestad 
por la cual manda a los oidores del Reino que me den 
todo el favor y ayuda que fuere necesario para tomar las 
dichas residencias, y que no se entremetan en ellas ni 
a conocer en grado de apelación de los negocios que 
tocaren al licenciado Miguel Díaz y a sus tenientes y 
oficiales. Y requeríle [a Heredia] asimismo por el tras- 
lado de esta cédula que había quedado en mi poder 
autorizada. 


Y no poco bien y servicio de Dios y de Vuestra Majes- 
tad hubiera sido que esta cédula hubiera venido al 
tiempo que aprovechara para lo del Reino y Santa Marta, 
y por ventura los negocios hubieran tenido mejor suceso 
y se hubieran averiguado muchas cosas que se quedan 
tan confusas como de antes, y yo no hubiera sido tan 
maltratado ni tan perseguido y abatido de todos, no por 
otra causa sino porque en todo he procurado hacer muy 
limpiamente mi oficio e igual justicia a todos para que 
Vuestra Majestad fuese informado de cómo han vivido 
y pusiese el remedio que conviene para que Nuestro 
Señor y Vuestra Majestad no sean tan ofendidos y deser- 
vidos. Pero como ellos no pretenden esto sino vivir con 
toda libertad, no quieren juez que haga justicia, y al 
que la hace lo persiguen y difaman y al que disimula sus 
vicios y delitos, quieren y aman. ¡Y sabe Dios el por qué 
lo hacen! Que veo [que] con una verdad no se puede 
sustentar en esto que he visto de Indias y que aborrecen 
y persiguen toda virtud, y veo que se sustentan millones 
de mentiras y maldades y que tienen por bueno y justo 
al que es de esta opinión, y por mal cristiano y tirano al 
juez que hace justicia. 


Y dejado esto aparte, que había mucho que decir en 
ello, el adelantado [Heredia] respondió a mi requeri- 
miento como buen servidor y vasallo de Vuestra Majes- 
tad. Y aunque estaba en la cama malo y purgado aquel 
día, dijo que él iría conmigo y haría todo lo que en sí 
tiese. Y luego enviamos un hombre a la barranca de 
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Malambó, que es el puerto del Río Grande, para que no 
dejase pasar a persona ninguna, para que no diesen 
aviso en Santa Marta de lo que quería hacer. Y domingo 
en la tarde, cinco de abril, yo salí de esa ciudad con 
mis criados y otros 7 u 8 hombres y me fui por tierra, 
y [el] lunes siguiente, el Adelantado con otra gente se 
fue por la mar, y después, por falta de tiempo, salieron 
en tierra y nos juntamos en un pueblo de indios que se 
llama Paluato, que es de Vuestra Majestad y está cuatro 
leguas de la barranca. 


Y llegados a la barranca de Malambó hallé que el 
hombre que habíamos enviado de delante, tenía allí 
detenidos a cuatro o cinco de Santa Marta que iban al 
Reino. Y entre ellos estaban parte de los que atrás he 
dicho que andaban por los pueblos de indios alborotán- 
dolos e incitándolos para que se alzasen. Y los dos de 
ellos eran de los que yo había sentenciado en la resi- 
dencia y el uno había quebrantado la carcelería en que 
yo lo dejé y ambos no habían guardado la sentencia 
que contra ellos di. Y allí supe que asimismo las habían 
quebrantado los demás que en Santa Marta quedaban 
y que todos los que había sentenciado por malos trata- 
mientos de indios y a que fuesen a España, se habían 
juntado y hecho contra mí un libelo infamatorio en que 
me ponían tantas y tales cosas, que aunque yo fuera un 
hombre muy vil, no se atrevieran a decir tales cosas. Y 
como si no hubiera Dios ni Rey que los castigara me 
levantaron muchas maldades y muy feas y pusieron en 
mi persona muchos objetos! con tanto deshonor mío 
gue no sé qué paciencia baste para sufrirlo. 


Y no se contentaron con hacerlo y tratarlo entre sí 
sino que cada día a la mañana y a la tarde se juntaban 
delante de todo el pueblo y de mucha gente de unos 
navíos que allí estaban, y lo leían públicamente, vitupe- 
rando y abatiendo mi persona y oficio y lo traían por 
las plazas y por las calles y cantones ?, leyéndolo y 
dándolo a quien lo quisiese leer y sacando traslados de 
él. Y cada uno hacía informaciones contra mí muy en 
perjuicio de mi honra, y los unos testificaban por los 
otros y todo era y es muy al contrario de la verdad. Y así 
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hallé en poder de los que digo que estaban en la ba- 
rranca, que cada uno llevaba su información contra mi. 
Y llevaban los que digo que habían andado al monte 
para comprobar con ellos ante los oidores lo que qui- 
siesen, porque por aquella vía decían que luego los ha- 
bían de dar por libres y por ninguno lo que yo había 
hecho. Y echaron en el río las cartas y misivas que lle- 
vaban, procuradas con mañas y cautelas como parece 
por información, y uno que las halló a la orilla del río 
donde las había echado un indio por su mandado, me 
las dio. Y aunque estaban bien mojadas y maltratadas, 
las enjugaron [sic] a la lumbre de manera que se 
pueden leer y por ellas parece claro la intención con que 
las escriben y con la que hicieron las informaciones y 
libelo que he dicho, que es para agradar a Miguel Díaz 
para que les fuese buen tercero con los oidores, que 
piensan que esto basta. Y creo que no se engañan para 
que los den por libres de sus delitos y por ninguno lo que 
yo he hecho y sentenciado. 


Y aquellos que hallé allí envié a esta ciudad y el Ade- 
lantado y yo con la gente que con nosotros iba, nos 
fuimos a Santa Marta. Y llegamos de noche y prendimos 
al factor y a Manjarrés y a un Hernán Alvarez de Ace- 
vedo, harto perjudicial y revoltoso en aquel pueblo y el 
que los incita a todo el mal que hacen y da orden a 
ellos y por ser de esta condición, ha sido echado de 
Venezuela y de Cubagua y de La Margarita, y los oidores 
por lo mismo, a él y a otros que se han juntado contra 
mí, por ser perjudiciales y difamadores en Santa Marta 
trataban de echarlos de allí. 


Y tomaron por medio para volver en su gracia, publi- 
carse por mis enemigos y hacer contra mí lo que tengo 
dicho. Y así parece por sus cartas y por información. Y 
un Iñigo López que está muy culpado por malos trata- 
mientos de indios, se fue que no le pudimos prender, 


Y hallé que todo lo arriba dicho se había hecho contra 
mí en Santa Marta luego que de allí salí y mucho más, 
y que habían hecho después de bien publicado el libelo 
infamatorio [con] ciertas preguntas por éll1 y un mozo 
del factor. Sin juez y sin secretario y sin juramiento 
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tomaba los testigos que quería y andaba de casa en casa 
a que dijesen sus dichos contra mí. Y algunos testigos, 
viendo la maldad y lo que me levantaban, deponían al 
contrario de lo que las preguntas contenían. Y estos no 
querían examinarlos cuando conocían que no deponían 
a su gusto. Y esta información se hacía públicamente 
delante cuantos querían estar presentes. Y dos o tres 
criados del factor y el escribiente estaban presentes inci- 
tando a los testigos a que dijesen conforme a las pre- 
guntas, que ya no me habían de ver más en su vida y, 
pues no les tomaban juramento, que bien podían decirlo. 
Y si el testigo deponía algo en mi favor, decíanle que no 
le preguntaban aquello y no lo querían asentar, 


¡Buena está mi honra, pues anda en poder de perso- 
nas de tan poca conciencia, todo a fin de salir ellos con 
su maldad! Pero confío en Jesucristo que conoce bien 
el celo que he tenido y la voluntad de hacer justicia y 
de servir a Vuestra Majestad, que no permitirá que con 
tan gran maldad yo sea difamado, porque he hecho lo 
que era obligado y no he andado a su gusto y libertad 
de los que merecen el castigo, como parecerá por sus 
procesos. 


No sé qué juicio me ha bastado para sufrir lo que con- 
migo se ha hecho, que cierto han sido cosas muy feas 
e infames y en gran deshonor mío. Pero dame gran con- 
suelo que Vuestra Majestad y los de su Real Consejo 
me desagraviarán, sabida la verdad. Y esto me da espe- 
ranza y hará que, más hagan ellos y el enemigo de virtud 
para hacerme desmayar, no ha de bastar mediante Nues- 
tro Señor, que conocido tengo que estas son redes y lagos 
y armas para que Vuestra Majestad no pueda ser infor- 
mado de lo que en esta tierra pasa, para que no se 
remedie. 


Muy firme he estado en las dos residencias que he 
tomado, aunque no me han faltado grandes desconten- 
tos. Y así lo estaré y con ayuda de Dios, para acabar esta 
que me queda, y no menos trabajaré en ella que lo he 
hecho en las demás. Bien creo que no ha venido a 
Indias juez que tan maltratado haya sido como yo, ni 
que más trabajo haya tenido y, sobre todo, haberme 
empeñado, de arte que en mi vida saldré de deuda. Y 
hasta aquí, para me sustentar, he andado vendiendo mi 
hacienda y hasta las camisas y sábanas. Ya no tengo 
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qué vender si no es mis libros y vestidos y todo lo he de 
vender y salir con esto al cabo, pues en ello hago lo que 
Vuestra Majestad me mandó y le sirvo con tan entera 
voluntad, que en ninguno hay que me haga ventaja 
aunque el servicio de otros por la calidad del negocio que 
les fue encomendado, haya sido más calificado. 


Los que digo que prendí con los demás que estaban 
en la barranca! que por mí habían sido sentenciados 
están presos en esta ciudad. Y los dos de ellos quisiera 
luego enviar a Vuestra Majestad porque no tienen aquí 
residencia que dar, y helo dejado de hacer porque sus 
procesos no se pueden sacar?, que son muchos. Y los 
otros tres tienen de dar aquí residencia por oficios que 
aquí han tenido. Acabada que sea la residencia de aquí 
los enviaré con sus procesos para que Vuestra Majestad 
provea lo que fuere servido y me desagravie de tantas 
afrentas e injurias que me han hecho. 


Todos trataban de no venir a dar la reside 
aquí eran obligados y con gran ofensa mía rm 
de lo que atrás dije, porque les hice notificar para que se 
hallasen presentes a darla, como Vuestra Majestad lo 
manda. Y todos trataban irse a la Audiencia del Reino 
con las informaciones que he dicho, y ninguno 3 quería 
sacar el proceso sino contentábanse con, absueltos de lo 
demás, hacer información de que habían apelado ni 
aquí la quieren sacar. Todo lo hacen (con) maña para 
que no sepa cómo han vivido. Y el factor% procuraba 
de que le diesen la jornada de Tairona para que por esta 
vía decir que se remediaba de la necesidad en que yo le 
había puesto, por haberle hecho pagar mil y seiscientos 
pesos, poco más o menos, de bienes de difuntos que hallé 
que tenía en su poder detenidos de cuatro y cinco años 
a esta parte y muy olvidado de pagarlos; aunque Vuestra 
Majestad había dado cédulas a pedimento de algunas de 
las partes para que los llevasen a la Casa de la Contra- 
tación de Sevilla. Yo se los hice pagar, que no fue 
menester poco, y los deposité en un vecino de Santa 
Marta y después en un vecino de Cartagena que [en] 
aquella sazón se halló en Santa Marta y los tiene aquí 
en su poder. No los envío en este navío por ir como va 
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solo y por el riesgo que podría haber. De aquí a un mes 
se espera aquí una flota de Nombre de Dios para España 
y allí los enviaré repartidos en tres o cuatro navíos. 


Una flota que salió de aquí llegó a esta ciudad miér- 
coles a ocho del presente, después de haber salido el 
Adelantado! y yo a lo que he dicho, y se fue lunes si- 
guiente, 13 de este mismo mes. Por manera que no pude 
por mi ausencia escribir a Vuestra Majestad ni enviar 
los dineros de difuntos que digo que están aquí. 


Desde Santa Marta hice a Peña que comenzase a 
trasladar la residencia del Reino para la enviar a Vuestra 
Majestad. Y aunque él se excusó por no le haber pagado 
Miguel Díaz, le compelí a ello y se sacó buena parte de 
ella. Venido a esta ciudad, le he hecho que la acabe y 
asimismo la de Santa Marta que toca a Miguel Díaz; 
aunque también se excusaba de ello y se tiene de mí 
por muy agraviado. Pero porque conviene mucho que 
Vuestra Majestad las vea y sea en algo informado, le 
he hecho que las traslade y las he concertado lo mejor 
que he podido y las envío a Vuestra Majestad en este 
navío. 


Y para que no se dejase de hacer y porque yo he visto 
la razón que Peña tiene y cuán mal ha sido pagado de 
todos, porque me pidió que le mandase dar alguna ayuda 
y está cierta información que sobre ello dio, le mandé 
dar de las condenaciones que se hicieron para penas de 
cámara y gastos de residencia, trescientos pesos; aunque 
hizo primero una obligación y fianzas que si Vuestra 
Majestad no lo hubiere por bueno, los volverá, y reservé 
el derecho a salvo al fiscal de Vuestra Majestad para 
que en esto y otros gastos que se han hecho sobre las 
diligencias que convino hacerse en la residencia, pida 
lo que viere que conviene, como todo parecerá por el 
proceso de la residencia de Santa Marta. 


El licenciado Miguel Díaz y otros muchos de sus ofi- 
ciales que eran obligados a venir a dar residencia a esta 
ciudad y a Santa Marta y estar presentes como Vuestra 
Majestad lo manda, no vinieron, aunque muchas veces 
se lo hice notificar, Y todos apelaron de ello, porque este 
era el escudo que tenían en todo lo que les mandaba. 


1 Pedro de Heredia. 
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Y en lo que toca al licenciado Miguel Díaz pronunciaron 
los oidores un auto, que yo no lo he visto más de que es 
así público y a ellos lo oí, en que mandaban que se pre- 
sentase ante Vuestra Majestad dentro de ocho meses. 
Y porque no le dieron tanto término como él quería, 
suplicó de ello dícenme que después le dieron un año. 
Dilatado ha su salida del Reino todo cuanto ha podido. 
Y aunque yo mandé notificar a los oficiales de Vuestra 

Majestad que no le pagasen 
Que se vea la provisión que llevó Salario, me dicen que los 
Miguel Díaz para hasta cuando  (idores se lo mandaron pa- 
corre el salario. gar todo lo que montó el año 

que le dieron, y para mí 
nunca hubo qué me dar ni lo quisieron proveer, aunque 
me vieron pasar harta necesidad. 


Hánme dicho que después acá ha pedido le hagan los 
caminos llanos, porque dice que yo tenga puesta en el 
río gente para prenderle. Yo no la tengo ni creo se exce- 
diera mucho en tenerla. Y de aquí y de otras novelas 
que me han escrito los que quieren excusarse de dar sus 
residencias y que piensan ganar por decir mal de mí, me 
hacen que, tomando ocasión el licenciado Góngora, oidor 
de aquella Audiencia, para venir a asegurarle el camino, 
publica que viene a allanar aquella tierra que esta alza- 
da y a deshacer los agravios que yo he hecho y que 
viene muy indignado contra mí a hacer informaciones. 
Bien creo que serán como las demás. Los agravios que 
he hecho parecerán por los procesos. 


En lo que toca a estar la tierra alzada, todos ellos 
dicen que desde que se descubrió no ha estado más pací- 
fica, así los indios como los españoles. 


Ha nacido esto que contra mí se ha hecho y las des- 
vergúenzas que conmigo se han usado por lo que arriba 
he dicho, y porque veían que dentro de sesenta días 
expiraba mi jurisdicción, dábaseles poco de darme des- 
contento. Antes procuraban desagradarme en todo lo 
que podían, porque los que quedaban en la tierra querían 
contentar y por el consiguiente al licenciado Miguel Díaz, 
que tienen por opinión que todo lo que [él] quiere, puede. 
Y es la gente de esta tierra de tal calidad que se somete 
quien les ha de aprovechar y se levantan y ensorbé- 
cense contra quien les quiere hacer vivir en orden y 
regla, especialmente si sienten que les faltan los poderes 
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y se le acaba el término. Vístose ha por experiencia que 
los que traen cumplidos poderes de Vuestra Majestad, 
le han hecho señalados servicios, porque de ellos depende 
el ser de cada uno, y los que los han traído muy limita- 
dos no han hecho nada y han sido afrentados e inju- 
riados, como ha ya acontecido tres veces en Santa Marta 
y dos en el Reino. 


Después de haber yo venido a los Panches!, que es 
en el Reino en medio, de donde me iba a embarcar, envié 
una carta de edicto a Santafé para que se pregonase y 
mandé que se fijase a la puerta de la iglesia en Santafé 
y lo mismo en Tunja, y así se hizo. Y en Santafé, otro 
día después que se fijó, amaneció la carta de edicto 
colgada sobre los dos clavos bajos y tal y tan sucia de 
ambas partes, que no había quién llegase a ella, por 
estar tan sucia y hedionda. Ya que no tuvieron comedi- 
miento para no hacer esto, por haberla enviado un juez 
de Vuestra Majestad en cumplimiento de sus Reales 
provisiones, paréceme que fuera justo que tuvieran aca- 
tamiento al lugar donde estaba fijada. Pero ni lo tienen 
a Dios ni lo tienen a Vuestra Majestad, ni lo tienen a 
sus jueces si sale de lo que ellos quieren. Públicamente 
dicen los que vienen del Reino que es notorio que por 
parte del licenciado Miguel Díaz se hizo, y así se dice 
en toda esta costa y lo dicen los que vienen de Popayán. 
Pero sobre ello se hizo tan poca diligencia como se ha 
hecho sobre otras cosas que tocaban al que dicen que lo 
hizo o mandó hacer. Allá envío una información que 
sobre esto hice tomar, por donde se verá los descomedi- 
mientos que conmigo se han usado. Bien creo que visto 
todo por Vuestra Majestad, no dará lugar a que otras 
veces se atrevan con sus jueces a hacer cosas semejantes. 


Peña salió huyendo del Reino porque le querían tomar 
la residencia original, como él lo habrá ya a Vuestra 
Majestad escrito. Paréceme que lo acertó en venirse, por- 
que demás del agravio que se le hacía en quitársela, 
habiéndole Vuestra Majestad hecho merced del oficio, 
si allá estuviera se hubiera quemado con los demás pa- 
peles y procesos que se quemaron, como Vuestra Majes- 
tad ha sabido. A Peña y a mí nos mandaron notificar 
los oidores que no saliésemos de Santafé so pena de 
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cada quinientos pesos, sin su licencia y sin entregar la 
residencia original a Alonso Téllez y el traslado a Miguel 
Díaz. Y Peña se vino de la manera que tengo dicho, y yo, 
cuando ellos quisieron. Y cuando envié mis petacas de 
libros a los Panches, hicieron ir al camino un alcalde y 
un escribano, y cuatro o cinco leguas de Santafé me las 
abrieron y cataron todas y me miraron todos mis papeles, 
que no menos afrenta fue para mí que otras muchas que 
me hicieron. Paréceme que, ya que de mí no se confia- 
ban, que montara tanto hacer esta cata en mi posada 
al tiempo que salía con mis libros y ropas y no enviar 
a los caminos a hacerlo. Yo no sé el intento que tenían, 
pero de las obras se conocerá la voluntad de cada uno 
y quién ha hecho mejor lo que al servicio de Vuestra 
Majestad toca. 


La noche antes que comenzase la residencia, que fue 
domingo en la noche, primero de junio, porque yo la 
tenía pregonada para otro día siguiente, se juntaron 
los tenientes y escribanos y fiscales del licenciado Miguel 
Díaz y otros que habían de dar la residencia, y con bo- 
cinas y cencerros y otras cosas semejantes y con gran 
grita, burlando de la residencia, anduvieron por toda 
la ciudad dando pellizcos y disfamando a mujeres y a 
quien se les antojaba. Y puesto que me quejé de ellos, 
se disimuló como lo demás, como parecerá por la infor- 
mación que sobre ello tomé que va al cabo de la resi- 
dencia del Reino. 


Porque tuve aviso que en unos despachos que estaban 
en esta ciudad en poder del teniente un pliego, y otro 
en poder del contador, pedí al teniente ante un escribano 
que los hiciese abrir para que yo hubiese lo que para 
mí venía, porque iban sobrescritos para los oidores del 
Reino, y si hubieran de ir allá y después traerme a mí 
las cédulas que Vuestra Majestad me enviaba, vinieran 
tan tarde que ya no me hallara aquí y no hubiera efecto 
lo que Vuestra Majestad por algunas de ellas manda. 
El teniente, en presencia del gobernador y ante un es- 
cribano, los hizo abrir y se halló en cada uno de ellos 
unas cédulas duplicadas por donde Vuestra Majestad me 
manda que no me entrometa en lo de la gobernación y 
otras en que se manda al adelantado Heredia que de los 
casos de justicia, así civiles como criminales que tocaren 
al licenciado Miguel Díaz y sus criados, no conozca él 
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ni sus tenientes de ellos durante el tiempo de la resi- 
dencia, y otra para el presidente y oidores del Nuevo 
Reino por donde se les manda que no se entrometan en 
la residencia y que me den todo el favor y ayuda que 
fuere necesario y que no conozcan en grado de apelación 
en los negocios que tocaren al licenciado Miguel Díaz y 
sus tenientes y oficiales, y asimismo les encarga y manda 
el buen tratamiento de mi persona. 


Y yenían allí unas cédulas por donde se da la orden 
gue se ha de tener en pagarme el salario de que Vuestra 
Majestad me hace merced. Por todo beso infinitas veces 
los reales pies de Vuestra Majestad. Hasta ahora no 
se ha pagado más que setecientos pesos: doscientos, que 
me dieron en Santa Marta para que me aviase para 
subir al Reino, y en Santafé busqué quién prestase a los 
oficiales de Vuestra Majestad quinientos pesos. Y diólos 
un amigo mío letrado que allí está, y me los dieron para 
en cuenta de mi salario, y ellos se obligaron a pagárselos 
a cierto plazo; y aún esto decían que me lo daban por- 
gue habían lástima de la necesidad que pasaba, porque 
a los dos era notorio cómo andaba a vender de lo que 
tenía en mi casa para comer. Y aquí, no sé si habrá qué 
me dar, porque en el Reino y en Santa Marta y aquí los 
oficiales de Vuestra Majestad publican que no hay en la 
caja un real. Pero como tengo dicho, ya que todo me 
falta, venderé mis libros y las ropas que me restan para 
sustentarme y acabar de tomar estas residencias. 


Todo me ha sido contrario y se me ha hecho muy al 
revés que a otros que por acá han venido. Confío en Dios 
que los fines serán buenos, porque Vuestra Majestad no 
permitirá otra cosa. Lo que yo he gastado ha sido mucho, 
porque andando como he andado cada día con mi casa 
a cuestas río arriba y río abajo y de unos pueblos en 
otros, pagando fletes y costeando y perdiéndoseme mu- 
chas cosas con tantas mudanzas, de creer es que no 
me habrá costado poco. 


La residencia de aquí no la he comenzado, por despa- 
char las demás que he tomado en lo que toca al licen- 
ciado Miguel Díaz, porque Vuestra Majestad me manda 
que acabada cada una la envíe a su Real Consejo. Y así 
he procurado de hacerlo y en todo no salir de lo que 
Vuestra Majestad manda. Resta ahora sacar lo que toca 
al factor Juan Ortiz de Zárate y a Manjarrés. Y aunque 


123 


se les ha requerido saquen sus procesos, no lo han queri- 
do ni quieren hacer por no pagar a Peña sus derechos. 
Y aquí, donde están presos para dar la residencia que son 
obligados y después enviarlos a Vuestra Majestad como 
por mí está mandado, tienen tan larga lengua que tratan 
de mi persona con tanta osadía y no con menos vitupe- 
rio que lo hacían en Santa Marta. 


; No entiendo esta gente ni sé qué son sus pensamientos 
sino que creo que lo hacen para formar enemistad y 
decir que son mis enemigos; que es este un bordoncillo 
muy usado entre los de estas partes. Haré que se saquen 
sus residencias para que si fuera posible vayan en la 
flota primera que aquí se espera, y enviaré a pregonar 
la residencia de aquí en los pueblos de esta gobernación 
en el entretanto, para que haya lugar de venir a tiempo 
los que quisieren. Y lo que por allá se hiciere y por lo 
dicho arriba y por estar tan ocupados los escribanos y 
yo asimismo para despachar las residencias del licen- 
ciado Miguel Díaz, no se ha podido hacer lo demás. Y 
aún este navío vino con tanta prisa y nos ha dado tan 
poco lugar por alcanzar en La Habana la flota, que 
aún restan algunas cosas de ponerse en estas residencias, 
no en lo que toca al licenciado Migue Díaz sino de cosas 
y desacatos que contra mí se han hecho. Enviarse ha 
con los demás y relación de lo que ha pasado en la resi- 
dencia pública y secreta. 


Vuestra Majestad me remitió un proceso que el ade- 
lantado Heredia hizo de malos tratamientos de indios 
con un Luis Vernal Coscovel y un capitán Madroñero y 
otros. Y porque estos están algunos en el Reino que, por 
haber sido tenientes de Benalcázar han ido a la Audien- 
cia de allí en grado de apelación, y otros están en Popa- 
yán, envío al Reino a los oidores y a Popayán al licen- 
ciado Briceño mis cartas de justicia, con el auto de la 
remisión y con las informaciones que contra estos hay 
inserta la cédula por donde Vuestra Majestad declara 
que a los de su Real Consejo pertenezca el conocimiento 
de los tenientes en grado de apelación, conforme a las 
Nuevas Leyes y [a] la cédula que tengo, por donde Vues- 
tra Majestad me manda que entienda yo en todos los 
negocios que estaban cometidos al licenciado Mercado, 
así de oficio como a pedimiento de partes. Y envío dos 
escribanos para que el uno vaya a la una parte y el otro 
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a la otra, para que les requieran que me envíen esos 
presos para que yo haga justicia conforme a lo que 
Vuestra Majestad manda. No sé lo que se hará. En todo 
procuraré hacer lo que debo al servicio de Vuestra Ma- 
jestad y daré aviso de ello en ese Real Consejo. 


Asimismo envío el proceso que en Mompox se hizo 
sobre la muerte del licenciado Mercado para que se vea 
en ese Real Consejo. Luego que le hice sacar cuando por 
allí pasé de camino para lo enviar a Vuestra Majestad, 
como por otra mi carta lo prometí, dieron aviso de ello 
al Reino. Y los que de allá han venido me dicen que 
Antonio de Vera, el boticario que le dio la purga, es 
deudo o cuñado de Alonso Téllez. Luego como lo supo 
procuró de pasarse al Perú y que se le había dado licen- 
cia. Y aunque era procurador de aquella Real Audiencia 
y tenía unos buenos indios en los Panches determinó de 
irse y me dicen que vendió sus indios. 


Según por acá se ha tratado y trata, de mí no deja- 
rán de enviar a ese Real Consejo sus capítulos e infor- 
maciones y sus fingidas querellas. Suplico a Vuestra Ma- 
jestad que se les dé el crédito que merecen, porque vistos 
sus procesos se conocen claro quién son y su manera de 
vivir y si yo he hecho rectamente lo que debía. Y en 
verdad que antes temo ser reprehendido y culpado por 
haber quedado corto en las sentencias que [di] de rigu- 
roso y apasionado, como ellos me publican. Pero si vi- 
viendo como he vivido y usando con ellos de la piedad 
que he usado me han tan osadamente difamado y argúi- 
do tan falsas cosas y procurando de cargarme algunas 
que ellos han hecho, ¿qué hicieren si usara y ejecutara 
en ellos el castigo que merecen? 


Acuérdome haber escrito a Vuestra Majestad desde 
Santa Marta por febrero del año de cincuenta, cómo te- 
mía las lenguas de esta gente y su poca conciencia. Y 
paréceme que ha salido cierto mi temor y que han veri- 
ficado en mí lo que de ello sospeché y aún mucho más. 
Pero huélgome en que sé que Vuestra Majestad y los de 
su Real Consejo tienen bien entendidas las cosas de In- 
días y están muy puestos 1! en hacer muy cumplidamente 
a todos justicia y que no valdrán los favores que por acá 


1 por: dispuestos. 
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algunos de ellos publican. Y aunque había mucho más 
sobre qué escribir, lo dejo, porque no me dan más lugar. 
Nuestro Señor guarde y acreciente la vida y Real estado 
de Vuestra Majestad, con aumento de más reinos y 
señoríos como los vasallos y criados de Vuestra Majestad 
deseamos. De Cartagena, veintiocho de abril de 1551. 


Sacra Católica Cesárea Real Majestad 


humilde criado y vasallo de Vuestra Majestad que sus 
reales pies besa. 
[Firma]. 
El licenciado de Zorita. 
Audiencia de Santo Domingo, leg. 49. 
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Resumen 


Cédula dirigida al gobernador de Cartagena ordenán- 
dole que al desterrar alguna persona para España, le 
entregue los procesos; y si estos fueran secretos, los en- 
víe en un sobre sellado. Valladolid, 2 de mayo de 1551. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 48 vo. 
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El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la Audiencia Real 
y Nuevo Reino de Granada: Sabed que Nos habemos 
mandado dar una nuestra provisión Real, así para esa 
Audiencia como para las otras audiencias de esas partes, 
cerca de la orden que se ha de tener en la tasación de 
los tributos que han de dar los indios naturales de esas 
nuestras Indias, la cual con esta os mando enviar. Y 
porque a nuestro servicio y bien de esos naturales con- 
viene que luego se ponga en ejecución lo que por ello se 
ordena, vos encargo y mando que, en recibiendo esta, 
veais la dicha nuestra provisión y con todo cuidado y 
diligencia hagais y cumplais lo que por ella se manda 
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en las provincias sujetas a esa Audiencia, y avisarnos 
heis de como se hubiere hecho, que en en ello seremos 
de vos muy servidos. De Valladolid, a ocho días del mes 
de junio de mil y quinientos y cincuenta y un años. La 
Reina. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Gutierre Velázquez, Gregorio López, Sandoval, Rivade- 
neira. Briviesca. 


En Valladolid, a ocho días del mes de junio de mil y 
quinientos y cincuenta y un años, se despachó la pro- 
visión de que en esta cédula de suso se hace mención, 
la cual está asentada a la letra en el libro de la Nueva 
España en el asiento de este dicho día, firmada de la 
Reina. Refrendada de Juan de Sámano, firmada del mar- 
qués, Gutierre Velásquez, Gregorio López, Sandoval, Ri- 
vadeneira. Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 153 vo. 
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Constancia 


Constancia de haberse despachado a los mismos la 
provisión sobre la manera que se deben tasar los indios, 
“que está asentada a la letra, en el libro de la Nueva 
España”. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 153 vo. 
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Muy Santo Padre y señor reverendísimo: Yo escribo a 
don Diego de Mendoza del nuestro Consejo y nuestro 
embajador en esa Corte que de nuestra parte presente a 
Vuestra Santidad la persona de fray Gregorio de Beteta, 
de la Orden de Santo Domingo, para obispo de la pro- 
vincia de Cartagena, que es en las nuestras Indias, del 
Mar Océano, que está vaco por resignación y renuncia- 
ción simplemente, que en manos de Vuestra Santidad 
hizo del dicho obispado don fray Francisco de Benavides, 
obispo que fue de él, para que Vuestra Santidad, a pre- 
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sentación nuestra, le proveyese, por ser el dicho fray 
Gregorio de Beteta persona benemérita y cual conviene 
para salvación de las ánimas de los indios naturales de 
aquellas tierras. 


Humildemente suplico a Vuestra Santidad que, dán- 
dole entera fe y creencia, aquello mande así despachar, 
haciendo gracia y merced al dicho fray Gregorio de 
Beteta de la dicha iglesia y obispado de Cartagena con 
los límites que por Nos le serán señalados que, demás 
de esperar que con su persona Dios, Nuestro Señor, será 
servido por los respetos que nuestro embajador dirá, lo 
recibiremos en muy singular gracia y beneficio de Vues- 
tra Gratitud, cuya muy santa persona Nuestro Señor 
guarde a bueno y próspero regimiento de su universal 
Iglesia. Escrita en Augusta, a 13 días del mes de junio 
de mil quinientos cincuenta y un años. Don Carlos, por 
la Divina Clemencia, semper augusto, rey de Alemania, 
de las dos Sicilias, de Jerusalén, etc. El Rey. Erazo, 
secretario. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 78. 
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Extracto: 1 


Relación de los pasajeros que Alonso Rodríguez de Mo- 
rales lleva en la nao nombrada La Concepción este 
presente año de mil y quinientos y cincuenta y un años, 
los cuales van con licencia de nos, los jueces oficiales de 
sus Cesáreas y Católicas Majestades de la Casa de la 
Contratación de las Indias del Mar Océano, que es en 
esta muy noble y muy leal ciudad de Sevilla, y pueden 
ir por la causa que en la partida de cada uno de ellos 
irá declarado, los cuales son los siguientes: 


—Diego Martín Maroto, vecino de esta ciudad de 
Sevilla. Dásele licencia porque lleva consigo a Ana 
Sánchez, su mujer. Los cuales son casados y velados 
legítimamente y llevan consigo a Juan Sánchez, su 
A MJ 3 


1 Se publica como ejemplo de las diligencias de embarques a América. 
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—Francisco Rodríguez, natural de Segura de la 
Sierra. Dásele licencia porque es soltero y se obligó 
de ir derechamente al Nuevo Reino de Granada y no 
mudará derrota, conforme a lo que Su Majestad tie- 
A A rre 


—Catalina de Torres, vecina de esta ciudad de Se- 
villa. Dásele licencia porque es soltera y va en com- 
pañía de Diego Martín Maroto y de Ana Sánchez, 
su mujer, que van en esta dicha na0 ............... 


—Francisco de Chinchilla, vecino de la ciudad de 
Tunja del Nuevo Reino de Granada y natural de la 
villa de Valdepeñas. Dásele licencia porque es soltero 
y se obligó de ir derechamente al Nuevo Reino de 
Granada y no mudará derrota, conforme a lo que Su 
Majestad tiene MAndado .<..»o.ossrsnas ca ee pis 


—Pero Martínez, vecino de Alcaraz. Dásele licencia 
porque es soltero y se obligó de ir derechamente al 
Nuevo Reino de Granada y no mudará derrota, con- 
forme a lo que Su Majestad tiene mandado ....... 


—Fernando Carrasco, vecino de la villa de Villa- 
nueva de Alcaraz. Dásele licencia porque es soltero 
y se obligó de ir derechamente al Nuevo Reino de 
Granada y no mudará derrota, conforme a lo que Su 
Malestad tiene Mandado .l. ecie oooo0oo np aero oo ee 


—JInés Morena, vecina de la villa de Palos, mujer 
áe Juan de Chinchilla, estante en la ciudad de Tun- 
ja que es en el Nuevo Reino de Granada. Dásele li- 
cencia porque va a hacer vida maridable con el dicho 
Juan de Chinchilla, su marido, y lleva consigo a 
Francisco de Chinchilla, su hijo legítimo, y del dicho 
Juan de Chinchilla; su DaTidO . ce... bi. bh... nose ss 


—Catalina Hernández, mujer que fue de Pero Her- 
nández Redulfo, difunto, vecina de esta ciudad de 
Sevilla. Dásele licencia porque es viuda y no casada 
y va a la provincia del Nuevo Reino de Granada y 
lleva consigo a Maria de Sotomayor y a Josepe, sus 
hijos legítimos y del dicho su marido, que son sol- 
IAE E A A A SE o 


—Alonso Cogollos de Salvatierra, vecino de la villa 
de Medina del Campo. Dásele licencia por virtud de 
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una cédula Real de Su Majestad que presentó, en 
que manda que le dejemos pasar a la provincia 
de Cartagena 


—Gonzalo Sánchez, vecino de la villa de Morata- 
lla en el Reino de Murcia. Dásele licencia porque es 
soltero y se obligó de ir derechamente a la provincia 
de Cartagena y no mudará derrota, conforme a lo 
que Su Majestad tiene mandado .................. 1 


—Gonzalo Sánchez, vecino de la villa de Moritalla. 
Dásele licencia porque es soltero y se obligó de ir 
derechamente a la provincia de Cartagena y no mu- 
dará derrota, conforme a lo que Su Majestad tiene 
mandado 


Todos los cuales dichos pasajeros que de suso van 
declarados son diez y seis personas, los cuales yan y 
pueden ir, conforme a lo que Su Majestad y Su Alteza 
tienen ordenado y mandado. Y todas las personas que 
demás de los de suso contenidos y declarados fueren, 
no van ni pueden ir y van encubierta y ocultamente y 
en quebrantamiento de la prohibición que por Su Majes- 
tad y Su Alteza está hecha, y las justicias de cualquier 
puerto de las Indias donde el navío tocare, los han de 
volver a enviar y enviarlos luego a estos Reinos, dirigidos 
a esta Casa de la Contratación de las Indias para que 
sean castigados, conforme a lo que Su Majestad y Su 
Alteza tienen ordenado y mandado y según se contiene 
en las ordenanzas de la Casa de la Contratación de las 
Indias y so las penas en ella contenidas y declaradas. Y 
antes que ninguna persona salte en tierra de la dicha 
nao, el dicho maestre ha de presentar ante la tal jus- 
ticia del dicho primer puerto de Indias con esta copia y 
registro original, para que vean si va alguna persona 
más de las de suso contenidas y declaradas, y los hagan 
volver como dicho es y que den certificación al dicho 
maestre al pie de esta dicha. 


4 + 4 


Copia y registro original como no llevó más pasaje- 
ros de los de suso declarados, y [que] los dichos pasajeros 
que lleva para Cartagena y Santa Marta los dejará en 
los dichos puertos y traerá certificación de cómo los dejó 
allí y no los pasó a la dicha provincia de Tierra Firme, 
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so las penas contenidas en las dichas ordenanzas, Y esta 
copia original con la dicha certificación ha de presentar 
el maestre ante nosotros cuando vuelva. Que es fecha 
en Sevilla, en la Casa de la Contratación, a diez de 
abril de mil y quinientos y cincuenta y un años. 


A la llegada al puerto 


En la ciudad de Cartagena, a veinte y tres días del 
mes de junio de mil y quinientos y cincuenta y un años, 
yo, Andrés de Rivas, escribano de Sus Majestades, pú- 
blico del número, gobernación y cabildo de esta dicha 
ciudad de Cartagena, doy fe y verdadero testimonio a 
los señores que la presente vieren, cómo en el dicho 
día fui a la nao de que es maestre Alonso Rodríguez de 
Morales, nombrada La Concepción, que estaba surta en 
el puerto de esta dicha ciudad, y juntamente conmigo 
Domingo de Murguía, alguacil mayor de ella, y de pedi- 
miento del dicho Alonso Rodríguez de Morales visité los 
pasajeros que venían y traían en la dicha su nao. Pare- 
ció no traer más de los contenidos en este memorial y 
copia, y demás de ellos juró en forma no haber sacado 
más de los Reinos de España. En testimonio de lo cual 
doy la presente, que es fecha ut supra. Testigos: Andrés 
Cansino, piloto de la dicha nao, y Bartolomé de Rui 
Pérez, escribano de la dicha nao. En fe y testimonio de 
lo cual hice aquí mi signo, que es a tal, en testimonio 
de verdad. 

[Signo, firma y rúbrica]. 
Andrés de Rivas. 


De Cartagena, de los pasajeros que dejé allí. 


Yo, Andrés de Rivas, escribano de Sus Majestades, 
público, del número y gobernación y cabildo, doy fe y 
testimonio a los señores que la presente vieren, como se 
quedaron y desembarcaron en esta ciudad de Cartage- 
na, que venían en la nao de que es maestre Alonso 
Rodríguez de Morales: Francisco Rodríguez, natural de 
Guadalasierra, y Francisco Chinchilla, vecino de Tunja, 
y Pedro Martín, vecino de Alcaraz, y Hernando Carrasco, 
vecino de Villanueva de Alcaraz, e Inés Morena, vecina 
de la villa de Palos, y Francisco de Chinchilla, su hijo, 
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y Catalina Hernández, viuda, vecina de Sevilla, y María 
de Sotomayor, y Josepe, sus hijos, y Alonso Cogollos, ve- 
cino de Medina del Campo, y Gonzalo Sánchez, vecino 
de la villa de Moratalla, y otro Gonzalo Sánchez, veci- 
no de la dicha villa. Y de pedimiento del dicho maestre 
di el presente testimonio, que es hecho en la ciudad de 
Cartagena, a veinte y siete días del mes de junio del año 
de mil y quinientos y cincuenta y un años. En fe y tes- 
timonio de lo cuál hice aquí mi signo a tal. En testimo- 
nio de verdad. 
[Signo, firma y rúbrica]. 
Andrés de Rivas. 


Sección Contratación, leg. 4889, fol. 3. 
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El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la nuestra Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada: Sabed que en el 
Capítulo General de la Orden de Santo Domingo que 
se hizo y celebró en el mes de mayo que ahora pasó en 
la ciudad de Salamanca, se erigió en provincia de la 
dicha Orden con título de San Antón, ese Nuevo Reino de 
Granada y la provincia de Popayán, con otros ciertos 
límites. Y para la gobernación de ella, habiendo enten- 
dido la buena vida y religión de fray Pedro de Miranda 
de la dicha Orden, fue proveido por el dicho Capítulo 
General por vicario general. El cual va a ella a usar 
su oficio y lleva consigo algunos religiosos para la ins- 
as y conversión de las gentes naturales de esas 

erras. 


Y porque podría ser que para ejercitar el dicho su 
oficio y asentar su Orden en esa provincia en el estado 
que conviene tenga necesidad de vuestro favor y ayuda, 
vos encargo y mando que, siendoos pedido por parte del 
dicho vicario general fray Pedro de Miranda favor y 
ayuda para usar y ejercer libremente el dicho su oficio 
se lo deis y hagais dar en todo aquello que de derecho 
hubiere lugar, que en ello seremos de vos servido. Fecha 
en la villa de Valladolid, a treinta días del mes de junio 
de mil y quinientos y cincuenta y un años. La Reina. 
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Refrendada de Sámano y señalada del marqués, Gre- 
gorio Velázquez, Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, 
Briviesca. 

Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 155 vo 
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El Rey 


Nuestro gobernador de la provincia de Cartagena: A 
Nos se ha hecho relación que vos y vuestros tenientes 
que habeis puesto y poneis en esa gobernación habeis 
tenido y teneis en vuestro poder los indios que en nues- 
tra Real Corona están puestos en ella, no lo pudiendo 
ni debiendo hacer, poniendo en ellos las personas que 
os parecen para que cobren los tributos y otras cosas a 
Nos pertenecientes, y que a esta causa no hay en ello 
el recaudo que conviene. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo de las Indias, 
queriendo proveer en ello, fue acordado que debía de 
mandar dar esta mi cédula para vos, y yo túvelo por 
bien, porque vos mando que veais lo susodicho y no os 
entremetais a tener ni tengais en vuestro poder los 
indios que estuvieren puestos en nuestra cabeza en esa 
gobernación, ni a poner persona que cobre los tributos 
y otras cosas que Nos debieren, sino que los nuestros 
oficiales de esa provincia los cobren de ellos y no otra 
persona ni personas algunas. Y proveais que otra per- 
sona alguna no se aproveche del servicio de los dichos 
indios. Fecha en la villa de Valladolid, a catorce días 
del mes de julio de 1551 años. La Reina. Refrendada de 
Sámano. Señalada del marqués, Gutierre Velázquez, 
Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 51 vo. 
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Don Carlos y doña Juana, etc.: A vos, el nuestro pre- 
sidente de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Gra- 
nada: Porque somos informados que en esa provincia 
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del Nueyo Reino de Granada no ha habido ni hay tasa- 
ción de los tributos que los indios deben dar a los espa- 
ñoles que en ella residen, y asimismo que los dichos 
indios naturales de esa tierra no se han instruído en las 
cosas de nuestra Santa Fe y los más de ellos se están 
gentiles por bautizar sin tener los encomenderos de ellos 
cuidado de su conversión e instrucción. 


Y porque esto es cosa de mal ejemplo y es razón que 
se ponga en ello remedio, mayormente siendo por Nos 
dadas tantas provisiones para que de esto se tenga 
cuidado y hecho leyes para que la tasación se haga, 
dando la orden y manera como se deba hacer para que 
los tributos se cobren con el menos daño y perjuicio de 
los naturales de esas partes que ser pueda, las cuales, 
según tenemos relación en esa dicha provincia hasta 
hoy no se han ejecutado ni cumplido ni los encomen- 
deros tienen clérigos ni religiosos que instruyan a los 
indios y procuren de los traer al conocimiento de Dios 
y al gremio de la Santa Iglesia, confiando de vos que 
sois tal persona que guardareis el servicio de Dios y 
nuestro y que bien y fiel y diligentemente hareis lo 
susodicho, hemos tenido por bien de os lo encomendar 
y cometer como por la presente os lo encomendamos y 
cometemos. 


Porque vos mandamos que veais los pueblos de indios 
que en esa provincia están encomendados a españoles, 
y donde no hubiere habido tasación de tributos o, en 
caso que la haya habido os pareciere ser excesiva y 
en agravio de los naturales, la hagais vos conforme a las 
dichas nuestras leyes y provisiones, teniendo el intento 
y fin en ellas explicado cómo los indios antes sean rele- 
vados que agraviados. Y para este efecto os mandamos 
dar, demás de las dichas leyes que en esto hablan, las 
provisiones acordadas que sobre esto solemos dar. Y si 
para esto fuere menester que tomeis con vos algunos 
religiosos y personas eclesiásticas u otras personas que 
en esto puedan aprovechar, llamarlos heis para saber 
su parecer y la posibilidad de los dichos indios y para 
lo que más así en esto como en la buena orden de la 
dicha conversión e instrucción de los dichos naturales 
convenga. 


Y dareis orden como en todos los pueblos donde se 
dieren tributos a los españoles que allí están, haya 
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clérigos o religiosos que puedan instruir los indios en 
las cosas de nuestra Santa Fe Católica, a los cuales se 
dará su mantenimiento de los tributos así tasados lo 
que os pareciere que convenga, repartiéndolos por los 
pueblos por manera que puedan todos los dichos natu- 
rales que así tributan ser instruidos en las cosas de 
la fe y se les administren los eclesiásticos sacramentos, 
como en esto no haya falta. Y si un pueblo para esto 
no bastare, juntando con el otro u otros que el tal 
religioso así pueda doctrinar e instruir y administrar los 
sacramentos, proveyereis como la parte así tasada no 
entre en poder del encomendero sino que se pague a 
los dichos clérigos o por los dichos indios o por otra 
persona como vos veais que más conviene. 


Y hareis dos libros de la dicha tasación: el uno de 
los cuales esté en esa provincia en poder de nuestros 
oficiales de ella, el cual pongan y tengan en la nuestra 
arca de las tres llaves; y el otro enviareis al nuestro 
Consejo de las Indias, declarando particularmente el 
número de pueblos de indios que son y a quién están 
encomendados y por qué título y lo que se reparte a 
cada uno con relación de la información que hubísteis 
de la posibilidad para los pagar y con todo lo demás que 
viéreis que conviene, enviando relación de todo al dicho 
nuestro Consejo. Dada en la villa de Valladolid, a veinte 
días del mes de julio de mil y quinientos y cincuenta y 
un años. La Reina. Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Gregorio Velázquez, Gregorio López, Her- 
nán Pérez, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg 533, lb. 1, fol. 156 vo. 
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El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la nuestra Real 
Audiencia del Nuevo Reino de Granada: Sabed que Nos 
habemos mandado dar una nuestra provisión general 
para que en esas partes no valgan los reales más de a 
treinta y cuatro maravedís, la cual con esta os mando 
enviar. Y porque a nuestro servicio conviene que lo que 
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en ella contenido se guarde y cumpla, vos mando que en 
recibiendo esta, veais la dicha provisión y con todo cui- 
dado y diligencia hagais que se guarde y cumpla lo que 
por ella se manda, así en esa provincia del Nuevo Reino 
de Granada como en todas las otras sujetas a esa Audien- 
cia. De Valladolid, a veinte de julio de mil y quinientos 
y cincuenta y un años. La Reina. Refrendada de Sámano. 
Señalada del marqués, Gutierre Velázquez, Gregorio Ló- 
pez, Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg 533, lib. 1, fol. 156 vo. 
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Yo, don Juan Valle, por la gracia de Dios y de la Santa 
Sede Apostólica, primer obispo de estas provincias y 
gobernación de Popayán, y del Consejo de Su Majestad 
y protector, etc. 


Por cuanto por muchas veces ha sido mandado en la 
ciudad de Cali a todos los encomenderos que tienen indios 
de las montañas los cuales van a la mar o a otra parte, 
no sirvan ni hagan otro [servicio] los indios dichos que 
en las cargas del puerto de la Buena Ventura sino traer- 
las, pues consta y está claro [que] trayéndolas y sir- 
viendo en esto es gran tributo y basta y de lo inmoderado 
se desirve Nuestro Señor y Su Majestad, y ahora somos 
informados [que] muchos encomenderos vecinos de esa 
ciudad se sirven de los dichos indios que traen las car- 
gas en mucho más que esto: unos, pidiéndoles tributos 
de oro, mantas y gallinas, y otros, mandándoles hacer 
rozas y criando puercos y teniendo estancias en los 
dichos pueblos de los indios, de lo cual reciben muy gran 
perjuicio los naturales; y otros, que crían yeguas oO 
consienten tenerlas a sus estancieros en las dichas po- 
blaciones de los indios; y otros, que traen indios de los 
que van por las dichas cargas en las minas; y otros, que 
hacen tapias y casas y traen leña y otras cosas muchas. 


Porque por nos vista cosa tan injusta no era razón 
pasase adelante, por lo cual mandamos dar y dimos este 
nuestro mandamiento en la dicha razón. Porque vos 
mandamos que de aquí adelante desde que este manda- 
miento os sea notificado o de él supiéreis en cualquier 
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manera que sea, no [vos] atrevais por ninguna vía ni 
modo a llevar ni pedir ni mandar a los dichos naturales 
de las montañas de esa provincia de Cali ninguna cosa 
de las que de suso se hace mención, más que en traer 
las cargas del puerto de la Buena Ventura como dicho 
es. Y si alguno trae en las minas algún indio, le mande 
se vaya a su pueblo y que en él sirva y más de no 
exceda de este nuestro mandado en cosa alguna, so pena 
que serán castigados conforme a lo que Su Majestad 
manda cerca de los que exceden y traspasan lo tasado, 
pues siempre a los tales indios de la montaña se les ha 
mandado hagan esto y no otro. Que es dado en Popayán 
en las casas de nuestra morada, a 26 de julio de 1551 


ños. 
ps [Firma]. 


El obispo de Popayán 


Por mandado de su reverendísima. 
[Firma]. 
Francisco González Granadino. 


Sección Justicia, leg. 1118. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Porque la Real Audiencia del Nuevo Reino de Gra- 
nada da relación a Vuestra Majestad de lo en él suce- 
dido hasta primero de abril próximo pasado, que fue mi 
partida para esta gobernación de Santa Marta, y de la 
necesidad que en ella y en los demás pueblos que en 
la costa del Río Grande hay [y] para los visitar había, 
en esta solo diré lo que hay que hacer sabedor a Vuestra 
Majestad de lo que en esta ciudad ha sucedido y cosas 
que en ella he entendido. 


Yo llegué a ella a 12 días del mes de mayo que ahora 
pasó donde hallé que, después de haber tomado el licen- 
ciado Alonso de Zorita la residencia en ella e ídose a 
la ciudad de Cartagena a entender en la de allí, porque 
entendió que gentes que de él se tenían por agraviadas 
enviaban a pedir su justicia a aquella Real Audiencia 
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y hacían informaciones a sus negocios necesarias, tornó 
a volver a esta ciudad a 14 de abril no como juez, pues 
él sabía que para aquí ya no lo era, sino como hombre 
de guerra, acompañado del adelantado don Pedro de 
Heredia y con hasta cuarenta hombres armados de arca- 
buces, coracinas, cotas, ballestas, lanzas y otras armas 
ofensivas y defensivas. 


Y a media de noche, sin de nadie ser sentido, entra 
en ella y haciendo tres escuadras de su gente las reparte 
de manera que no se pudiesen huir aquellos con quien 
él pretendía efectuar su intención, que eran un Luis 
de Manjarrés y Hernando Alvarez de Quevedo, vecinos de 
esta ciudad y Juan Ortiz de Zárate, factor de Vuestra 
Majestad, a los cuales, escalándoles sus casas con la 
dicha gente a la dicha hora, entra en ellas y los prende. 
Y dos días que en esta ciudad él estuvo los tuvo en su 
posada bien aprisionados y al fin de ellos, los hace meter 
con prisiones y guardas en un navío que a la sazón se 
halló en este puerto, y en él los envía a la ciudad de 
Cartagena, pudiéndolos él prender y llevar consigo cuan- 
do de esta ciudad se fue para la de Cartagena, porque 
como hombres ya libres de lo que en la residencia les 
puso y pagadas las condenaciones que les hizo, andaban 
sueltos y libres por esta ciudad, especialmente los dichos 
Manjarrés y licenciado Alvarez. Y el dicho licenciado se 
queda aquí entendiendo en ciertas informaciones que 
hacía para abonar su persona, y sobre ciertas esmeraldas 
que de la caja de Vuestra Majestad hizo sacar como 
abajo diré. 


Y para hacer su hecho bueno, entró publicando él y 
la gente que con él venía haberle enviado Vuestra Ma- 
jestad despachos nuevos por donde hacía lo que hacía. 
Y pidiéndole los alcaldes de aquí que los mostrase, sáca- 
les una cédula de Vuestra Majestad que hablaba con la 
Audiencia Real de aquel Reino sobre el tratamiento de 
su persona y para que no se conociese de las apelaciones 
del licenciado Miguel Díaz y sus oficiales. Y sin mostrar 
otro recaudo alguno, él y el dicho Pedro de Heredia con 
la demás gente se volvieron a Cartagena donde, a pedi- 
miento de los dichos presos y de esta ciudad por lo que 
a la defensa de su jurisdicción tocaba, envié en nombre 
de Vuestra Majestad mis requisitorias para que ellos 
fuesen restituidos a esta gobernación. Y de ellas el dicho 
licenciado y Adelantado han hecho tanto caso que no 
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solamente en cosa alguna las cumplieron, pero aún tes- 
timonio de la notificación no lo han querido dar. Yo, por 
lo que tocaba a la justicia Real he entendido aquí en 
procurar de saber la verdad de lo que a Vuestra Majes- 
tad escribo y por informaciones que se han tomado, es 
la que digo. 


El tiempo que el dicho licenciado Zorita estuvo en esta 
ciudad tomando la residencia, para que no hubiese otra 
justicia sino solo él, tuvo suspensos los alcaldes ordina- 
rios de ella para que no pudiesen ir a un Peña, su escri- 
bano, a la mano de lo que él quisiese hacer. El cual, 
ocho días antes que el término de la dicha residencia se 
acabase, se sale de esta ciudad y se lleva consigo a la 
gobernación de Cartagena todos cuantos procesos, pape- 
les y escrituras en la dicha residencia se fulminaron, con 
otra mucha cantidad que en esta ciudad de antes estaba, 
sin querer dar testimonios de lo que se le pedía. 


Y el dicho licenciado se queda otros cinco días en res- 
guardo y dos o tres días antes que el dicho término de 
de la dicha residencia se acabase, se sale de esta ciudad 
a fin de que no se le hiciesen algunos requerimientos 
sobre lo que a la justicia de los querellosos tocaba. Y 
aunque le fue pedido no consintiese sacar los dichos pro- 
cesos y escrituras de esta jurisdicción, no se acabó con 
él ninguna cosa. Y así, ahora las partes querellantes no 
tienen por dónde pedir su justicia. 


Pidiéronle al dicho licenciado reformase los derechos 
que el dicho Peña llevaba por ser en excesiva cantidad y 
fuera de la costumbre que en el llevar de ellos en esta 
ciudad se tiene. Nunca lo proveyó, antes mandaba que 
le diesen lo que él pidiese y que después lo pagaría. Y 
del llevar de los dichos derechos hay ahora muchos que- 
rellosos y por parte de esta ciudad me ha sido pedido 
provea cómo el dicho Peña con las dichas escrituras sea 
vuelto a esta gobernación para que los querellosos al- 
cancen justicia, por cuanto no dejó fianzas para hacer 
residencia. Y lo mismo me ha sido por ella pedido en lo 
tocante al dicho licenciado Zorita. 


Para lo de Peña he dado mis requisitorias para Carta- 
gena que lo envíen a esta gobernación preso a su costa 
con todos sus bienes y los procesos que de ella sacó; y 
al licenciado Zorita, que le secuestren sus bienes y que- 
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den depositados en persona llana y abonada si no diere 
fianzas para la dicha residencia. 


Yo estoy entendiendo en tomar tiento de cuentas de 
la Real hacienda de Vuestra Majestad a los oficiales 
de aquí, por el cual parece faltar de la Real caja ciento 
y noventa y tres piedras esmeraldas y plasmas que el 
factor Juan Ortiz de Zárate había traido del Nuevo 
Reino y metido en la dicha Real caja para enviar a 
Vuestra Majestad, las cuales eran ochenta y seis piedras 
esmeraldas más finas que las que en la caja de Vuestra 
Majestad del Nuevo Reino había al tiempo que se saca- 
ron, en que había canutos grandes y pequeños y engastes 
que pesaban seis pesos y dos tomines, y sesenta y seis 
piedras esmeraldas más blancas que las susodichas, las 
cuales eran canutos grandes y medianos y engastes de 
la misma calidad de siete pesos y dos tomines, y cuarenta 
y E piedras plasmas cuajadas que pesaban peso y 
medio. 


Hásele pedido cuenta de estas piedras a Francisco 
Macías que aquí estaba por tesorero. El cual se descarga 
con que el licenciado Zorita, cuando a esta ciudad llegó 
de Santo Domingo, dijo que quería visitar la caja, como 
la visitó. Y so color de que no había dineros para pagarle 
ciertos pesos de oro que pedía a cuenta de su salario, 
las mandó vender como se vendieron y se remataron 
ante un Jerónimo de Aguayo que a la sazón era su 
teniente en esta ciudad, en un Alonso de Torrijos, al- 
calde, que al dicho tiempo en ella era, para el dicho 
licenciado en setenta y cinco pesos. Y sin entrar en su 
poder del dicho Torrijos, las hubo el dicho licenciado 
para en pago de su salario y las envió con un criado 
suyo llamado Requena a Santo Domingo. 


En el remate que se hizo de estas esmeraldas no pa- 
rece si era el mismo número que arriba se declara ni 
cuántas eran cortadas, más de que solamente se decla- 
ran ochenta y cinco piedras esmeraldas con unas pocas 
de plasmas. Y el dicho tesorero se defiende que él no 
era parte para contradecir al dicho licenciado sobre ellas. 
Por lo que toca a la Real hacienda de Vuestra Majestad, 
se trata pleito ante mí con el dicho tesorero. En ello se 
hará justicia y fenecido el tiento de cuentas, lo enviaré 
a Vuestra Majestad con lo que sobre las dichas piedras 
se hiciere. 
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El Jerónimo de Aguayo, dicen que es ido a esa Corte. 
si sobre esto Vuestra Majestad fuere servido tener algu- 
na más información, de él se podrá tener. 


También parece que el dicho licenciado Zorita, no sé a 
qué efecto, se llevó de esta ciudad sobre mil pesos de 
buen oro de bienes de difuntos que estaban a cargo de los 
oficiales de aquí para los enviar a la Casa de la Contra- 
tación de Sevilla. Yo entiendo en la averiguación y co- 
branza de los dichos bienes conforme a lo que Vuestra 
Majestad tiene mandado. Si otra cosa hubiere de qué 
dar aviso lo haré también. 


Antes que el dicho licenciado Zorita entrase de armada 
en esta ciudad, para que la Real Audiencia de Vuestra 
Majestad de aquel Reino no pudiese tener aviso de lo 
que en esta ciudad había hecho durante la residencia 
y que nadie pudiese ir a aquella a pedir su justicia, 
tenía puestos por guardias para impedir el paso en la 
barranca del Río Grande donde dicen Malambó, que es 
en la banda de Cartagena, a un Sebastián Pérez y a un 
Madrid y a otros. Los cuales descaminaban a los que 
para el río arriba caminaban. 


Y yendo de esta ciudad de Santa Marta un Antonio 
de Valmaseda que aquí estaba por contador y un Alvaro 
Ballesteros que era alcalde, a quien el dicho licenciado, 
porque entendía! en cumplir una provisión Real de 
aquella Real Audiencia quebró la vara y tuvo muchos 
días preso, que ambos iban con ciertos procesos e infor- 
maciones a la dicha Real Audiencia a dar relación de 
lo que pasaba y a pedir su justicia de agravios que 
habían recibido, estando los susodichos y otros salvos 
y seguros durmiendo en la banda de esta gobernación y 
en la jurisdicción de ella en frente de la dicha barranca 
de Malambó, donde estaban las dichas guardias, sabido 
por ellas, con ciertos negros e indios pasan a esta gober- 
nación ? y en ella prenden a los susodichos y maltra- 
tándolos los llevan a la dicha gobernación de Cartagena, 
2 donde el dicho licenciado les quitó todos los papeles, 
procesos e informaciones y cartas misivas que llevaban, 
si no fueron algunos papeles que tuvieron tiempo de 


1 Ballesteros. 
2 Santa Marta. 
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echar por el río abajo para que el dicho licenciado no 
los viese. Y a ellos los tuvo muchos días aprisionados 
donde aún ahora están. 


Como el paso de esta gobernación para el dicho Reino 
es tan cerca de los límites de la de Cartagena y ella está 
fuera del distrito de aquella Real Audiencia 1, son tantas 
las cosas y desafueros que hacen, que yo no lo sabré 
decir. Pues se atienen a abrir los pliegos que Vuestra 
Majestad para aquella Real Audiencia envía y ver lo 
que en ellos viene, y detenérselos el tiempo que les pare- 
ce, y sacar de ellos lo que quieren como lo han hecho 
el dicho licenciado y el adelantado [Heredia] en dos 
pliegos que por allí aportaron. Los cuales, después de 
los haber abierto según me escribió Gaspar Alonso 
de Robles, contador de Vuestra Majestad de aquella pro- 
vincia, me los enviaron aquí. Del uno de los cuales faltó 
una cédula Real que Vuestra Majestad envía a aquella 
Real Audiencia para que se notificase al dicho licenciado 
Zorita que no entendiese en cosas de gobernación; la 
cual nunca ha aparecido, aunque se envió requisitoria 
para que el dicho licenciado la diese, por haberse sabido 
que había abierto el pliego. No le pareció darla ni aún 
responder a ella. Y como falta esta, podrá ser [que] 
falten otras de que acá no se tengan noticia. 


En la que en los pliegos venían, era una sobre un libro 
que el doctor Sepúlveda había hecho?2, y otras sobre el 
arancel de los escribanos, y otra sobre la de los esclayos 
berberiscos, y otra para que se haga la resolución de las 
cuentas que el licenciado Miguel Díaz en aquel Reino 
tomó y se tasen los derechos de ellas el servicio ante 
quien pasaron. Si otras algunas en los dichos pliegos 
paje? acá, no han aportado. Allá se podrá mandar ver 
si faltan. 


Todas estas cédulas envié luego a la dicha Real 
Audiencia. Y en lo que toca al libro del doctor Sepúlveda 
y esclavos berberiscos, el tiempo que aquí estuviere en- 
tenderé si hubiere en que se cumplan. Y para adelante 
quedará proveido. 


1 En aquella época Santa Marta pertenecía a la jurisdicción de la Au- 
diencia de Santo Domingo, y el límite era el río Magdalena. 
2 Véase DIHC, tomo X, 2360. 
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En lo que toca a la resolución de cuentas, el escribano 
ante quien pasaron, que es Juan Bautista de Sardela 
que a la sazón que llegó el pliego se halló en esta ciudad, 
él dice haberse enviado a Vuestra Majestad la dicha 
resolución en unos pliegos del licenciado Miguel Díaz. 
Los cuales llevó un Pero Vázquez, vecino de aquel Reino 
que está en esa Corte, juntamente con una información 
hecha en Cartagena por el dicho licenciado Miguel Díaz 
contra el adelantado Heredia sobre haber aperreado 
ciertos indios, en una flota que partió de Cartagena a 
nueve de mayo del año de cuarenta y nueve en la cual 
se envía también un tiento de cuentas que aquella Real 
Audiencia ha tomado de la hacienda de Vuestra Ma- 
jestad del Nuevo Reino. El cual lleva un Juan Rodríguez 
Mondragón que aquí tocó con su navío de pasada, que 
iba al Nombre de Dios, juntamente con ciertas piedras 
esmeraldas y plasmas que en la caja de aquel Reino 
había, que los oficiales a Vuestra Majestad envían, como 
parece por fe de Juan Bautista Sardela que con él 
estaba. 


También lleva el dicho Juan Rodríguez los descargos 
gue dieron en aquella Real Audiencia el licenciado Mi- 
guel Díaz y Pedro de Orsúa y Alonso Téllez, a los cargos 
que el licenciado Zorita les puso en la residencia que 
les tomó. Entregósele todo lo susodicho al dicho Juan 
Rodríguez por la poca certidumbre que se tenía y tiene 
de que navío que vaya para esos Reinos toque en este 
puerto tan presto, no embargante las resoluciones que 
se han enviado de las dichas cuentas, se enviará la 
que Vuestra Majestad manda. 


En las condenaciones que el dicho licenciado Zorita 
hizo en esta ciudad y de otras que de antes estaban 
hechas, que él hizo ejecutar para la cámara de Su Ma- 
jestad, que montaron mil y dos pesos, de las cuales dis- 
pendió y gastó con criados y allegados suyos envián- 
dolos a unas partes y a otras, debajo de que enviaba a 
pregonar la dicha residencia que aquí había de tomar 
y con testigos que venían a declarar en la dicha residen- 
cia, señalándoles salarios excesivos por ser en esta costa 
a dos pesos y peso y medio por día, y con trescientos 
pesos que dio a Peña, su escribano, para en pago de la 
saca de la residencia del dicho licenciado Miguel Díaz, 
que de todos ellos no han quedado doscientos pesos. 
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Hago saber a Vuestra Majestad todo esto para que sea 
sabedor de las cosas que acá pasan. De lo mismo he 
dado aviso a la dicha Real Audiencia para que sobre 
ello se provea lo que más conviniere, de manera que ello 
lleve algún remedio y semejantes fuerzas no se cometan, 
pues para ello yo tan poca parte (me) hallo (para) en 
aquella gobernación de Cartagena. En todo proveerá 
Vuestra Majestad lo que más viere que a su Real ser- 
vicio conviene. 


Yo he entendido y entiendo en esta ciudad y sus tér- 
minos en visitar los indios de la comarca de ella para 
entender en su reformación sobre la tasación que de sus 
tributos se ha de hacer, conforme a lo que de la Real 
intención de Vuestra Majestad se tiene entendido. Cuya 
tasa, sacados dos repartimientos, creo será bien excu- 
sada, por (no) ser los indios de esta comarca, que por 
ninguna vía la permitirán, por estar ellos en tierra tan 
áspera y fragosa y vivir tan a su voluntad como viven, 
porque cuando quieren estar de paz lo están y sirven, y 
de guerra, lo mismo, sin que los españoles sean parte 
para les ofender ni traer contra su voluntad en cosa 
alguna. Y así el servicio que hacen es de gracia, el cual 
es venir a esta ciudad hasta doce o quince indios y traer 
hasta tres o cuatro almudes de maíz, y luego se vuelven 
a sus pueblos sin estar de día y medio arriba. A lo que 
parece, ellos huelgan mucho del trato con los españoles 
solo para las cosas que para su provecho de ellos pueden 
haber, paro no para en cosa que de ellos se pueda tener 
sin que primero se les pague muy bien pagado. Y así es 
más lo que se les da que el servicio que hacen. Ellos oro 
no dan ni mantas. 


Y procurando [yo] saber e inquirir de ellos si en tiem- 
pos pasados lo daban, en tocándoles en esta materia, 
luego se alborotan dando a entender que silo hubiesen 
de dar, por el mismo caso no estarán de paz. Por donde 
no he querido hacer mucha persuasión en esto, por 
obviar el daño que a esta ciudad de ello podría redundar. 
Y se habrá de quedar así a que ellos hagan su voluntad. 


Las granjerías que estos indios tienen es sembrar y 
coger y hacer algunas mantas. Sus rescates los unos y los 
otros son los de la costa. Por comida de maíz rescatan 
con pescado con los de la tierra adentro. Ellos son indios 
que no consienten de nadie ser maltratados y así en esto 
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de malos tratamientos, no hay aquí lo que en otras 
partes. Desean mucho a lo que de ellos tengo entendido 
que se poblase un pueblo de cristianos en un valle que 
ha mucho tiempo que está descubierto que se dice Tai- 
rona, que está veinte leguas de esta ciudad, la tierra 
adentro, de donde ellos publican que el oro que en esta 
provincia se ha habido es de allí. Y como los indios se 
huelgan tanto con las contrataciones de los españoles, los 
que están por aquella parte lejos de esta ciudad, querían 
tenerlos cerca. 


En aquella Real Audiencia se pidió por esta ciudad se 
poblase el dicho valle 1, por ser cosa tan necesaria y con- 
tribuir a esta gobernación. Cometióseme para que yo 
de ello hubiese información y lo enviase para que se 
proveyese lo que más conviniese. Ella se ha habido, y 
es una cosa que importa mucho para la pacificación de 
estos naturales y que estén en el dominio de Vuestra 
Majestad como debían. Y para ello no hay necesidad de 
sacar ningunos indios de sus pueblos por ser todo pobla- 
do de aquí allá y a veinte leguas de esta ciudad, y los in- 
dios de aquella comarca tener sus contrataciones con los 
de aquel valle y jornada, que en cuatro días se puede ir a 
él sin riesgo ninguno, y es en parte que se ha ido y se 
ha visto lo que es. Yo he enviado la dicha información 
a la dicha Real Audiencia, pues ello es cosa que tanto 
importa al servicio de Vuestra Majestad y bien de esta 
tierra. Se proveerá de manera que Dios, Nuestro Señor, 
y Vuestra Majestad sean servidos. 


También se pidió en la dicha Real Audiencia por parte 
de esta ciudad, que por la necesidad que en ella había de 
hacerse una fortaleza para defensa de los corsarios fran- 
ceses y los vecinos están tan pobres, que a costa de 
Vuestra Majestad se hiciese. Cometióseme para que sobre 
ello hubiese información y con mi parecer se la enviase 
al Real Consejo de Indias de Vuestra Majestad. Yo la 
he habido y la envío como se mandó y (en) ello es una 
cosa muy necesaria y conveniente a esta ciudad. Vues- 
tra Majestad mandará ver lo que en ello es más servido 
se haga. 


También entendí en la, villa de Tenerife, que es en la 
costa de Río Grande de esta gobernación, en tomar 


1 Tairona. 
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7 - FUENTES - 1 


tiento de cuentas de la Real hacienda de allí y en visi- 
tar los indios a aquella villa repartidos. Los cuales, aun- 
que no lo son tan indómitos como los que aquí, en el dar 
del oro tienen lo mismo que estos. Ellos no lo tienen ni 
lo han dado ni dan ninguna manera de ropas, y el 
servicio que de ellos se tiene es hacer algunas semente- 
ras y rozas y dar algún maíz. Y andan en canoas por el 
río, porque todos ellos están poblados cerca del dicho río 
y en ciénagas que de él se hacen la tierra adentro y tie- 
nen y tratan [con] las dichas canoas. Por donde es 
excusado hacerles tasación de oro y (de) lo demás que 
dan es tan poco, que casi no es nada. El mayor servicio 
que ellos hacen es de andar en las dichas canoas. Sobre 
lo cual se ha proveído lo que para les excusar el trabajo 
se ha podido conforme a lo que por Vuestra Majestad 
está mandado sobre el cargar de los indios, puesto que las 
dichas canoas no se puede excusar que no anden el dicho 
río para el sustento y provisión de los españoles. Y como 
es cosa que los indios tienen de suyo, como se les pague, 
ellos huelgan de ello y desean se ofrezcan en qué traba - 
jar en ellas por el buen pagamento que se les hace. 


Yo hallé esta ciudad muy disminuida y no poco in- 
quieta a causa del dicho licenciado Zorita. Y en este 
poco de tiempo que ha que en ella estoy, que ha un año 
y dos meses y medio, se ha reformado en gran manera 
y los indios naturales con la visita que les he hecho y en 
ella haberles dado a entender el intento de Vuestra 
Majestad, se muestran estar muy contentos. Y han veni- 
do algunos caciques para que los encomiende a los espa- 
ñoles que sirvan, que ha mucho tiempo que no venían, 
y he tratado con algunas personas de caudal de fuera 
para que se vengan a avencindar en esta ciudad y que 
se tendrá cuenta con ellas en lo que pudieren ser apro- 
vechados. Lo cual creo así harán porque algunos han ya 
comenzado a venirse, donde parece que todavía ha hecho 
fruto mi venida de que no me he holgado poco por 
parecerme que se efectúa el deseo que tengo de emplear- 
me en el servicio de Vuestra Majestad. Y todavía ella 
será parte que esta ciudad en algo se restaure. 


Hasta ahora no se hallado manera ninguna en aquel 
Reino para que se excusase el cargar de los indios, (y) 
por ser el camino que se sabe del desembarcadero hasta 
la ciudad de Vélez tan áspero. Y no se ha hallado otro 
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para poder andar por él recuas. Ahora cuando venía 
para acá procurando el remedio en esto podría haber 
trató conmigo un capitán Martín Galiano que, como 
se le hiciese merced de concederle que por veinte años 
otra persona sino él y sus herederos y los que de ellos 
tuviesen licencia, no pudiesen tener recuas, que él hará 
camino a su costa y lo sustentaría el dicho tiempo para 
que por él pudiesen andar las dichas recuas desde el 
dicho desembarcadero hasta Vélez. Ello es cosa que si 
él sale con ello, se tendrá en mucho, y que ha menestar 
gastar primero buen golpe de dineros. Y cualquier mer- 
ced que Vuestra Majestad para esto haga, será muy bien 
empleada, pues se excusará con ello el trabajo que por 
cargarse los indios en aquellas montañas pasan. Vuelto 
yo al Reino, se entenderá en esto más de raíz y se dará 
aviso a Vuestra Majestad de lo que en esto se podría 
hacer. Escríbolo para si en el entretanto Vuestra Ma- 
jestad fuere servido de proveer sobre ello alguna cosa 
en que de ello se sirva se provea. 


Minas de plata se han hallado en aquel Reino, del 
metal de las cuales hice traer conmigo un poco a esta 
costa donde lo hice fundir. Y parece que sale a dos mar- 
cos por quintal. Tiénese que sería cosa rica si a ellas 
se echasen 1, porque la plata es muy subida. Pero es tan 
poca la posibilidad de aquel Reino, que si no vienen de 
fuera parte, nunca por los de allí se hará nada. También 
se trajo muy buena muestra de minas de oro de la 
ciudad de Pamplona que Pedro de Orsúa pobló. Tiénese 
por cierto a lo que se dice, por ser en tierra abundante 
de comida [y] que ha de ser cosa rica. 


Entre la ciudad de Vélez y Tunja hay un río que lla- 
man de Joárez. El cual, por ser tan caudaloso en sus 
venidas y en el ímpetu que trae y estar en parte muy 
pasajera, y pasarse por vado, han perecido y de cada día 
perecen muchas gentes en él, así españoles como indios. 
En los días que en aquella ciudad de Vélez estuve, traté 
cómo en él se hiciese una puente de madera. Y así lo 
dejé concertado. Y el costo de ello se paga de la merced 
que Vuestra Majestad [a] aquel Reino hizo en las penas 
de cámara que en él hubiese, por ser la obra tan pública 
y conveniente y no poder entrar en aquel Reino si no es 


1 indios. 
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por vado el dicho río. Con lo cual se excusarán las 
muertes que hasta aquí en él ha habido. 


También dejé proveido cómo en el desembarcadero de 
aquel Reino, a donde los indios vienen a cargar las cosas 
que los vecinos de él para su sustento llevan, residiesen 
dos españoles para que tengan cuenta con el tratamiento 
que a los dichos indios se hace y que no se les eche más 
carga de lo que buenamente pudieren llevar, conforme 
a lo que está mandado, y se guarde y cumpla lo que 
cerca de ello Vuestra Majestad manda. Y el trabajo 
que tienen por la estada allí y guarda que han de tener 
en las canoas que allí aportaren se les pague de ellas. Y 
ello se ha hecho así. 


Yo me partiré de esta ciudad para el Cabo de la Vela 
de aquí a ocho o diez días. Y de allí iré al Valle de Upar 
y a la ciudad de Tamalameque a entender en cada uno 
de aquellos pueblos en lo mismo que aquí he hecho 
y [a] entender en su reformación de que tiene muy 
gran necesidad. Como me haya de ello despachado, haré 
relación a Vuestra Majestad de lo que conviniese se haga 
para que de todo sea Vuestra Majestad sabedor y pro- 
curaré con toda brevedad despacharme de ellos, de ma- 
nera que en todo el septiembre me vuelva para el Reino. 


Entendiendo el servicio que a Vuestra Majestad hacía 
en venir a entender en la reformación y visita de estos 
pueblos como por aquella Real Audiencia me fue man- 
dado, aunque el gasto y trabajo que en ello se pasa es 
tan grande cuanto se sabe, así de espíritu como de 
hacienda, no embargante que para ello no se me señaló 
ninguna ayuda de costa, no quise dejar de aceptarlo, 
teniendo entendido que, sabido por Vuestra Majestad 
lo que demás en ello se había servido, lo sería en que 
para recompensa de los gastos que en ello se han recre- 
cido se me haría alguna merced. A Vuestra Majestad 
suplico en algo mande yo la reciba, para que con ella 
pueda restaurar lo que por más servir de mi parte en 
esto se ha expendido. 


La imperial persona de Vuestra Sacra Católica Cesá- 
rea Majestad, Nuestro Señor guarde y acreciente por 
muy largos tiempos a su santo servicio, con muy mayores 
reinos y señoríos, como sus criados y vasallos lo deseamos. 
De Santa Marta, a 29 de julio 1551 años. 
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De Vuestra Sacra, Católica Cesárea Majestad más 
cierto criado y leal vasallo que sus reales pies y manos 
besa. 

[Firma]. 
El licenciado Góngora. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 17. 
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El Rey 


Venerable y devoto padre provincial: Teniendo como 
tenemos entendido el mucho fruto que hicieron y gran 
doctrina que de sí dieron los doce religiosos que de esa 
provincia pasaron a la Nueva España al tiempo que se 
descubrió aquella tierra, y visto que ahora de poco tiem- 
po a esta parte se ha descubierto la provincia del Nuevo 
Reino de Granada donde hay gran número de indios 
que están sin lumbre ni conocimiento de fe, parecido 
acá para convertir aquellas gentes y traerlos al conoci- 
miento de Dios y de nuestra Santa Fe Católica, conven- 
dría enviar a ella algunos religiosos de esa provincia, 
porque con su buena vida y ejemplo y gran religión que 
tienen, traerían a aquellos naturales en el conocimiento 
verdadero que deben tener y aprovecharían mucho en su 
instrucción y conversión y a los españoles que en aquella 
tierra residen, les darían tan buen ejemplo que aprove- 
vechasen mucho en su vida y costumbres, como por expe- 
riencia se ha visto que lo hicieron los religiosos de esa 
provincia que fueron a la dicha Nueva España. 


Mucho vos ruego y encargo, padre, pues veis el no- 
table e importante servicio que a Nuestro Señor en este 
negocio se hará, que vos, de vuestra mano, escojais en 
esa provincia hasta ocho religiosos que sean en quien 
concurran las cualidades que se requieren para lograr 
tal efecto, y le mandeis que pasen al dicho Nuevo Reino 
de Granada y entiendan en las instrucción y conversión 
de los naturales de aquel Reino y dilatación de nuestra 
Santa Fe Católica, y en su buen tratamiento, dándoles 
a entender que ningún sacrificio pueden hacer a Nues- 
tro Señor más agradable que este, ni de que Nos por 
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más servidos nos tengamos y de vos particularmente lo 
seremos. 


Y confiamos de vuestra religión que así lo provereis 
y cuando tuviéreis nombradas las personas, avisarnos 
heis de ello para que los mandemos proveer de lo nece- 
sario para su viaje y embarcación. De Valladolid, a 
primero de junio de mil y quinientos y cincuenta y un 
años. La Reina. Refrendada de Sámano. Señalada del 
marqués, Gutierre Velázquez, Gregorio López, Sandoval, 
Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 152 vo. 
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Don Carlos, etc. A vos, el nuestro presidente y oidores 
de la Nuestra Audiencia Real que reside en la ciudad 
de Santafé del Nuevo Reino de Granada, salud y gracia. 
Sepais que a Nos se ha hecho relación que en esa pro- 
vincia y en las otras sujetas a esa Audiencia, muchos 
indios ladinos han venido a tomar nuestra Santa Fe y 
recibir el sacramento del bautismo, los cuales, dizque, 
después de haber muchos años vivido como cristianos y 
haber intervenido en nuestros sacrificios de la fe, si 
alguna ocasión les dan, por liviana que sea, dejan la 
conversación de los españoles y se van a sus pueblos, 
volviendo a sus ritos e idolatrías y hacen escarnio de lo 
que entre nosotros han visto, contrahaciendo lo que en 
las iglesias se hace y aplicando a veneración de su san- 
tuarios e ídolos, lo cual era en menosprecio de nuestra 
Santa Fe e ignominia del nombre de Nuestro Señor 
Jesucristo, y condenación de los tales indios y obstáculo 
para; que los otros no vengan al conocimiento de la 
verdad. Y que en muchos pueblos a Nos sujetos, tienen 
ídolos los indios y hacen sacrificios e idolatrías y que 
convenía ponerse remedio en ello de manera que cesase 
cosa tan mal hecha 1. 


1 Esta cédula obedece a la carta de fray Jerónimo de San Miguel. Do- 
cumento N9 5. 
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Y visto por los del nuestro Consejo de las Indias, que- 
riendo proveer en ello, fue acordado de que debíamos 
de mandar dar esta nuestra carta para vos en la dicha 
razón, y Nos tuvímoslo por bien. Porque vos mandamos 
que luego que recibáis, proveais como en todos los pue- 
blos de los indios de esas provincias que están sujetas 
a Nos, se quiten luego todos los ídolos que tuvieren, y 
prohibais y expresamente defendais que ahora ni de 
aquí adelante no haya sacrificios públicos ni secretos en 
todas las provincias sujetas a esa Audiencia. Y si des- 
pués de hecha por vosotros la dicha prohibición y pre- 
gonada y publicada por los lugares de esas provincias 
y habiéndolo entendido, los dichos indios fueren y pasa- 
ren contra ello, castigueis y hagais castigar a lo que 
lo hicieren. Y hecho lo susodicho, hareis guardar las 
provisiones generales que sobre la instrucción de los 
naturales de esas partes y sobre la tasación de los tri- 
butos que han de dar tenemos proveidas, su tenor de 
las cuales es esta que se sigue: 


Está asentada en el Libro de la Nueva 
España a la letra, despachada a 8 de 
junio de 1551 años. 


Don Carlos, etc. A vos, el nuestro presidente de la 
Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada: Porque 
somos informados que en esa provincia del Nuevo Reino 
de Granada no ha habido ni hay tasación de los tributos 
que los indios deben dar a los españoles que en ella 
residen, y asimismo que los dichos indios naturales de 
esa tierra no se han instruído en las cosas de nuestra 
Santa Fe y los más de ellos están gentiles por bautizar, 
sin tener los encomenderos de ellos cuidado de su con- 
versión e instrucción. Y porque esta es cosa de mal 
ejemplo, y es razón que se ponga en ello remedio, mayor- 
mente siendo por Nos dadas tantas provisiones para que 
de esto se tenga cuidado y hecho leyes para que la tasa- 
ción se haga, dando la orden y manera cómo se debía 
hacer para que los tributos se cobren con menos daño 
y perjuicio de los naturales de esas partes que ser pueda, 
las cuales, según tenemos relación, en esa dicha provin- 
cia hasta hoy no se han ejecutado ni cumplido, ni los 
encomenderos tienen clérigos ni religiosos que instruyan 
a los indios y procuren de los traer al conocimiento de 
Dios y al gremio de la Santa Igiesia, confiando de vos, 
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que sois tal persona que guardareis el servicio de Dios 
y nuestro, y que bien y fiel y diligentemente hareis lo 
susodicho, hemos tenido por bien de os lo encomendar 
y cometer, como por la presente vos lo encomendamos y 
cometemos. 


Porque vos mandamos que veais los pueblos de indios 
que en esa provincia están encomendados a españoles 
y donde no hubiera habido tasación de tributo, o en caso 
que la haya habido os pareciere ser excesiva y en agravio 
de los naturales, la hagais vos, conforme a las dichas 
nuestras leyes y provisiones, teniendo el intento y fin 
en ellas explicado, como los indios antes sean relevados 
que agraviados. Y para este efecto os mandamos dar, 
demás de las dichas leyes que en esto hablan, las pro- 
visiones acordadas que sobre esto solemos dar. Y si para 
esto fuere menester que tomeis con vos algunos religio- 
sos y personas eclesiásticas u otras personas que en esto 
puedan aprovechar, llamarlos heis para saber su parecer 
y la posibilidad de los dichos indios. Y para lo que más, 
así en esto como en la buena orden de la dicha conver- 
sión e instrucción de los dichos naturales, convenga 
(y) dareis orden cómo en todos los pueblos donde se 
dieren tributos a los españoles que allí están, haya clé- 
rigos o religiosos que puedan instruir los indios en las 
cosas de nuestra Santa Fe Católica. A los cuales se dé 
para su mantenimiento de los tributos así tasados lo que 
os pareciere que convenga, repartiéndolos por los pueblos, 
por manera que puedan todos los dichos naturales que 
así tributan ser instruídos en las cosas de la fe y se les 
administren los eclesiásticos sacramentos, como en esto 
no haya falta. Y si un pueblo para esto no bastare, 
juntando con el otro u otros que el tal religioso así 
pueda doctrinar e instruir y administrar los sacramentos, 
proveyendo como la parte así tasada no entra en poder 
del encomendero sino que se pague a los dichos clérigos 
o por los dichos indios o por otra persona como vos 
veais que más conviene. 


Y hareis dos libros de la dicha tasación, el uno de los 
cuales esté en esa provincia en poder de nuestros oficia- 
les de ella, el cual pongan y tengan en la nuestra arca 
de las tres llaves; y el otro enviareis al nuestro Consejo 
de las Indias, declarando particularmente el número de 
pueblos e indios que son, y a quién están encomendados, 
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y por qué título, y lo que se reparte a cada uno con rela- 
ción de la información que hubísteis de la posibilidad 
gue tienen para los pagar y con todo lo demás que vié- 
reis que conviene, enviando relación de todo al dicho 
nuestro Consejo. Dada en la villa de Valladolid, a veinte 
días del mes de julio de mil y quinientos y cincuenta y 
un años. La Reina. Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Gutierre Velázquez, Gregorio López, doctor 
Hernán Pérez, el doctor Rivadeneira, el licenciado Bri- 
viesca. 


Y de lo que en todo ello haciéreis, nos dareis aviso. 


Y porque Nos enviamos a encargar al obispo de este 
obispado que conozca de la culpa en que los dichos indios 
han incurrido, porque habiendo recibido nuestra fe se 
volvieron a sus idolatrías y contrataban las ceremonias 
de nuestra religión, burlando de ellas, que haga justicia 
sobre ello. [Y] si para entender en ello y hacer y cumplir 
lo que por Nos cerca de lo susodicho se le comete tuviere 
necesidad de favor y ayuda, le deis y hagais dar todo 
el que conviene, conforme a derecho. Dada en Lérida, a 
ocho días del mes de agosto de mil y quinientos cincuen- 
ta y un años. El Príncipe. Refrendada de Sámano y 
señalada del marqués, Gutierre Velásquez, Gregorio Ló- 
pez, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 159. 
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El Príncipe 


Reverendo en Cristo, padre obispo de la provincia de 
Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, del Consejo del 
Emperador, Rey, mi señor 1: A Nos se ha hecho relación 
que en esa provincia del Nuevo Reino muchos indios 
ladinos han venido a tomar nuestra Santa Fe y recibir 
el sacramento del bautismo, los cuales dizque, después 
de haber muchos años vivido como cristianos y haber 
intervenido en nuestros sacrificios y misterios de la fe, 


1 Fray Juan de Barrios. 
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si alguna ocasión les dan, por liviana que sea, dejan la 
conversación de los españoles y se van a sus pueblos, 
volviendo a sus ritos e idolatrías y hacen escarnio de lo 
que entre nosotros han visto, contrahaciendo lo que en 
las iglesias se hace y aplicándolo a veneración de sus 
santuarios e ídolos. 


Y porque como veis esto es en menosprecio de nuestra 
Santa Fe e ignominia del nombre de Nuestro Señor Je- 
sucristo y es bien que en ello se ponga remedio y se 
castigue como es justo y esto incumbe a vos, como pre- 
lado, por ende yo os ruego y encargo que os informeis y 
sepais cómo y de qué manera lo susodicho ha pasado 
y pasa, y qué indios, habiendo recibido nuestra fe se 
han tornado a sus idolatrías y contratan las ceremonias 
de nuestra religión, y cerca de lo que en ello hallareis 
culpados, usareis de vuestro oficio pastoral, que si para 
ello favor y ayuda hubiéreis menester, Nos enviamos a 
mandar al presidente y oidores de la Audiencia Real de 
esa provincia del Nuevo Reino, que os lo den y hagan 
dar, tanto cuanto con derecho deban. Fecha en Lérida, 
a ocho días del mes de agosto de mil y quinientos y 
cincuenta y uno años. El Príncipe. Refrendada de Sáma- 
no. Señalada del marqués, Gutierre Velázquez, Gregorio 
López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 161. 
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El Príncipe 


Oficiales del Emperador y Rey, mi señor, que residís 
en la provincia de Cartagena: Sabed que acatando el 
servicio que a Su Majestad hizo Gaspar Arias, natural 
de la ciudad de Toledo 1, en descubrir y dar noticia al 
gobernador de esta provincia de la liga y monipodio que 
ciertas personas de ella tenían hechas para matar al 
dicho gobernador y alzarse con la tierra, nuestra merced 
y voluntad es de le mandar dar trescientos pesos de 
oro de minas en penas de cámara de esa provincia. 


1 Véase Documento N?9 8, 
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Por ende yo vos mando que veais lo susodicho y de 
cualquier pena de cámara que en esa provincia se hayan 
aplicado o aplicaren a la cámara y fisco de Su Majestad, 
deis pagueis al dicho Gaspar Arias o a quien su poder 
hubiere los dichos trescientos pesos de oro de que así 
le hacemos merced. Y tomad su carta de pago o de 
guien el dicho su poder hubiere, con la cual y con esta 
mando que vos sean recibidos y pasados en cuenta. Fecha 
en Lérida, a ocho días del mes de agosto de mil y qui- 
nientos y cincuenta y un años. El Príncipe. Refrendada 
de Sámano. Señalada del marqués, Gutierre Velázquez, 
Gregorio López, Tello de Sandoval, Rivadeneira, Bri- 
viesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 49. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta y del 
Nuevo Reino de Granada informándoles que fray Pedro 
de Miranda y los religiosos que lleva de la Orden de San- 
to Domingo, “han de procurar de fundar algunos monas- 
terios”, pidiendo lo necesario para ello. Se ordena pro- 
porcionarles gratuitamente vino y aceite durante los 
primeros seis años. Lérida, 8 de agosto de 1551, 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 164 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla para que de los bienes de difuntos pro- 
porcionen a los religiosos que lleva fray Pedro de Mi- 
randa, jerga de Carmona para sayas y escapularios, 
alguna estameña de Andujar para túnicas y zapatos y 
alpargatas y veinte ducados para “algún refresco”. 


Mismo lugar y fecha, fol. 165. 
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Resumen 


Cédula dirigida a Pedro de Heredia, gobernador de 
Cartagena, recomendando a fray Pedro de Miranda de la 
Orden de Santo Domingo, quien va por vicario al Nuevo 
Reino de Granada y lleva consigo religiosos. Se ordena 
favorecerlos. Lérida, 8 de agosto de 1551. 


Mismo lugar y fecha, fol. 166, 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla avisándoles el viaje de fray Pedro de 
Miranda con seis religiosos y un “mozo estudiante” para 
su servicio. Había suplicado se diesen gratuitamente el 
pasaje y el matalotaje y el transporte para libros, ves- 
tuarios, ornamentos y otros efectos. Se ordena a los ofi- 
ciales lo provean hasta el puerto de Cartagena y ordenen 
que se proporcione a los frailes canoas para subir el 
río Magdalena, y les favorezcan y proporcionen “una 
cámara buena para que vayan recogidos”. Lérida, 8 de 
agosto de 1551. 


Mismo lugar y fecha, fol. 162. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los mismos para que compren de los 
fondos de la caja de bienes de difuntos, las cosas, según 


oe" el memorial que presentará fray Pedro de Mi- 
randa. 


Mismo lugar y fecha, fol. 163. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real de la pro- 
vincia del Nuevo Reino de Granada: Nos somos infor- 
mados que en la provincia al presente no hay hechos 
monasterios de la Orden de Santo Domingo. Y porque 
Nos habemos proveido que pasen algunos religiosos de 
dicha Orden y de presente va fray Pedro de Miranda y 
seis compañeros para que entiendan en la instrucción y 
conversión de los naturales de esa provincia, y conviene 
que tengan monasterios donde residan... [roto] en como- 
didad para convertir los indios, yo vos encargo y mando 
que os informeis y sepais en qué parte y lugares de esa 
provincia del Nuevo Reino hay necesidad que se hagan 
monasterios de la dicha Orden, y en las partes que ha- 
lláreis que conviene hacerse, proveais como se hagan, 
teniendo intento a que las casas sean humildes y no haya 
en ellas superfluidad. 


Y en los lugares donde se hubieren de hacer, deis orden 
que lo. que costare el hacer de ellos se reparta de esta 
manera: que la tercia parte se pague de la hacienda Real 
de Su Majestad, y que la otra tercia parte paguen los 
indios de la comarca que gozaren del beneficio del dicho 
monasterio, y la otra tercia parte, los vecinos y mora- 
dores [y] encomenderos que tuvieren pueblos encomen- 
dados en ellos. Y que por la parte que cupiere a Su 
Majestad de los pueblos que estuvieren en su Real Coro- 
na, contribuya Su Majestad, como cada uno de los dichos 
encomenderos. 


Y si en el pueblo donde se hiciere cada monasterio o 
en la comarca de él moraren españoles que no tengan 
encomiendas de indios, también les repartireis alguna 
cosa, atento a la calidad de sus personas y haciendas, 
pues también ellos tienen obligación al edificio de los 
dichos monasterios. Y lo que así a esto se repartiere, 
descargarse ha de las partes que cupieran a los indios y 
a los encomenderos, en lo cual entended con el cuidado 
y diligencia que de vosotros confiamos. Fecha en Lérida, 
a ocho días del mes de agosto de mil y quinientos y 
cincuenta y un años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sá- 
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mano. Señalada del marqués, Gutierre Velázquez, Gre- 
gorio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 163 vo. 


A3 


El Príncipe 


Oficiales del Emperador y Rey, mi señor, que residís 
en la provincia de Cartagena: Sabed que fray Pedro de 
Miranda de la Orden de Santo Domingo va por vicario 
de la dicha Orden a la provincia del Nuevo Reino de Gra- 
nada y lleva consigo hasta seis religiosos para que en- 
tiendan en la instrucción y conversión de los naturales 
de ella. Y habemos proveido que se les dé pasaje y que 
vosotros les deis en esa provincia canoas en que vayan 
al dicho Nuevo Reino. 


Y porque si en saliendo los dichos religiosos de la mar 
hubiesen de caminar a pie podría ser que peligrasen, 
especialmente los que de ellos fuesen enfermos y mal 
dispuestos, yo vos mando que si al tiempo que el dicho 
fray Pedro de Miranda y los religiosos que lleva consigo 
llegaren a esa ciudad de Cartagena estuviere alguno de 
ellos enfermo y tal que no pueda ir a pie, le proveais 
de cabalgadura en que vaya hasta llegar a la parte donde 
hubieren de tomar las canoas para ir al dicho Nuevo 
Reino. 


Y asimismo proveereis a todos ellos de bestias en que 
lleven sus libros y vestuarios y ornamentos y cosas 
que llevaren para sus servicios, que los maravedís que en 
ello pareciere haberse gastado, por la presente mando 
que vos sean recibido y pasados en cuenta. Fecha en 
Lérida, a ocho días del mes de agosto de mil y quinientos 
y cincuenta y un años. Yo, el Príncipe. Refrendada de 
Sámano. Señalada del marqués, Gutierre Velázquez, Gre- 
gorio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 166 
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Resumen 

obrecédula 

Provisión Real con la cual se manda una S 

expedida el 12 de marzo de 15491! a la Audiencia de La 
Española, por la cual se ha pedido información sobre la 
conveniencia de que Cartagena pertenezca a la Real 
Audiencia de Santafé en vez a la de Santo Domingo. 
Zaragoza, 16 de agosto de 1551. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, Mb. 3, fol. 55 vo. 


A5 


Resumen 


a dirigida a los oficiales reales de Sevilla infor- 
Mies srta los inconvenientes de que el pea 
Díaz de Armendáriz saliera del Nuevo Reino an me bs » 
se finalice su juicio de residencia. Se les envía las cédu ey 
respectivas para que las envíen a Cartagena. Zaragoza, 


de agosto de 1551. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 167. 


A6 


Resumen 


¡si 1 dirigida a todas las autoridades con 
A Ia e el licenciado Díaz Armendáriz + 
salga del Nuevo Reino de Granada sin licencia, pon 
niéndoles pena de pérdida de todos sus pd da 
permitiesen. Se ordena que si el dicho saliese del Nue 
Reino lo hagan volver a su propia costa. 


Mismo lugar y fecha, fol. 167 vo. 


1 Véase DIHO, tomo X, 2102. 
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A7 


Las cosas que Su Majestad manda que se compren 
para entregar al padre fray Pedro de Miranda que va 
por vicario de la Orden de Santo Domingo al Nuevo 
Reino de Granada, son las siguientes: Por virtud de una 
cédula del Príncipe, nuestro señor, fecha en Lérida, a 
ocho de agosto de mil quinientos cincuenta y un años: 


Para tres o cuatro monasterios, ornamentos, cálices, 
lienzo para corporales y manteles y frontales, misales, 
vinagreras, campanillas y aras y una cruz para cada 
altar de las de estaño doradas que traen de Flandes, y 
sendos pares de hierros para hacer hostias, que en todo 
ello se gasten ciento y cincuenta ducados. 


Cuatro custodias de plata de un marco, hechas a ma- 
nera de un hostiario, para tener el Santísimo Sacra- 
mento y cuatro cajitas o cofrecitos para poner con sus 
llaves. Hase gastar en libros de iglesia y de estudio y 
canto y en doctrinas, de las impresas, como parecieren al 
padre fray Pedro de Miranda, ochenta ducados. 


Una campana de doce arrobas para cada uno de los 
dichos cuatro monasterios. 


Cien varas de anjeo para manteles del refrectorio y 
toallas. Fecha en Valladolid, a 27 días del mes de agosto 
de mil quinientos cincuenta y un años. Juan de Sámano. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 168. 
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El Príncipe 


Por cuanto Juan de Oribe, en nombre de yos, el con- 
sejo, justicia y regidores de la ciudad de Cartagena de 
las Indias del Mar Océano, me ha hecho relación que 
a causa de las pasiones y diferencias que el gobernador 
de esa provincia! ha tenido y tiene con vosotros y por 
sus fines y propósitos ha hecho y hace que hagais cabildo 


1 Pedro de Heredia. 
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en su casa, en un portal de ella y en otras partes no 
lícitas para semejantes cosas, todo a fin de que se haga 
lo que el dicho gobernador pretende, como dijo constaba 
y parece por cierto testimonio signado de escribano, de 
gue ante Nos en el Consejo de las Indias de Su Majestad 
hizo presentación, de que la república de la ciudad ha 
recibido agravio y daño. Y me suplicó que en el dicho 
nombre mandásemos de aquí adelante libremente se 
hiciese el dicho cabildo en la casa de esta ciudad que 
fuese diputada para cabildo y no en casa del dicho go- 
bernador ni en otra parte alguna, como se hacía en las 
ciudades de estos Reinos, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del nuestro Consejo juntamente 
con el dicho testimonio de que de suso se hace mención, 
tuvímoslo por bien. Por ende por la presente deseamos y 
mandamos que ahora y de aquí adelante vos, el dicho 
consejo, justicia y regidores de la dicha ciudad de Car- 
tagena hayais de hacer y hagais vuestros cabildos y 
ayuntamientos en la casa diputada de esa ciudad para 
ello y no en casa del dicho gobernador ni en otra parte 
alguna. Al cual dicho gobernador y a sus lugartenientes 
en el dicho oficio y a otros cualesquier justicias de la 
dicha provincia de Cartagena mandamos que guarden y 
cumplan esta nuestra cédula y lo en ella contenido, y que 
contra el tenor y forma de ella ni de lo en ella contenido 
no vayan ni pasen ni consientan ir ni pasar en manera 
alguna. Fecha en la villa de Valladolid, a 4 días del mes 
de setiembre de 1551. Y si no hubiere casa diputada, la 
diputéis. Yo, el Príncipe. Refrendada y señalada de los 
dichos. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 56, 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada y gobernadores de las provincias de 
Cartagena y Santa Marta y a cada uno y cualquier 
de vos a quien esta mi cédula fuere mostrada: A Nos se 
ha hecho relación que entre otros impedimentos que las 
personas que tienen indios encomendados en esas pro- 
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vincias ponen a la doctrina y conversión de los indios que 
están a su cargo es uno, y es que ponen clérigos idiotas 
en sus pueblos, que sirven más de calpisques que de sacer- 
dotes y ministros de la conversión de los dichos indios. Y 
así, con tener los dichos clérigos, impiden y estorban que 
no entren en los tales pueblos religiosos a entender en 
la predicación y doctrina de los naturales de ellos, ni dan 
lugar a que hagan monasterios, siendo cosa tan nece- 
saria y manifiesto el fruto que hacen los religiosos en 
la conversión de las gentes, como por experiencia ha 
parecido. 


Y porque es bien que cosa de tanto provecho no se 
impida, vos mando que proveais como los religiosos de 
cualesquiera de las Ordenes de Santo Domingo y San 
Francisco y San Agustín entiendan cualesquier pueblos 
que quisieren y por bien tuvieren a predicar y enseñar 
la fe de Cristo a los naturales de esa tierra con licencia 
de sus prelados, y hacer monasterios donde vosotros vié- 
reis que conviene que se hagan, y no consintais ni deis 
lugar que se les impida. Y a los que se lo impidieren, 
los castigueis y hagais castigar, no embargante que los 
comenderos! digan que tienen clérigos en los pueblos 
donde así los dichos religiosos quisieren entender en la 
dicha doctrina y hacer los dichos monasterios y sea así 
verdad que los tengan. Y no hagais ende al. Fecha en la 
villa de Valladolid, a cuatro días del mes de septiembre 
de mil y quinientos y cincuenta y un años. Yo, el Prín- 
cipe. Por mandado de Su Alteza, Juan de Sámano. Seña- 
lada del marqués, Gutierre Velázquez, Sandoval, Hernán 
Pérez, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 168. 


50 


El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real de la provin- 
cia del Nuevo Reino de Granada: Ya sabeis cómo por Su 
Majestad está mandado que no se echen en esas partes 


1 En la segunda mitad del siglo XVI es muy frecuente el uso de la 
palabra comenderos por encomenderos. 
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indios a las minas y que no haya servicios personales. 
Y hase nos hecho relación que no se guarda lo susodicho 
en esa provincia ni en las otras sujetas a esa, de que 
siendo así, estamos maravillados de vosotros. Y porque 
conviene que en esto no haya remisión alguna, vos man- 
da que hagais guardar y cumplir en esa provincia y en 
las otras sujetas a esa Audiencia, lo que cerca de lo 
susodicho está por Nos proveido y mandado, y no deis 
lugar que se vaya ni pase contra ello en manera alguna. 


2. Asimismo se ha hecho relación que se entiende en 
esa provincia en vaciar cierta laguna que hay en ella con 
intento de sacar de ella oro y plata ?. Y porque nuestra 
voluntad es que al presente no se entienda en ello, vos 
mando que no consintais ni deis lugar que se vacíe la 
dicha laguna ni se toque a ella hasta tanto que por Nos 
otra cosa se os envía a mandar. 


3. También se nos ha hecho relación que algunos indios 
entienden en esas provincias en descubrir sepulturas so 
color de una provisión que cerca de ello está dada. Y 
porque al servicio de Su Majestad conviene que al pre- 
sente no se entienda en el descubrimiento de las dichas 
sepulturas, proveereis que ninguna ni algunas personas 
entienda en las buscar ni descubrir, no embargante 
cualquier provisión de permisión que para ello esté dada. 
Y porque somos informados que algunos indios preten- 
den que lo que se ha sacado de algunas sepulturas que 
se han descubierto les pertenece por haber sido de sus 
pasados, hareis cerca de ello justicia, cómo los indios 
no reciban agravios y se les restituya lo que de esto 
pareciere pertenecerles de derecho. 


4. Asimismo como sabeis está mandado, así en esas 
provincias como en las otras partes de las Indias, que 
no se hagan entradas rancherías. Y porque conviene 
que en esas provincias se guarde esto y que no se haga 
descubrimiento alguno vos mando que guardeis y hagais 
guardar la provisión que cerca de las dichas rancherías 
está dada, y no consintais ni deis lugar que se haga des- 
cubrimiento alguno al Dorado ni a otra parte, por vía 
de población ni otra manera con mano armada, hasta 
tanto que por Su Majestad otra cosa se mande. 


1 La laguna de Guatavita. 
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De todo lo cual tened el cuidado y diligencia que de 
vosotros confiamos y que se haga y cumpla así como 
se os ordena, porque de lo contrario Nos tendríamos por 
deservidos y lo mandaríamos proveer como conviniese. 
De Valladolid, a cuatro de septiembre de mil y quinien- 
tos y cincuenta y un años. Yo, el Príncipe. Refrendada 
de Sámano y señalada del marqués, Gutierre Velázquez, 
Gregorio López, Sandoval, Hernán Pérez, Rivadeneira, 
Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 169. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Como vereis, el Emperador y Rey, mi 
señor, ha mandado dar una provisión general, así para 
esa Audiencia como para las otras audiencias y justicias 
de las Indias, que se informe si algunos de los desterra- 
dos de todas las Indias por las alteraciones de las pro- 
vincias del Perú están en esas partes, y que todos aquellos 
que se hallaren estar y residir en ellas de los dichos 
desterrados, se envíen a estos Reinos en los primeros 
havíos que a ellos vengan. La cual con esta vos mando 


enviar. Y porque al servicio de Su Majestad conviene 
que se ponga en ejecución lo que por ella se ordena, y - 


para que allá tengais relación de las personas que así 


fueron desterrados, se vos envía con esta memorial fir- 


mado de Juan de Sámano, secretario de Su Majestad. 


Por ende yo vos mando que veais la dicha provisión y 
memorial y con toda diligencia hagais y cumplais lo que 
por ello se manda. Fecha en la villa de Valladolid, a 
cuatro días del mes de setiembre de mil y quinientos y 
cincuenta y un años. El Príncipe. Refrendada de Sámano 
y señalado del marqués, Gutierre Velázquez, Sandoval, 
Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 169 vo. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Real Audiencia del Nuevo 
Reino de Granada: Por experiencia ha parecido que de 
abogar en las Audiencias Reales letrados que sean deu- 
dos de los presidentes y oidores o fiscales de ellas, se han 
seguido y siguen inconvenientes, mayormente en esas 
partes. Y queriendo proveer en ello, visto y platicado 
por los del Consejo de las Indias de Su Majestad, fue 
acordado que debía de mandar dar esta mi cédula 
para vos. 


Y yo túvelo por bien, porque vos mando que ahora ni 
de aquí adelante en ningún tiempo no consintais ni deis 
lugar que en esa Audiencia abogue ningún letrado que 
sea padre ni hijo ni yerno ni suegro, hermano ni cuñado 
de ninguno de vos, el dicho presidente y oidores, ni del 
fiscal de esa Audiencia, por cuanto por la presente pro-' 
hibimos y expresamente defendemos que en ninguno de 
los susodichos puedan abogar ni aboguen en la dicha 
Audiencia. Y así lo hareis guardar y cumplir, sin que 
en ello haya excusa alguna. Fecha en la villa de Valla- 
dolid, a cuatro días del mes de septiembre de mil y 
quinientos y cincuenta y un años. Yo, el Príncipe. Re- 
frendada de Sámano y señalada del marqués, Gutierre 
Velázquez, Sandoval, Hernán Pérez, Rivadeneira, Bri- 
viesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 170. 
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Sacra Majestad 


El adelantado don Pedro de Heredia, vuestro goberna- 
dor de la provincia de Cartagena, beso los reales pies 
de Vuestra Majestad y digo: que por otras cartas mías 
tengo dado aviso a Vuestra Majestad de todo lo sucedido 
en esta tierra. Y con la última mía hacía saber la muerte 
del adelantado Benalcázar como, yendo en seguimiento 
de su residencia, murió en esta ciudad, suplicando con 
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ello a Vuestra Majestad que, pues la persona con quien 
yo traía pleito sobre el pueblo y minas de Antioquia era 
fallecido 1, y en el descubrimiento y población de aquella 
tierra yo y los de esta gobernación habíamos trabajado 
y gastado, y el negocio para determinar esta división se 
había remitido una vez al licenciado Miguel Díaz y otra, 
al licenciado Briceño, jueces de residencia por Vuestra 
Majestad nombrados, fuese servido y tuviese por bien 
de adjudicar las dichas minas y declararlas por de esta 
gobernación, mandando para ello enviar su Real provi- 
sión, teniendo en consideración que, demás del justo títu- 
lo con que yo suplico esto, está perdido allí un pedazo de 
tan rica tierra como se ha descubierto en estas partes a 
causa de no poderse contratar por la gobernación de 
Popayán sin muy gran dificultad y trabajo. Lo cual muy 
fácilmente se puede hacer por esta gobernación desde 
la Culata que dicen de Urabá, donde yo tengo poblado un 
pueblo de españoles que se dice San Sebastián de Buena- 
vista, que a lo más largo hay cuarenta leguas y es uno de 
los buenos puertos que hay en las Indias del Mar del 
Norte, (y), por donde se puede contratar aquella tierra 
rica para que no esté más perdida y de donde los reales 


quintos de Vuestra Majestad serán muy acrecentados - 


por la grosedad de las minas que allí hay. Todo lo cual 
está suspenso y casi perdido por causa de no tener con- 
tratación por la gobernación de Popayán, ni poderla 
haber sin gran trabajo. 


Siempre, por causa de que aquellas minas vengan a 


dar el fruto que se espera, he procurado como ahora 
lo hago, aunque a harta costa y trabajo, de sustentar el 
dicho pueblo de San Sebastián, esperando que un día u 
otro se determinaría el pleito de entre Benalcázar y mí; 


aunque estando el licenciado Miguel Díaz por juez en , 
esta gobernación, lo dejó despoblar atento que le debió - 


parecer que era la costa más que el principal no teniendo 
de su parte? las dichas minas. Y aún a esta causa, 
viniendo cinco o seis cristianos de Antioquia, viendo los 
indios naturales que los españoles habían despoblado 
el dicho pueblo [les] salieron al camino, no sabiendo los 
que venían que estaba despoblado, y los mataron y toma- 


1 Belalcázar en pleito con Heredia sobre Antioquia, que cada uno de 
ellos reivindicada como perteneciente a su gobernación. 
2 no apreciando. 
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ron cuanto traían. Y de la misma manera mataron otros 
cuatro cristianos creyendo que el pueblo estaba despo- 
blado. 


Y así, cuando yo vine esta prostrera vez de Castilla, 
viendo que el pueblo estaba despoblado y que era muy 
gran ocasión para que las minas no se pudiesen contra- 
ter, lo torné a poblar y está ahora un razonable pueblo 
por donde, como digo, es la más cercana contratación 
para las minas que de ninguna otra parte. Y no solo lo 
será para Antioquia pero para otros pueblos de la gober- 
nación de Popayán que son Arma y Ancerma y Cartago 
y Caramanta, por donde más cercano y a menos costa y 
trabajo de los españoles y de los naturales se puede 
contratar, por ser muy más cerca por esta Mar del 
Nortel que por la del Sur?. Porque por la dicha Mar 
del Sur, el pueblo más cercano de los que digo a ella, 
hay más de doscientas leguas, y por esta del Norte, el 
[pueblo] más lejos habrá setenta u ochenta. 


De todo sé que en el Real Consejo de Indias hay bas- 
tantes informaciones a lo menos de cómo aquellas minas 
son de esta gobernación y caen en los límites y términos 
de ella. Y por cartas que los cabildos y personas de aque- 
lla tierra han escrito a Vuestra Majestad, le dan aviso 
cómo la conocen ha de ser por donde digo y cierto ello 
es así. Suplico a Vuestra Majestad sea servido que, pues 
yo y los conquistadores de esta gobernación trabajamos 
y gastamos en descubrir y poblar las dichas minas y con 
el fallecimiento de Benalcázar ha cesado la división que 
en ello había, sea servido de declarar el dicho pueblo de 
Antioquia y minas por términos y límites de esta gober- 
nación que, pues todo es de Vuestra Majestad, obligación 
tiene a darlo donde más provecho y fruto se saque, el 
cual se pierde en tanto que así no se beneficia. 


Ya Vuestra Majestad será informado, así por cartas 
mías y de otras personas que a esa Corte han ido a pedir 
justicia, cómo el licenciado Miguel Díaz no quiso venir 
a dar su residencia a esta gobernación como Vuestra 
Majestad se lo manda y él era obligado. A cuya causa 
nos quedamos tan perdidos y destruídos como él nos 


1 Atlántico. 


2 Pacífico. 
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dejó. Y finalmente él se ha ido y se ha salido y quedado 
con todo cuanto hizo. Si Dios es servido de lo permitir 
en descuento de culpas nuestras, ello sea mucho en 
hora buena, que gran bien nos hace y muy grande 
alivio será para él partir de esta vida a la otra. Pero 
si no, y lo permiten y consienten hombres mortales, mi- 
nistros de Vuestra Majestad que de pura obligación han 
de guardar justicia igual a todos, hago saber a Vuestra 
Majestad que vuestros vasallos los que han sido moles- 
tados y destruidos y los que ha cinco y seis años que 
han andado por los montes huyendo esperando justicia, 
dan voces y se quejan gravemente con lágrimas de san- 
gre, a Dios y a Vuestra Majestad, y como leales y celosos 
de virtud están debajo de este amparo, con confianza 
que Dios por una parte y Vuestra Majestad por otra le 
han de castigar y proveer, porque no son cosas ni casos 
los que Miguel Díaz hizo en el tiempo que gobernó, para 
que nadie crea que se lo han de disimular. 


Cosa no vista ni oída [es], que provea Vuestra Majes- 
tad los jueces por oidores de la Audiencia del Nuevo 
Reino y los envíe a que hagan justicia recta, y que asi- 
mismo saque de la Audiencia Real de Santo Domingo 
un oidorl para que tome cuenta y residencia al licen- 
ciado Miguel Díaz y que, habiendo ido al Nuevo Reino 
a se la tomar y estándosela tomando, se entremetiesen 
con voluntad tan favorable [a Díaz], a que libremente 
no le dejasen hacer su oficio no solo en la residencia 
pero aún en las comisiones. Y de tal manera favorecían 
a Miguel Díaz, que ninguno, chico ni grande, alcanzó 
contra él justicia, y que al cabo consintiesen en que no 
viniese a dar residencia a esta gobernación, y que para 
ello pronunciasen un auto en que así se lo mandaren, 
(y) fayoreciendo a personas amigas de Miguel Díaz. De 
tal manera que, con merecer muchos de ellos graves 
penas por muertes y malos tratamientos de indios y que- 
riendo el juez de residencia entender en ello y castigarlo, 
ellos se lo estorbaban y estorbasen y con su favor deja- 
ban y jugaban cañas. 


Y los miserables molestados por Miguel Díaz, porque 
le pedían sus agravios, estos eran los encarcelados y 
afligidos, enredándoles todos sus negocios. Por manera 


1 Referencia al licenciado Zorita. 
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que muchos de los que pedían, viendo esto y cuán roto 
andaba todo, se vinieron huyendo y pasaron por esta 
gobernación y se embarcaron en ella a pedir justicia a 
Vuestra Majestad. Igual residencia yo en mi vida no la 
he visto ni oído ni creo que en tiempos pasados, donde 
no había temor de Dios ni del Rey, tal se hizo. Pues al 
cabo, uno de los dos oidores que se dice el licenciado 
Góngora, para más favorecer a Miguel Díaz y para que 
en su viaje no tuviese ningún impedimento, forjando 
informaciones falsas y fingidas, diciendo que era muy 
necesario venir a Santa Marta, dejó la Audiencia y se 
vino con Miguel Díaz no quedando más de un oidor en 
ella 1, y hasta que lo embarcó y se fue donde quiso, siem- 
pre estuvo con él, 


Doy esta cuenta a Vuestra Majestad porque creo que 
le hago servicio para el remedio de ello y porque me 
duele en el corazón ver a tantos vasallos de Vuestra 
Majestad perdidos y destruidos. Y Dios es testigo que 
no me mueve pasión que tenga, sino celo de procurar 
que la Real conciencia de Vuestra Majestad sea descar- 
gada. Pues por mis pecados, las que yo tengo de mis 
muchas enfermedades, no me dan lugar a que me acuer- 
de otra cosa sino de la muerte. La cual traigo tan oca- 
sionada después que vine de Castilla, con tantas que me 
han sobrevenido en mi salud, que si con diligencia no 
procuro salir de aquí y curarme, estoy en muy gran 
riesgo. Y así suplico a Vuestra Majestad humildemente 
me mande enviar licencia para que me vaya a curar a 
Castilla y a Santo Domingo por el tiempo que Vuestra 
Majestad fuere servido, dejando una persona en mi lugar. 


Por otras que a Vuestra Majestad tengo escrito le he 
suplicado fuese servido acrecentarme el salario, porque 
por ser tan poco, paso necesidad y no me puedo entre- 
tener. Suplico a Vuestra Majestad sea servido de lo 
mandar, porque como haya de comprar todas las cosas 
necesarias y esta tierra es cara, prometo a Vuestra Ma- 
jestad que paso necesidad. De los pueblos de indios que 
aquí están puestos en la Corona Real, suplico a Vuestra 
Majestad mande se me dé en cada un año alguna can- 
tidad de maíz para mi casa, pues ello es de poco pro- 


1 Audiencia, 
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B - FUENTES - 1 


vecho para la Real hacienda de Vuestra Majestad y a 
mí me será de mucho para mi entretenimiento. 


Los religiosos de esta ciudad de la Orden de Santo 
Domingo van a esa Corte, de quien Vuestra Majestad 
puede ser informado de las cosas que por acá han pasado 
verdaderamente, así en estas residencias como en el 
tratamiento que se les ha hecho y hace a los naturales 
de estas partes. Suplico a Vuestra Majestad sea servido 
que con juramento den relación verdadera de todo, para 
que con más claridad se pueda proveer en ello. Nuestro 
Señor la Sacra Católica Cesárea Real persona de Vues- 
tra Majestad guarde y ensalce, con acrecentamiento de 
mayores reinos y señoríos y victoria y vencimiento de sus 
enemigos, como los vasallos de Vuestra Majestad estamos 
obligados a lo desear. De Cartagena, 13 de octubre, 1551. 


De Vuestra Majestad 


humilde criado y vasallo que sus reales pies y manos 
besa. 

[Firma]. 

Pedro de Heredia. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 45. 
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Sacra Cesárea Católica Majestad 


Ya he escrito a Vuestra Majestad el buen servicio de 
esta santa iglesia y tengo por cierto Vuestra Majestad 
lo habrá sabido de otros muchos que de acán van. Ello 
se hace bien y a muy gran costa de mi persona, porque 
los más clérigos que acá vienen, primero que sepan ser- 
vir en iglesia catedral, me hacen beber la hiel, amos- 
trándolos o imponiéndolos. Y luego, en sabiendo algo, me 
dejan y se van. Solo uno tengo al presente en esta iglesia 
que se dice Hernando Arroyo, que es clérigo de turno [?] 
y para todo, y esto es porque fue sacristán en Talavera 
siete años, por donde se adiestró en todos los oficios de 
la iglesia, que a esta causa he escrito y avisado a Vues- 
tra Majestad que los clérigos que Vuestra Majestad acá 
envía, conviene al servicio de Dios y de Vuestra Majes- 


170 


tad que hayan sido curas o sacristanes en Castilla, por- 
que estos son los que saben todos los oficios de la iglesia. 


Los que han venido acá y pasado para el Perú, algunos 
(que) se nombran bachilleres y letrados. Y puestos en el 
coro no saben abrir la boca para nada. Y como en las 
iglesias catedrales de estas partes de Indias sean pocos 
los servidores de ellas, conviene que los que son pocos se- 
pan todo lo que saben muchos en Castilla, pues por 
ellos ha de pasar todo el trabajo y todos los oficios de 
las iglesias, de manera que no solo han de ser entendidos 
en letras, más en bien cantar canto llano, saber oficiar 
las misas, saber hacer los oficios de la Semana Santa y 
administrar todos los sacramentos. Y esto es lo que 
conviene que sepan los clérigos que Vuestra Majestad 
a estas partes envía. Y de esta manera se servirá bien 
Dios y las iglesias de Vuestra Majestad. 


También escribí y avisé a Vuestra Majestad que los 
clérigos que envía Vuestra Majestad por beneficiados 
no sean mancebos sino que pasen de cuarenta años. Por- 
que han hecho en estas partes muchos de ellos muy 
grandes desatinos, especialmente siendo dignidades, que 
se atreven a mucho, que los obispos ni sus provisores no 
se puede averiguar con ellos. Y para esto conviene mu- 
cho al servicio de Dios y de Vuestra Majestad que en 
las iglesias catedrales de Indias no haya otra dignidad 
sina el obispo para que los castigue y el deán para que 
los rija en el coro y en lo demás. Y siendo todos canó- 
nigos, no se atreverán a ser tan traviesos y son más 
ligeros de castigar. No nombro las personas y en los 
lugares que ha acaecido, porque no es de mío decir mal. 


Muy alto señor: los clérigos que en esta Santa Iglesia 
residen están pobres y se sustentan mal con el poco 
salario que se les da. Y ese poco, que es muy mal pagado 
porque se paga gobernador y oficiales primero y otras 

personas, que la iglesia. Por 
Dos cédulas dupicadas; una que donde se ven en muy ex- 
se envíe a los oficiales; otra al trema necesidad. Suplico a 
mismo deán, para que sean pa- Vuestra Majestad nos man- 
sados luego cumplido el tercio. ¿e enviar una cédula a mí 

como deán o al obispo que 
Vuestra Majestad proveyere, que seamos pagados aca- 
bando el tercio, que será muy gran merced para mí y 
para los servidores de esta iglesia. Que pasan dos ter- 
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cios y hartas veces sin nos pagar y pasamos gran ne- 
cesidad. Porque suelen tener algunos de los que man- 
dan en esta tierra tener algún tiempo alguna cédula 
de Vuestra Majestad que no la publican. Y menos publi- 
carán esta justicia y oficiales por el dano que les podría 
venir, por ser pagados primero nosotros que ellos. 


Potentísimo señor: el año de cuarenta y ocho fui a 
visitar este obispado. Y como vi la gran necesidad que 
había y hay de doctrinar los indios, a Vuestra Majestad 
avisé la manera que se había de tener en la doctrina, y 
es, que en cada pueblo de cristianos haya una casa de 
doctrina a donde los indios estén aposentados de noche 
y de día a manera de frailes, y que tomen los hijos a los 
caciques y principales y los pongan en la dicha casa de 
doctrina, y de esta manera estará pacífica la tierra y no 
se alzarán los indios y los hijos serán aprovechados. 
Pero han de ser los maestros de ellos frailes franciscanos, 
porque dominicos no convienen al servicio de Dios y de 
Vuestra Majestad que entiendan en ello. Porque los 
franciscanos no pretenden otra cosa sino tener qué co- 
mer, y los dominicos son codiciosos de oro y de tener 
haciendas y posesiones y lo gastan mal, a lo que acá 
he visto. 


Invictísimo señor: acá vino fray José de Robles a 
poblar un monasterio en esta ciudad como otra vez es- 
cribí a Vuestra Majestad el año pasado. El cual se hizo 
con los indios de los pueblos de Vuestra Majestad y aún 
las indias que tiene en su monasterio de servicio [que] 
han sido las más de los dichos pueblos. El cual pidió 
licencia al Adelantado! y al alguacil para ir la tierra 
adentro, diciendo que iba a predicar la doctrina a los 
indios. Y puestos en los pueblos bautizó mil y setecien- 
tos indios e indias, chicos y grandes, los cuales dejó en los 
mismos pueblos en poder de sus padres, habiéndolos 
bautizado invictis parentibus ?, muchos de los cuales no 
parecen y otros, siendo como eran adultos, se fueron a 
idolatrar y a enviciarse como antes. Los cuales todos 
andan desnudos como siempre anduvieron, y si otra cosa 
fray Joseph ha escrito o dijere a Vuestra Majestad, esto 
que digo es la verdad y no hay otra cosa. 


1 Pedro de de Heredia. 
2 Contra la voluntad de los padres. 
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Y el provecho que hizo en los indios es que no hay 


- ninguno que sepa persignar. Y por tanto aviso a Vuestra 


Majestad, que si no envía frailes franciscanos, que no 
se puede aprovechar en nada. Que [se] tenga la orden 
que se ha tenido en México, que los frailes aprendan 
la lengua de los indios y los indios la nuestra, y de esta 
manera son aprovechados y los hijos convertirán a los 
padres y a los demás. Y porque esta tierra es miserable 
y pobre, no se podrán sustentar muchos frailes en cada 
pueblo. Había de haber dos frailes de misa y un motilón 
que los sirva para que no tengan cuenta con las indias 
en su casa y no cobren la fama que estos dominicos han 
cobrado por tener las indias de servicio de las puertas 
adentro de sus dormitorios. Y porque no se sufre menos 
sino que ha menester indias de servicio para hacerse 
pan para comer ellos, Vuestra Majestad puede mandar 
que las justicias den cargo a un vecino honrado del pue- 
blo que tenga estas indias para que hagan el pan en sus 
casas y se lo envíen con un indio al monasterio hecho, y 
de esta manera no cobren tan mala fama como han 
cobrado los dominicos, o como Vuestra Majestad pare- 
ciere de lo mandar hacer. 


Potentísimo señor: aquí habían hecho los vecinos de 
este pueblo y los de toda la gobernación estancias por 
donde se sustentaban todos los vecinos y los que van y 
vienen. Y se habían dado tanto de ellas, y que habían 
puesto árboles así de Castilla como de la tierra, y que 
ya daban todos fruta. Mandó don Pedro de Heredia, 
gobernador de esta tierra, que no se trajeran indios de 
los pueblos a las beneficiar. Es muy gran lástima ver 
perder tantos árboles criados, padeciendo nosotros gran 
necesidad y los que van y vienen. 


Solían valer las gallinas a peso y valen a dos reales 
por causa de las estancias que estaban pobladas donde 
se criaban muchas. Han salido los vecinos a algunos par- 
tidos con el gobernador, diciendo que lo que siembran en 
los pueblos sembrarán en las estancias la mitad y la otra 
mitad allá como mejor les pareciese. Y no ha querido 
salir a ninguna cosa convenible, diciendo que se lo man- 
da Vuestra Majestad. Vuestra Majestad, por amor de 
Dios, lo remedie, mandando que las estancias se pueblen 
de algunos indios casados, los cuales vivan en ellas con 
sus mujeres, de lo cual resultará gran servicio a Dios 
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y a Vuestra Majestad, por- 
Acordada que serán instruídos en las 

cosas de nuestra Santa Fe 
(por estar entre cristianos y vendrán a ser bautizados, y 
no tendrán lugar de enviciarse ni hacer borracheras ni 
llamar al demonio, como lo hacen en sus pueblos cada 
día, y tendrán muy mejor de comer que en sus pueblos. 


Muy alto y poderosísimo señor: creo que Vuestra Ma- 
jestad sabrá cómo esta santa iglesia es de paja y caña 
y palma y caña y madera, y no es durable. He platicado 
con el teniente Alonso de Montalbán y con algunos veci- 
nos que con ayuda de Dios y de Vuestra Majestad la 
querríamos hacer de teja, por evitar el gran gasto que 
tenemos en remendarla cada día. También tiene esta 
santa iglesia muy gran necesidad de aceite, cera y vino 
y harina para hostias. Suplico a Vuestra Majestad mande 

a sus oficiales que de su 
A los oficiales que por tres años Real caja lo provean, por- 
den cincuenta pesos cada año que la iglesia no tiene otra 
para esto. renta sino las limosnas que 
Vuestra Majestad les hace y 
si se muere alguno, lo que suelen pagar de las sepulturas. 


Muy alto invictísimo señor: con la gran pobreza de 
esta tierra y con el robo que nos robaron los franceses, 
nunca he podido alzar cabeza. He venido a tanta nece- 
sidad que si no digo misa de testamento, no puedo vivir, 
porque el salario es poco y no basta para mantenerme, 
y hame sucedido que tenía una casa en que moraba y 
está la madera tan podrida que se me cae a cuesta y me 
ha sido forzado salirme de ella y pasarme a la cocina, 
y con mi pobreza no la puedo volver a hacer. 


Suplico a Vuestra Majestad en limosna y por amor de 
Dios mande me la vuelvan a hacer los indios de los 
pueblos de Vuestra Majestad. Y los que son buenos, que 
con poco trabajo la pueden hacer, son [de] Turipaná, 
que tiene la madera junto al agua y sin trabajo de los 
indios se hará, que con barcos, puesta la madera a la 
lengua del agua, se hará traer. La caña y lata, [de] 
Bahayre y Matarapa, que la tienen toda a la lengua del 
agua y con canoas (se) pueden traer la palma y paja 
todos tres de mancomún. Expreso todo esto aquí por lo 
más ligero y menos trabajo a los indios. La tablazón [de] 
Turipaná, que tiene la madera muy buena y para ella, y 
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la tiene junto al agua. Todo sea por amor de Jesucristo. 
Yo con mayor fervor rogaré siempre a Nuestro Señor 
por la salud y larga vida de Vuestra Majestad y aumento 
de muy mayores reinos y señoríos. De Cartagena, a 13 de 
octubre de 1551 años. 


Sacra Católica Cesárea Majestad 


muy leal vasallo servidor y capellán que los imperiales 
pies y manos de Vuestra Majestad besa. 


[Firmado y rubricado]. 
Joseph Materano, deán de Cartagena. 


Audiencia de Santafé, leg. 187. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Desde el Cabo de la Vela hice relación a Vuestra Ma- 
jestad de lo que en aquel pueblo me haya sucedido como 
se podrá mandar ver por el duplicado de aquella que 
con esta envío. Y me despaché luego de allí y vine al 
Valle Dupar adonde entendí en reformar y poner en 
toda orden aquel pueblo de que tenía no poca necesidad. 
Y puesto en el estado que para su quietud y sosiego se 
requería, aunque no visité la tierra por estar toda de 
guerra y no permitir que en cosa alguna se les hiciese a 
los naturales pues la intención de Vuestra Majestad es 
esta, me vine a esta ciudad de Tamalameque donde he 
visitado los indios de la comarca de ella. Los cuales son 
tan pocos y de tan poco provecho, que se pudiera excu- 
sar el trabajo que en ello se ha tomado si no fuera por 
descargar su Real conciencia en saber si son bien tra- 
tados o no. Y después que este pueblo está poblado, no 
parece haber sido en cosa agraviados. Y el trato que los 
naturales tienen es por el Río Grande en unos vasos de 
madera que llaman canoas en que van a sus contrata- 
ciones, de las cuales se aprovechan con ellos también 
los españoles cuando han de subir al Reino o bajar a 
Santa Marta por el dicho Río Grande, por no tener otra 
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cosa de ellos1 fuera de las sementeras que les hacen 
con qué poderse sustentar. 


Los indios parecen se huelgan del trato, porque se lo 
pagan en rescates que ellos tienen en algo. Como sea 
llegado a aquella Real Audiencia para donde me parto 
mañana miércoles, se dará orden en lo que a estas canoas 
toca, de manera que los indios sean relevados del más 
trabajo que ser pudiere. Aunque del todo no se podrá 
asegurar, así por tenerlo ellos por principal trato como 
porque sería quitar del todo que ninguna cosa en aquel 
Reino entrase, por no haber barcos de trato por el gran 
trabajo que es, que por lo menos es menester meses 
para que un barco llegue desde Santa Marta al embar- 
cadero de aquel Reino. Y una canoa descansadamente 
lo anda en veinticinco días. Escríbolo para si Vuestra 
Majestad fuere servido de mandar proveer algo sobre 
ello. 


Por la Real Audiencia de Vuestra Majestad del Nuevo 
Reino me fueron cometidos ciertos negccios sobre la 
entrada que el licenciado Zorita hizo en aquella ciudad 
de Santa Marta con gente de armada y para que el 
gobernador Pedro de Heredia me enviase presos ciertas 
personas y sobre otras cosas. Envié a notificar y requerir 
las provisiones al dicho gobernador y dio la respuesta 
que Vuestra Majestad podrá mandar ver por el traslado 
de los autos que con esta envío. De donde se colige bien, 
en cuánto se tienen los mandamientos reales que en 
nombre de Vuestra Majestad aquella Real Audiencia en 
aquella gobernación hace. Vuestra Majestad proveerá en 
todo lo que más servido fuere. 


El proceso que ante mí trataban los oficiales de la 
Real hacienda de Santa Marta con Francisco Macías, 
tesorero que de ella fue sobre las esmeraldas que el li- 
cenciado Zorita allí de Vuestra Majestad hizo vender, 
remití al Real Consejo de Indias de Vuestra Majestad. 
Va con esta juntamente con el tiento de cuentas que allí 
de la Real hacienda tomé. Guarde y acreciente Nuestro 
Señor la imperial persona de Vuestra Sacra, Católica 
Cesárea Majestad por muy largos tiempos, con mayores 
reinos y señoríos a su santo servicio, como sus criados y 


1 de tributo. 
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vasallos lo deseamos y habemos menester. De este pue- 
blo de Tamalameque, 20 de octubre de 1551. 


De Vuestra Majestad su más leal vasallo y criado que 
sus reales pies y manos besa. 

[Firma]. 

El licenciado Góngora. 


Audiencia de Santo Domingo, leg. 207. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real y del Nuevo 
Reino de Granada: Porque Nos deseamos que las iglesias 
de ese Nuevo Reino se hagan como convengan para que 
el Culto Divino sea en ellas honrado y venerado, como 
es razón, y porque habiendo de gozar los españoles que 
en esa tierra residen y los naturales de ella de este bene- 
ficio, es justo que también ayuden a la obra y edificios 
de las dichas iglesias, como Nos. 


Por ende yo vos mando que proveais que las iglesias 
de ese Nuevo Reino se acaben de hacer, y que toda la 
costa que se hiciere en lo que así está por acabar, se 
reparta de esta manera; que deis orden que la tercia 
parte se pague de la hacienda Real del Emperador y Rey, 
mi señor, y que con la otra tercia parte ayuden los indios 
de este obispado, y con la otra tercia parte los vecinos, 
moradores, encomenderos que tuvieren pueblos enco- 
mendados. Y que con la parte que cupiera a Su Majestad 
o de los pueblos que estuvieren en su Real Corona, con- 
tribuya Su Majestad como cada uno de los dichos enco- 
menderos. 


Y si en ese obispado moraren españoles que no tengan 
encomienda de indios, también les repartireis alguna 
cosa, atenta la calidad de sus personas y haciendas, pues 
también ellos tienen obligación al edificio de las iglesias 
del obispado donde residieren. Y lo que así a esto se 
repartiere, descargarse ha de las partes que cupiere a los 
indios y a los encomenderos. Fecha en la villa de Madrid, 
a diez días del mes de noviembre de mil y quinientos y 
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cincuenta y un años. Yo, el Príncipe. Refrendada de 
Sámano y señalada del marqués, y Gregorio López, y 
Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 177. 


57 


El Príncipe 


Reverendo en Cristo, padre don fray Juan de los Ba- 
rrios, obispo de la provincia de Santa Marta y Nuevo 
Reino de Granada: Ya sabeis cómo el Emperador y Rey, 
mi señor, habiendo entendido la necesidad que había 
de proveer y ordenar algunas cosas que convenían a la 
buena gobernación de las Indias y buen tratamiento de 
los naturales de ellas y administración de sus justicias, 
y para cumplir en esto con la obligación que tiene al 
servicio de Dios, Nuestro Señor, y descargo de su Real 
conciencia, con mucha deliberación y acuerdo mandó 
hacer sobre ello cartas [y] ordenanzas. 


Y porque después pareció ser necesario y conveniente 
declarar algunas cosas en algunas de las dichas orde- 
nanzas y acrecentar otras, de nuevo se hicieron ciertas 
declaraciones y ordenanzas, muchos capítulos de las cua- 
les son enderezados y hechos en beneficio y conservación 
y buen tratamiento de los naturales de las dichas Indias 
y de sus vidas y haciendas, para que en todo sean bien 
tratados, como personas libres y vasallos de Su Majestad, 
como lo son, e instruidos en las cosas de nuestra Santa 
Fe Católica, como vereis por algunos traslados impresos 
de las dichas ordenanzas y declaraciones que con esta 
os mando entregar, firmados de Juan de Sámano, secre- 
tario de Su Majestad, las cuales se han enviado ya a las 
dichas provincias de Santa Marta y Nuevo Reino de 
Granada. 


Y como quiera que por ellas y por nuestras cédulas y 
provisiones que ahora de nuevo he mandado dar, he 
enviado a mandar a nuestros virreyes, presidentes y oido- 
res de las nuestras audiencias y cancillerías Reales de 
las dichas nuestras Indias y a nuestros gobernadores y 
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justicias de ellas, que con gran cuidado y diligencia las 
guarden, cumplan y ejecuten y hagan apregonar, y a 
los que contra ellas excedieren los castiguen con todo 
rigor, y se han enviado para este efecto muchas de las 
dichas ordenanzas y encargado a los religiosos que están 
en aquellas partes que las den a entender a los naturales 
y procuren la observación de ellas y de avisar a las dichas 
audiencias de los que no las cumplieren, todavía me ha 
parecido avisaros a vos de ello, confiando que, siendo 
como sois pastor y protector de los indios naturales de 
vuestra diócesis y que teneis más obligación de procurar 
su bien y conservación y acrecentamiento espiritual y 
temporal, lo hareis y mirareis con más atención por la 
guarda y ejecución de lo que así está ordenado en su 
beneficio. 


Y así os encargo y mando que pues veis cuanto esto 
importa, tengais gran diligencia y especial cuidado de 
que las dichas ordenanzas se guarden y ejecuten como 
en ellas se contiene, y de que si alguna o algunas perso- 
nas excedieren de ellas, avisar a los gobernadores y jus- 
ticias de esa tierra para que los castiguen y ejecuten 
las penas en ellas contenidas. Y si en ello fueren remisos 
y negligentes o lo disimularen, aviseis de ello al presi- 
dente y oidores de la nuestra Audiencia y Cancillería 
Real del dicho Nuevo Reino de Granada y les envieis 
entera relación de los que excedieren y en qué cosas y 
de las justicias que lo disimularen, para que ellos manden 
castigar a los unos y a los otros, porque así les habemos 
enviado a mandar lo hagan. 


Y en caso que el dicho presidente y oidores no lo re- 
mediaren y castigaren vista vuestra relación lo que no 
creemos sino que tendrán de ello especial cuidado, nos 
avisareis de todo. Y enviareis la dicha información pa- 
ra que lo mandemos proveer y castigar como convenga. 
Que demás de que en esto cumplireis con la obligación 
que teneis al servicio de Dios, Nuestro Señor, y descargo 
de vuestra conciencia, el Emperador y Rey, mi señor, 
será de vos servido. Fecha en la villa de Madrid, a diez 
días del mes de noviembre de mil y quinientos y cin- 
cuenta y un años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sáma- 
no y señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 175. 
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Resumen 


Cédula dirigida al obispo fray Juan de Barrios, autori- 
zándole cobrar los diezmos pertenecientes a su obispado, 
pese a que por la urgencia que había por su partida 
viajará sin esperar las bulas del papa. Se ordena cobre 
los diezmos para repartirlos de acuerdo con las condi- 
ciones de la erección del obispado. Madrid, 10 de no- 
viembre 1551. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 180. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de Santa Marta y Nuevo 
Reino de Granada transcribiéndoles el contenido de la 
expedida el 15 de diciembre de 1531 por la cual se con- 
cede a los prelados y clérigos licencia para llevar en su 
viaje, libres de derechos, los efectos personales no desti- 
nados para la venta. Se ordena cumplir esta cédula con 
fray Juan de Barrios y con los religiosos que lo acom- 
pañan. 


Mismo lugar y fecha, fol. 181 vo. 
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El Príncipe 


Oficiales del Emperador y Rey, mi señor, que residís 
en la ciudad de Sevilla en la Casa de Contratación de las 
Indias: Como habeis visto por otra cédula nuestra, fecha 
en Lérida, a ocho de agosto de este año, os enviamos a 
mandar que proveyéseis de pasaje y matalotaje hasta el 
Nuevo Reino de Granada a fray Pedro de Miranda de 
la Orden de Santo Domingo, que va por vicario general 
de su Orden al dicho Nuevo Reino, y a seis clérigos de 
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ella que llevase consigo y le diéseis una cámara en el 
navío en que hubiesen de ir para que fuesen recogidos !, 


Y ahora por parte del dicho fray Pedro de Miranda me 
ha sido hecha relación que, habiendo en todo la falta 
grande que hay en aquel Reino de religiosos, tiene reco- 
gidos otros seis religiosos, demás de los seis primeros, 
los cuales asimismo quiere embarcar consigo y me suplicó 
vos mandase los proveyéseis de pasaje y matalotaje como 
a los otros, y que con ellos se entendiese el despacho que 
tenía, o como la mi merced fuese. 


Y yo helo habido por bien. Por ende yo vos mando que 
a los dichos seis religiosos que así de nuevo tiene recogido 
el dicho fray Pedro de Miranda demás de los otros seis 
contenidos en la dicha nuestra cédula, los proveais asi- 
mismo de pasaje y matalotaje hasta el dicho Nuevo 
Reino, de cualesquier maravedís del cargo de vos, el 
tesorero, e igualeis y concerteis el pasaje de ellos hasta 
el puerto de la provincia de Cartagena, y de los libros y 
vestuarios y otras cosas que llevaren con el maestro de 
navío o navíos en que fueren, y pondreis la dicha iguala 
en las espaldas de esta mi cédula o el traslado de ella 
signado de escribano público, por virtud de la cual man- 
do a los oficiales de la dicha provincia de Cartagena que 
luego como llegaren a ella los dichos seis religiosos, que 
así ahora de nuevo tiene recogidos el dicho fray Pedro 
de Miranda demás de los otros seis primeros, paguen al 
maestro que los llevare lo que resultare en la dicha 
iguala y de los libros y vestuarios y otras cosas que 
llevaren, y que tomen su carta de pago, con la cual y con 
esta mi cédula o con su traslado signado de escribano 
público, mando que les sea recibido y pasado en cuenta 
lo que ello se montare. 


Y asimismo mandamos a los dichos oficiales de Car- 
tagena que den a los dichos seis religiosos que así de 
nuevo lleva el dicho fray Pedro de Miranda al dicho 
Nuevo Reino demás de los otros seis, canoas en que 
pasen desde la dicha provincia al dicho Nuevo Reino y 
paguen lo que costare. Y asimismo vosotros provereis 
que en el navío en que hubieren de ir los dichos seis reli- 
giosos que así de nuevo ahora tiene recogido el dicho 


1 Véase doc. 40. 
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fray Pedro de Miranda hasta el dicho puerto de Carta- 
gena, se les dé otra cámara en que vayan recogidos. 


Y porque el dicho fray Pedro de Miranda me ha supli- 
cado que, porque en el dicho Nuevo Reino de Granada 
no hay al presente imágenes ni tablas ni quién los haga 
para adornar los altares y los monasterios que en él hay 
y de nuevo se hicieren, le haga merced y limosna de 
alguna cantidad de dineros para el dicho efecto. (Y) yo 
he tenido por bien que vosotros compreis al dicho fray 
Pedro de Miranda y a los otros religiosos de su Orden que 
con él fueren, cuatro imágenes que cuesten hasta veinte 
ducados, para que ellos las lleven al dicho Nuevo Reino 
para los monasterios de la dicha su Orden. 


Por ende yo vos mando que compreis al dicho fray 
Pedro de Miranda y a los dichos religiosos las dichas 
cuatro imágenes que cuesten los dichos veinte ducados, 
los cuales pagueis de bienes de difuntos que hubiere en 
esa Casa, de que hechas las diligencias que se suelen y 
acostumbran hacer conforme a las ordenanzas de ella 
no parecieren herederos, y así compradas las dichas cua- 
tro imágenes, las entregareis al dicho fray Pedro de 
Miranda para que él las lleve al dicho Nuevo Reino, que 
con testimonio de cómo las hubiéreis comprado y certi- 
ficación suya de cómo las hubiere recibido, mando que 
vos sean recibidos y pasados en cuenta los dichos veinte 
ducados. 

Asimismo el dicho fray Pedro de Miranda me ha hecho 
relación que desde el dicho puerto de Cartagena hasta el 
dicho Nuevo Reino de Granada, él y los religiosos que así 
van a aquella tierra, han de llevar los libros y ornamen- 
tos y otras cosas, hechos líos, envueltos y liados en 
anjeos y encerados, por los muchos aguaceros que en 
aquella tierra hay, y me ha suplicado le haga merced 
de mandarlos proveer de anjeos y encerados y lo demás 
necesario para ello, porque ellos no tenían con qué lo 
comprar, y yo helo habido por bien. Por ende yo vos 
mando que de los dichos bienes de difuntos que en esa 
Casa hubiere, de que hechas las dichas diligencias no 
parecieren herederos, proveais al dicho fray Pedro de Mi- 
randa y a los dichos doce religiosos que así lleva al dicho 
Nuevo Reino de Granada, de anjeos y encerados y lo 
demás necesario para que lleven liados y envueltos los 
dichos libros y ornamentos y cosas que así llevaren, que 
con testimonio de lo que todo ello hubiere costado 
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y certificación del dicho fray Pedro de Miranda de cómo 
se le hubiere entregado, mando que vos sea recibido y 
pasado en cuenta lo que en ello se montare. Fecha en la 
villa de Madrid, a diez días del mes de noviembre del mil 
quinientos y cincuenta y un años. Yo, el Príncipe. Re- 
frendada de Sámano y señalada del marqués, Gregorio 
López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 183. 
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Don Carlos, por la Divina Clemencia, emperador de 
los romanos, semper augusto, rey de Alemania, de las 
Españas, de las Sicilias, de Jerusalén, etc. Muy reverendo 
padre, maestro general de la Orden de San Francisco: 
Como de cada día la necesidad que hay de enviar reli- 
giosos a las Indias crece notablemente, por el grandísimo 
número de naturales que en ellas hay y haber cada hora 
más disposiciones para los instruir y enseñar en las cosas 
de nuestra Santa Fe Católica, (así) conviene que se ten- 
ga más especial y gran cuidado de proveer de ministros 
para tan buena y santa obra y de que Dios, Nuestro 
Señor, es tan servido, y su Santa Fe ensalzada, en lo cual 


Nos ponemos toda diligencia posible para que esto se 
consiga. 


Ahora habemos presentado para obispo de la provincia 
de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada a fray Juan 
de Barrios, de vuestra Orden... [roto] que presente él 
de la provincia de Santa Marta... Río de la Plata 1, por 
la relación y confianza que de su persona y religión 
tenemos y que hará en aquella diócesis gran fruto, donde 
habemos entendido que hay gran necesidad de religiosos, 
por haber en ella, especialmente en el dicho Nuevo Reino, 
mucha copia de naturales que están sin lumbre ni cono- 
cimiento de fe y que perecen muchas ánimas por falta 
de esto, de que tenemos el sentimiento que es razón. Y 
el dicho obispo desea llevar consigo hasta veinticinco o 
treinta religiosos de esa Orden para que entiendan en 
la instrucción y conversión de aquellos naturales. 


1 Barrios fue inicialmente destinado a la provincia del Río de la Plata. 
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Y pues, como veis, esta obra y sacrificio es tan nece- 
saria y acepta a Dios y en que tanto se sirve, mucho 
os ruego y encargo despacheis una patente por la cual 
deis licencia a veinticinco o treinta religiosos de vuestra 
Orden de las provincias de estos Reinos que de su volun- 
tad quieran pasar a aquellas partes, siendo nombrados 
por fray Pedro de la Torre, guardián de la Alhambra de 
vuestra Orden, para que puedan ir libremente y pasar 
al dicho Nuevo Reino de Granada y provincia de Santa 
Marta, juntamente con el dicho obispo, que por el buen 
concierto y relación que tenemos del dicho guardián 
estamos ciertos entenderá en ello con todo cuidado y 
diligencia y eligirá los religiosos que convengan para 
este propósito. 


Y para que esto mejor se pueda hacer, mandareis a los 
prelados de vuestra Orden que no pongan en ello estorbo 
alguno sino que libremente dejen pasar a los dichos 
religiosos, queriendo ellos ir de su voluntad según dicho 
es, y que dé para ello todo el calor necesario imponién- 
doles las censuras que os pareciere si lo contradijeren. 
Y proveereis que en el despacho de la dicha patente 
haya toda brevedad para que el dicho guardián entienda 
luego en recoger los dichos religiosos, para que el dicho 
obisp3 no se detenga de pasar a aquella provincia aguar- 
dándolos, por la necesidad grande que hay de su persona 
en ella, y para que teniendo aviso de cómo están reco- 
gidos se les pueda dar lo necesario para su pasaje y 
matalotaje. Que demás de cumplir en esto lo que debeis 
a vuestra religión y a la obligación que teneis al servicio 
de Dios y ampliación de su Santa Fe Católica, lo recibi- 
remos de vos con singular complacencia. De Madrid, a 
diez y ocho de noviembre de mil y quinientos y cincuenta 
y un años. Yo, el Príncipe. Sámano. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 188. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia y Cancillería Real 
del Nuevo Reino de Granada y otras cualesquier justicias, 
así de la provincia de Santa Marta y Nuevo Reino de 
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Granada y de las otras islas y provincias de las Indias y 
las en Tierra Firme del Mar Océano y a cada uno y cual- 
quier de yos a quien esta mi cédula fuere mostrada o su 
traslado signado de escribano público: Por parte de Juan 
Francés, el viejo, vecino de la ciudad de Calatayud que 
es en el Reino de Aragón, me ha sido hecha relación 
que don fray Martín de Calatayud, obispo que fue de la 
provincia de Santa Marta, su hijo legítimo, había falle- 
cido en la dicha provincia, y que al tiempo de su fin y 
muerte había hecho testamento debajo del cual dizque 
murió. Y que al tiempo de su fallecimiento había dejado 
muchos bienes, oro, plata y moneda, joyas y preseas 
y otras cosas, lo cual todo pertenecía a él, como a su 
padre y legítimo heredero. Y me fue suplicado vos man- 
dase que para que él los pudiese haber y heredar, los 
enviais a la Casa de la Contratación de Sevilla, o como 
la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del Consejo de las Indias de Su 
Majestad fue acordado que debía mandar esta mi cédula 
para vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando a todos 
y a cada uno de vos, según dicho es, que os informeis 
qué bienes, oro y plata y otras cosas quedaron en esas 
partes del dicho obispo don fray Martín de Calatayud y 
los saqueis de cualesquier personas en cuyo poder estu- 
vieren y en los primeros navíos que a estos Reinos ven- 
gan los enviad todos ellos juntamente con su testamento 
y otras cualesquier escrituras tocantes y pertenecientes 
a los dichos bienes, a la Casa de la Contratación de Sevi- 
lla, para que de allí se acuda con ellos a la persona o 
personas que de derecho los hubieren de haber: Y si 
alguna persona pareciere ante vosotros que pretenda 
tener derecho a los dichos bienes, llamadas y oídas las 
partes a quien tocare, hareis sobre ello enteramente 
cumplimiento de justicia. Y los unos y los otros no ha- 
gais ni hagan ende al por alguna manera. Fecha en la 
villa de Madrid, a diez y nueve días del mes de noviembre 
de mil y quinientos y cincuenta y un años. Yo, el Prín- 
cipe. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 189 vo. 
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Muy Santo Padre y señor reverendísimo: Yo escribo a 
don Diego de Mendoza, mi embajador en esa Corte, que 
de mi parte suplique a Vuestra Santidad, mande conce- 
der un breve y licencia para que la iglesia catedral de la 
provincia de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada, 
que es en las nuestras Indias, que está erigida y fundada 
en la ciudad de Santa Marta, se mude y pase al dicho 
Nuevo Reino de Granada, donde la experiencia ha mos- 
trado [que] será allí más necesaria, por ser la parte 
cómoda y a propósito para ello y en que más frutos se 
hará y de que Dios será más servido, y asimismo otras 
cosas que convienen al bien de los naturales de las Indias 
y a los prelados de ellas, de que el embajador informará 
a Vuestra Santidad. 


Humildemente suplico que, dándole de ello nuestra 
fe y creencia, lo mande proveer y despachar, porque 
de más de ser cosas justas y enderezadas al servicio de 
Dios, Nuestro Señor, yo recibiré en ello singular gracia 
y beneficio de Vuestra Santidad, cuya muy santa perso- 
na, Nuestro Señor guarde a feliz y próspero regimiento 
de su universal Iglesia. Escrita en Madrid, a 20 días del 
mes de noviembre de mil y quinientos y cincuenta y un 
años. 


Don Carlos, por la Divina Clemencia, emperador semper 
augusto, rey de Alemania, de las Españas, de las dos 
Sicilias, de Jerusalén, etc. El Príncipe. Sámano. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 192 vo. 
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El Rey 


Nuestro presidente y oidores de la Audiencia Real de 
la provincia del Nuevo Reino de Granada: Alonso Téllez 
y Pedro de Colmenares en nombre de esta provincia del 
Nuevo Reino me han suplicado que, aunque la dicha 
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provincia había tenido por especial merced haber nos 
mandado revocar la ley que habla en lo de los indios 1 
aquella no era suficiente provisión para remedio de la 
dicha provincia, fuese servido con brevedad se diese 
orden en repartirlos perpetuamente por la forma que 
pareciese más convenible, porque allende que se con- 
servaría y aumentaría la tierra, nuestras rentas y pa- 
trimonio Real serían acrecentados por razón de que se 
labraría y cultivaría, de que se seguiría comercio y con- 
tratación y se darían a las minas, que es lo más sus- 
tancial. 


Y como quiera que nuestro fin y propósito ha sido y 
es dar orden en esto y hacer merced a los españoles que 
en aquella provincia residen, como sus servicios lo mere- 
cem, y por ser el negocio de tanto peso y calidad, conviene 
mirarse mucho en ello. Y así os encargamos y mandamos 
proveais que se entienda en averiguar y saber el número 
de indios que habrá en esa dicha provincia del Nuevo 
Reino de Granada, así los que están en nuestra cabeza 
como los que han vacado y están al presente encomen- 
dados y.con título y permisión los tienen, y hecha esta 
diligencia y sabido lo cierto de lo que es, ni más ni 
menos que si [a] vos lo hubiésemos cometido, así hareis 
el dicho repartimiento lo más justo e igualmente que 
pudiéreis, apuntando lo que se debe dejar para Nos, 
que han de ser las cabeceras, puertos de mar y pueblos 
principales, y del resto de los indios se hará un tiento 
repartiéndolos por los conquistadores y pobladores y las 


- mujeres e hijos de los que lo fueron y por los otros 


españoles que en esa tierra residen que tengan méritos 
para ello, teniendo respeto y consideración a la calidad 
y servicio de cada uno para que sean gratificados y satis- 
fechos como lo merecen y nadie se pueda agraviar. Y 
que asimismo se debe dejar alguna parte para que se 
pueda hacer merced a los que fueren de nuevo, porque 
de otra manera ya sabeis que faltándoles esta esperanza, 
habrá pocos que lo hiciesen; mirando también con qué 
condición y tributos se les debería dar, reservando para 
Nos la jurisdicción civil y criminal. 


1 Referencia a las nuevas leyes de 1542 y su revocación en 1546. Véase 
DIHC, tomo VIII, 1824, 
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Y habiendo tan bien tanteado y trazado, sin poner en 
ejecución cosa alguna, de ello nos enviareis relación 
particular firmada de vuestros nombres y cerrada y 
sellada de todo con la más brevedad que ser pueda 
juntamente con vuestro parecer, declarando en ello la 
cantidad que valieren en cada un año lo que a cada uno 
señaláreis y el valor y renta de lo que queda para Nos 
y de lo que más quedaren por señalar, y de la calidad 
de ello de cada cosa de ello en que venga distintamente, 
declarando todo ello, poniendo los motivos que habeis 
tenido y los méritos de cada uno, para que visto por Nos, 
podamos mejor y más justamente resolver y determinar 
lo que se deba hacer. Fecha en la villa de Valladolid, a 
veintisiete días del mes de noviembre de mil y quinien- 
tos y cuarenta y ocho años. Maximiliano. La Reina. Por 
mandado de Sus Majestades, Sus Altezas, en su nombre, 
Juan de Sámano. 


Al pie de esta cédula están seis rúbricas y señales. 


En la ciudad de Santafé, a nueve días del mes de 
diciembre, año de mil y quinientos y cincuenta y un años, 
ante los señores presidente y oidores, estando haciendo 
audiencia pública, la presentó el mariscal Gonzalo Ji- 
ménez. 

[Firma]. 
Martínez. 


Sección Indiferente General, leg. 532, lib. 1, fol. 11 vo. 
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El Príncipe 


Oficiales del Emperador, Rey, mi señor, que residís 
en la ciudad de Sevilla en la Casa de la Contratación 
de las Indias: Fray Pedro de Miranda, de la Orden de 
Santo Domingo que va por vicario general de su Orden 
a la provincia del Nuevo Reino de Granada, me ha 
hecho relación, que bien sabíamos, cómo os habíamos 
mandado que le diéseis cuatro custodias de plata de a 
marco cada una, para llevar a aquella tierra para los 
monasterios que en ella están fundados y se han de 


188 


hacer, y que para cada una de ellas compráseis un cofre- 
cito de Flandes en que estuviesen. 


Y las dichas custodias están ya hechas y que visto por 
él que en cofrecito estaría el Santo Sacramento con 
poca autoridad y aún con peligro, hizo hacer cuatro 
custodias de madera pintadas y doradas que cuestan 
cada una seis ducados, y me suplicó vos mandase que 
las pagáseis, o como la mi merced fuese, 


Y yo helo habido por bien, porque vos mando que pa- 
gueis lo que cuestan las dichas cuatro custodias de ma- 
dera así como habíais de pagar los dichos cuatro cofreci- 
llos de Flandes, y las deis al dicho fray Pedro de Miranda, 
que con su carta de pago de cómo las recibe y del oficial 
a quien las pagareis, mando que vos sea recibido y 
pasado en cuenta lo que en ello se montare. 


Asimismo me ha hecho relación que él lleva a la 
dicha provincia algunos religiosos de su Orden con licen- 
cia nuestra, los cuales ha sacado de Valladolid, Sala- 
manca y otras partes, y que el llevar de los libros de ellos 
de los pueblos donde salieron a esa ciudad les ha costado 
algunos maravedís y que él los ha buscado prestados y 
los ha pagado. Y me suplicó mandase que se le pagase lo 
que en ello había gastado para que él lo volviese a quien 
se lo había prestado. 


Y acatando el fruto que los dichos religiosos harán en 
aquella tierra, helo habido por bien. Por ende yo vos 
mando que lo que hubiere costado o costare el lleyar de 
los libros de los religiosos que el dicho fray Pedro lleya 
consigo al dicho Nuevo Reino desde los pueblos donde 
hubieren salido a esa ciudad, lo pagueis a los arrieros 
con quien se hubiere concertado o al dicho fray Pedro, 
para que él lo pague a quien lo hubiere dado, que por la 
presente con carta de pago del dicho fray Pedro o de los 
dichos arrieros, mando que vos sea recibido y pasado en 
cuenta lo que en ello se montare. Fecha en Madrid, a 
nueve días del mes de diciembre de mil y quinientos y 
cincuenta y un años. Yo, el Príncipe. Refrendada de 
Ledesma. Señalada del marqués, Sandoval, Rivadeneira, 
Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 194. 
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[Precede la cédula dada el 22 de febrero de 1549 que 
prohibe el empleo de indios en las minas 1 y los pregones 
hechos en Santafé el 20 de mayo de 1550, en Tocaima, 
el 27 de setiembre de 1551 y en la “Ranchería del Pára- 
mo cerca de Pamplona”, el 8 de diciembre de 1551, y 
luego el siguiente testimonio]: 


Escribano que presente estais, dadnos por testimonio 
a mí, Pero Alonso de los Hoyos y Guillermo de Vergara 
y Nicolás de Palencia y Hernando de Amézquita y Miguel 
Holguín y Antón García y Diego Sánchez Caballero y 
Pedro de Aguirre y Juan Pérez y Gutierre de Oruña 
y Francisco Lorenzo y Pedro de Lobera y Jerónimo del 
Basto y Alonso Parada y Francisco de Trejo y Hernán 
Sánchez y Pedro de Arévalo y Cristóbal Jaimes y Diego 
de Luna y Juan de la Parra y Jerónimo Serrano y Pedro 
López de Gárfias y Juan de Cuéllar y Pero Gómez y Juan 
Sánchez de Gálvez y Francisco de Castañeda y Juan Cor- 
zo, vecinos de la ciudad de Pamplona y descubridores 
de estas minas, y en nombre de todos los más vecinos de 
la dicha ciudad, de cómo, siendo venido a nuestra noti- 
cia ser mandada a pregonar por el señor capitán Bal- 
tasar Maldonado una provisión de Su Majestad, por la 
cual manda que ningún español sea osado echar direte 
ni indirete ningunos indios a las minas, so ciertas penas 
en ellas contenidas, la cual dicha provisión obedecemos 
con el acatamiento y reverencia que somos obligados, 
como vasallos y naturales que somos de Su Majestad. 
Y en cuanto al cumplimiento, que suplicamos de ella 
para ante el Emperador y Rey, nuestro señor, y para 
el su muy alto Consejo de Indias que residen en España, 
por cuanto por quien fue ganada la dicha provisión no 
fue hecha verdadera relación a Su Majestad. 


Por andar en las dichas minas, los indios no dejan de 
ser inducidos y enseñados en nuestra Santa Fe Católica. 
YY lo otro, porque sus vidas no corren detrimento, por ser 
naturales y criados en la dicha tierra. Y lo otro, no se 
pueden echar negros ningunos a las dichas minas porque 
cada día se mueren, por ser la tierra muy fría y no 


1. DIHC, tomo X, 2087. 
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ser naturales de ella como son los dichos indios. Por lo 
cual, si los indios no se echasen a las dichas minas, 
Su Majestad perdería mucha cantidad de pesos de oro 
en cantidad de un millón de oro que le podía venir 
de sus diezmos 1. Y lo otro, no apremiamos a los dichos 
indios que vayan a las dichas minas sino ellos de su libre 
y espontánea voluntad sin premio ni fuerza alguna que 
les hagamos, se van a las dichas minas y dicen que quie- 
ren sacar oro. Lo otro, que si no [se] consiente que los 
dichos indios anden a las minas, aliende de que Su 
Majestad perderá muchos diezmos, se despoblará la dicha 
ciudad de Pamplona por no se poder sustentar los veci- 
nos de ella, por ser los naturales de ella muy pobres y no 
dar ninguna demora ni comida que baste a sustentarse 
y estar los vecinos muy adeudados y haber tres años 
que pasan la mayor necesidad que hombres en pueblo 
han pasado en sustentarlo. Y lo otro, haber descubierto 
las dichas minas a nuestra costa y misión, por lo cual 
estamos adeudados. 


De todo lo cual estamos prestos, si necesario es, de dar 
bastante información e informar más largamente a Su 
Majestad ante quien suplicamos de la dicha provisión, 
so cuyo amparo nos ponemos. 


Por las cuales razones pedimos y requerimos al señor 
capitán Baltasar Maldonado, no se entremeta en lo suso- 
dicho durante el grado de nuestra suplicación, con aper- 
cibimiento que haremos de cobrar de sus bienes todos 
los daños e intereses y menoscabos que sobre ello se nos 
recrecieren. Y pedimos y suplicamos a los muy poderosos 
señores presidente y oidores de la Real Audiencia que 
residen en Santafé, nos den término conveniente para 
nos presentar en el dicho grado de suplicación ante Su 
Majestad y ante su muy alto Consejo de Indias por ser 
el camino muy largo, y en el entretanto no se entremetan 
ni manden otra cosa, por cuanto Su Majestad fue muy 
mal informado. Que si Su Majestad fuera informado de 
la verdad, no mandará dar la provisión que dio sino al 
contrario. 


De todo lo cual pedimos y requerimos a vos, el presente 
escribano, nos lo deis por testimonio, signado con vyues- 


1 La décima parte de la producción minera, a que fue reducido el 
“quinto” real, es decir la quinta parte. 
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tro signo de manera que haga fe, inserto con este nuestro 
pedimiento la provisión y pregón que sobre ello se dio. 


Otrosí, os pedimos y requerimos y a los presentes roga- 
mos de ello sean testigos, que este nuestro pedimiento 
de suplicación y requerimiento lo pongais todo con la 
provisión y pregón y no lo uno sin lo otro, y dárnoslo 
por testimonio. Y por cuanto no somos letrados ni lo hay 
en estas minas, ni estamos en parte que lo podamos 
haber para con él nos aconsejar, si dejamos de alegar y 
decir lo que a nuestro derecho convenga, no nos pare 
perjuicio, y pedimos traslado de la dicha provisión por 
Alonso Nicolás de Palencia, Guillermo de Vergara, Diego 
de Luna, Miguel Holguín, Pedro de Aguirre, Francisco 
Lorenzo, Antón García, Juan de Cuéllar, Pedro Gómez, 
Juan de la Parra, Gonzalo Serrano, Pero López de Gár- 
fias, Francisco de Trejo, Juan Sánchez de Gálvez, Diego 
Sánchez Caballero, Alonso Parada, Hernán Sánchez, 
Francisco Hernández de Castañeda, Hernando de Améz- 
quita, Gutierre de Oruña, Juan Corzo, Juan Pérez, Simón 
del Basto, Pedro de Arévalo, Cristóbal Jaimes. 


Y visto por el dicho señor juez, dijo: que él no es juez 
para recibir la dicha suplicación alguna, sino que vaya 
ante los muy poderosos señores presidente y oidores de 
la Audiencia a se presentar o ante quien se la puede 
otorgar, y que sin embargo de ello, mandaba lo que man- 
dado tiene, y que cumplía la provisión de Su Majestad 
como en ella se contiene no consintiendo en sus protes- 
taciones ni en algunas de ellas, y que si testimonio 
quisieren, que se les dé con todo y no lo uno sin lo otro, 
y se les dé traslado de la provisión. Testigos: Miguel 
Sánchez, Hernán Suárez de Villalobos. 


Y después de lo susodicho, en el dicho páramo de las 
minas, a diez días del dicho mes y año susodicho, el 
dicho señor capitán Maldonado, juez susodicho, dijo: 
que por cuanto él estaba ocupado en cosas cumplideras 
al servicio de Su Majestad en las dichas minas, mandó 
a mí, el dicho escribano, me parta a la ciudad de Pam- 
plona a hacer pregonar la provisión de Su Majestad, en 
que manda que no se echen indios a las minas. Lo cual 
yo, el dicho escribano, me partí otro día. 


Y después de lo susodicho, en la dicha ciudad de Pam- 
plona, doce días del mes de diciembre de mil y quinientos 
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y Cincuenta y un años, en la plaza de la dicha ciudad, 
'en presencia de mí, Juan Rodríguez Verdugo, escribano 
de Su Majestad, y por voz de un indio que se dice Juanico 
que era de Jorge Alvear, se pregonó la provisión de Su 
Majestad de esta otra parte contenida de verbum ad 
verbum como en ella se contiene, y así pregonada pare- 
ció presente Jorge de Alvear, alcalde ordinario de la 
ciudad, y dijo: que él, en nombre del concejo de esta 
ciudad, suplicaba de la dicha provisión y me pedía y 
requería no partiese de esta ciudad hasta que le diese 
traslado de la dicha provisión y hubiesen respondido a 
ella. Testigos: Juan de Villanueva, Juan Sánchez y An- 
drés de Acevedo, vecinos y estantes en esta ciudad. En 
fe de lo cual lo firmé de mi nombre. Juan Rodríguez 
Verdugo, escribano de Su Majestad. 


Escribano que presente estais, dádnos por testimonio 
a nos, Jorge de Alvear y Alonso de Avila, alcaldes ordi- 
narios de esta ciudad de Pamplona, y Juan Vázquez y 
Juan de Torres y Juan López Gárfias y Andrés de Ace- 
vedo, Alonso de Esperanza, Andrés Jorge, regidores de 
ella, y a Juan Maldonado, Miguel de Trujillo y Andrés 
de las Roelas y Cristóbal de Saucedo, Gaspar de Enciso, 
García de Carvajal, Juan Montañez, Francisco Sánchez, 
Juan Lorenzo, Francisco Rodríguez Matamoros y Villa- 
no, Gonzalo Rodríguez, Marcos de Higuera, Alonso Du- 
rán, Melchor Morera, Pedro Quintero, Juan de Maya, 
Andrés Martín Calvillo, Alonso Martín Carrillo, Nicolás 
Nieto, Juan García, Sebastián García, Tomé Alemán, 
Miguel de Hoyos, Maestre Duarte, Diego Páez, Francisco 
de la Parra, Francisco Martín, Luis Jurado, vecinos de 
esta dicha ciudad de Pamplona, en nombre y voz de todos 
los demás vecinos de la dicha ciudad que son ausentes, 
por quien prestamos voz y caución y nos obligamos que 
habrán por firme trato y grato, estable y valedero todo 
cuanto en su nombre hiciéremos y actuáremos, so expre- 
sa obligación que para ello hacemos de nuestras personas 
y bienes, en conociendo pregonada una provisión de Su 
Majestad por mandado de los muy poderosos señores 
presidente y oidores de la Real Audiencia que reside 
en la ciudad de Santafé del Nuevo Reino, en el pueblo de 
las minas, términos y jurisdicción de esta dicha ciudad, 
[que] después pregonada en esta dicha ciudad en catorce 
días del mes de diciembre de este presente año de mil y 
quinientos y cincuenta y un años, la cual dicha provi- 
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sión es emanada del Real Consejo de Su Majestad de 
Indias que reside en los Reinos de España, la cual dicha 
provisión todos juntos en una conformidad decimos que 
la obedecemos, como a carta y mandamiento de nuestro 
Rey y señor natural a quien Dios, Nuestro Señor, deje 
reinar mucho tiempo con acrecentamiento de mayores 
reinos y señoríos. 


Y en cuanto al cumplimiento de la dicha provisión, 
suplicamos de ella todos juntamente para ante Su Ma- 
jestad del Emperador y Rey, nuestro señor y para ante 
su muy Real Consejo de Indias que reside en los Reinos 
de España, por muchas causas y razones suficientes: 


La primera, por cuanto la dicha provisión Real fue 
ganada con siniestra relación. 


Segundariamente, porque los indios naturales de esta 
provincia de Pamplona, andando como andan volunta- 
riamente a las minas, son administrados y atraídos 
mucho mejor en las cosas de nuestra Santa Fe Católica, 
así por tratar con muchos españoles, buenos cristianos 
que están y residen en las dichas minas, como por tra- 
tar y conversar y ser administrados de personas religio- 
sas [y] sacerdotes que residen en las dichas minas, 
diciéndoles como se les dice y enseña los domingos y 
fiestas de guardar todas las cosas y mandamientos de 
nuestra Santa Fe Católica; todo lo cual cesaría y no 
se podría hacer tanto fruto en los dichos naturales 
estando divididos en sus pueblos, por ser como es la tie- 
rra tan fragosa y poblada y estar la mayor parte de ella 
rebelados contra el servicio de Su Majestad a cuya causa 
no podrían ni pueden andar sacerdotes en los dichos 
pueblos para doctrinar los dichos indios, como se hace 
estando juntos en las dichas minas. 


Lo otro, porque puesto caso que los dichos indios 
anden en las dichas minas sacando oro, no por eso 
corren riesgo sus vidas ni detrimento sus personas, por 
ser como son los dichos indios criados y nacidos en la 
comarca de las dichas minas y ser su natural y usados 
al trabajo, y se huelgan de andar en las dichas minas 
por el interés que a ellos propios se les sigue, que es en 
mucha cantidad, y por ser como es menos trabajo que 
no ir a rescatar por largas tierras para pagar las demo- 
ras y tributos a sus encomenderos; porque acaece, por 


194 


A A e e e e e 


==. 


ser las lenguas y pueblos diferentes, matarse muchos 
contratantes en los caminos. 


Y asimismo los dichos indios han sido y son cada día 
amonestados de los dichos españoles para que si volun- 
tariamente quieren estar en las dichas minas, que estén, 
y si no, que se vayan a sus pueblos. Los cuales dichos 
indios como personas libres tienen por mejor aprove- 
charse en las dichas minas, sin lo cual, y si no anduviesen 
voluntariamente los dichos indios en las dichas minas, 
esta dicha ciudad se despoblaría y no se podría sustentar 
a Causa de ser los naturales de ella tan pobres que no 
tienen oro, ni mantas, ni plata, ni otra manera de con- 
trato de donde puedan haber los tributos que han de 
pagar a sus encomenderos, si no es sacarlo de las dichas 
minas cuando ellos quieren. 


Y excusándoles de andar en las dichas minas, Su Ma- 
jestad perdería derechos y quintos reales mucha más 
cantidad de un millón de pesos de oro, porque puesto 
caso que algunos negros traigan para sacar oro en las 
dichas minas, por la tierra tan frigidísima no se podrían 
sustentar ni permanecer en ella, antes habiendo copia 
de negros y siendo de natural cálidos tan contrario del 
dicho sitio de las minas, podríanse rebelar y alzar con 
la tierra, convocando a los naturales de ella como ha 
acaecido en la isla Española y en otras partes de Indias. 


Lo cual sería causa tornar de nuevo a conquistar y 
pacificar esta dicha provincia, para lo cual sería nece- 
sario más de mil hombres. Lo cual, que Dios no quiera, 
si acaeciese y esta ciudad se despoblase, no podrían estar 
pobladas las dichas minas, de lo cual Su Majestad per- 
dería de derechos y quintos reales mucha más canti- 
dad de dos millones de pesos de oro, y asimismo los 
vecinos de esta dicha ciudad perderíamos más de seis 
millones de pesos de oro. Lo cual Su Majestad no permi- 
tiría si fuese informado con verdadera relación, así por 
haber descubierto las dichas minas nosotros a nuestra 
costa y misión padeciendo muchas necesidades y traba- 
jos y adeudándonos para ello en mucha cantidad de 
pesos de oro que hoy día debemos, así en esto como en 
sustentar y pacificar esta dicha ciudad más de dos años 
con la mayor necesidad y falta de lo necesario que 
pobladores en estas partes de Indias han padecido, sem- 
brando con nuestras propias manos lo que habíamos de 


195 


comer así para nosotros como para favorecer a los natu- 
rales de esta dicha provincia. 


Así por esto como por andar el capitán Baltasar Mal- 
donado, juez de comisión y visitador de las dichas minas 
por mandado de los muy poderosos señores presidente 
y oidores de la Real Audiencia que residen en la ciudad 
de Santafé del Nuevo Reino, sacando por fuerza y contra 
su voluntad a los naturales de las minas [y porque] ellos 
propios, como personas libres, se tornan a entrar en 
ellas a sacar oro para comprar mantas y otras cosas 
necesarias para su sustento, así por las razones dichas 
como por otras muchas que pretendemos alegar y probar 
en su tiempo y lugar cuando informaremos a Su Majes- 
tad de todo lo susodicho, suplicamos de la dicha provi- 
sión Real para ante Su Majestad y para ante su Real 
Consejo de Indias, so cuyo amparo nos metemos, y pedi- 
mos a vos, el presente escribano, nos lo deis todo por 
testimonio, inserto el traslado de la dicha provisión y 
pregón y esta nuestra suplicación, y no deis lo uno sin 
lo otro y a los presentes rogamos de ello sean testigos. 


Siguen las firmas de los peticionarios, 


Sección Indiferente General, leg. 532, lib. 1, fol. 12 vo. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada. A Nos se ha hecho relación que los 
caciques y señores naturales de esas provincias sujetas 
a esa Audiencia, tienen tan opresos y sujetos a los indios 
de sus cacicazgos que se sirven de ellos de todo lo que 
quieren y les llevan más tributos de lo que pueden 
pagar, que ellos son fatigados y vejados. Y que pues los 
indios de esa tierra estaban tasados de lo que habían 
de haber (a) sus caciques y señores naturales del tributo 
y servicio y vasallaje que se les había de dar, me fue 
suplicado lo mandase proveer como conviniese, como 
la mi merced fuese. 


Lo cual visto por los del Consejo de las Indias de Su 
Majestad, fue acordado que debía mandar dar esta mi 
cédula para vos. Y yo túvelo por bien, porque vos mando 
que veais lo susodicho y os informeis y sepais qué ser- 
vicio, tributo o vasallaje llevan los dichos caciques a los 
dichos indios y por qué causa y razón lo llevan y si este 
servicio, tributo y vasallaje es de antigiiedad o si lo here- 
daron de sus pasados y lo llevan con justo derecho 
título o si es impuesto tiránicamente contra razón y 
justicia. 


Y (que) si halláreis que se llevaba injustamente y que 
no tienen buen título y los tributos fueren excesivos, 
los modereis y haceis conforme a justicia, de manera 
que los dichos indios no sean molestados ni fatigados 
de sus caciques, ni se les lleve más de aquello que justa- 
mente deban dar. Fecha en Madrid, a treinta y un días 
del mes de enero, año de mil y quinientos y cincuenta 
y dos años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Ledesma. 
Señalada del marqués, Gregorio López, y Sandoval y 
Rivadeneira y Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 202 vo. 
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El Príncipe 


La persona que por nuestro mandado fuéreis proveído 
y nombrado para acabar de tomar residencia al licen- 
ciado Miguel Díaz Armendáriz, juez de residencia que 
fue de las provincias de Santa Marta y Nuevo Reino de 
Granada y a sus tenientes y a oficiales: A Nos se ha 
hecho relación que en aquella tierra se han hecho mu- 
chos malos tratamientos a los indios, a unos empalán- 
dolos y quemándolos y aperreándolos vivos y a otros 
cortándoles las manos, narices y tetas, y ahorcándoles 
de los garrones!1 y haciéndoles otros muy malos trata- 
mientos y crueldades. Y que siendo alcalde ordinario en 
la dicha ciudad Luis Lanchero, hizo ciertas informacio- 
nes sobre ello y comenzó a conocer de ello, y que lo mismo 
hicieron otros alcaldes y justicias de aquella tierra. Y 
que cuando el dicho licenciado Miguel Díaz fue a ella, 
por dádivas y otras ilícitas negociaciones que hubo entre 
él y los delincuentes disimuló el castigo de ello. Lo cual no 
era justo que así se hiciese y demás de esto, el licenciado 
Zorita, nuestro juez de residencia en aquella tierra, co- 
menzó a conocer de lo susodicho y los oidores de la 
Audiencia Real de aquella tierra le quitaron los procesos 
de entre manos y que después él ha sabido que los han 
quemado a fin de que los dichos delitos no sean casti- 
gados. Y me ha sido suplicado vos mandase que luego 
os informáseis de lo que en lo susodicho se hubiese hecho, 
haciendo hacer sobre ello las informaciones que convi- 
niesen en lo que no pareciesen los procesos y las que de 
antes se habían hecho, e hiciéseis en ello justicia, con- 
forme a la calidad y gravedad de los delitos, o como la mi 
merced fuese. 


Lo cual visto por los del dicho Consejo de las Indias 
de Su Majestad, fue acordado que debía mandar esta mi 
cédula para vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando 
que veais lo susodicho y llamadas y oídas las partes a 
quien tocare hagais y administreis cerca de ello entero y 
breve cumplimiento de justicia, para lo cual vos doy 
poder cumplido con todas sus incidencias y dependen- 
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cias, anexidades y conexidades. Fecha en la villa de 
Madrid, a siete días del mes de febrero de mil y quinien- 
tos y cincuenta y dos años. Yo, el Príncipe. Refrendada 
de Francisco de Ledesma. Señalada del marqués, Grego- 
rio López, Rivadeneira y Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 205 vo. 
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Precede una Real cédula dirigida a fray Gregorio de 
Beteta, fechada el 19 de marzo de 1552, con la cual se 
le envía la presente provisión Real. 


Don Carlos, etc.: A vos, el venerable y devoto padre 
fray Gregorio de Beteta de la Orden de Santo Domingo, 
electo obispo de la provincia de Cartagena, salud y gra- 
cia: Sepais que Nos, por la buena relación que habemos 
tenido de vuestra persona, os habemos presentado a 
nuestro muy Santo Padre para obispo del dicho obispa- 
do. Y porque las bulas de él no están expedidas y al 
servicio de Dios, Nuestro Señor, e instrucción y conver- 
sión de los naturales de él y al buen recaudo del Culto 
Divino y edificación de la iglesia de la dicha provincia 
conviene que con toda brevedad vais a ella y entendais 
en la instrucción y conversión y en las otras cosas que 
por Nos vos serán encargadas, y si hubiéseis de aguardar 
a que las dichas bulas viniesen, podrían suceder algunos 
inconvenientes de que Dios, Nuestro Señor, sería deservi- 
do, lo cual visto en el nuestro Consejo de las Indias, fue 
acordado que sin aguardar a las dichas bulas os debíais 
luego ir al dicho obispado desde esa tierra donde al 
presente residís. 


Por ende vos rogamos y encargamos que luego que esta 
vos fuere mostrada, sin esperar las dichas bulas vais a 
la dicha provincia de Cartagena y entendais y sepais 
cómo están en ella las cosas espirituales y qué iglesia 
y monasterio hay hechos y qué diezmos ha habido y 
cómo se han gastado y distribuido, y si no estuvieren 
hechas las iglesias que convenga proveais que luego se 
hagan y se edifiquen en los lugares y partes que a vos 
y a la nuestra justicia de la dicha provincia pareciere. Y 
pondreis en ella clérigos religiosos que administren los 
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santos sacramentos y tengan cargo de instruir a los na- 
turales de ella las cosas de nuestra Santa Fe Católica, 
entre tanto que Nos, como patrones de las dichas iglesias 
y de las otras de las nuestras Indias, mandamos presen- 
tar a los beneficios de ella personas que los sirvan. 


Y asimismo entendais en que las cosas del Culto Di- 
vino estén con aquella reverencia, limpieza y recaudo 
que conviene y en que los moradores de la dicha provin- 
cia sean instruidos en las cosas de nuestra Santa Fe 
Católica. Y tendreis cuidado de que los dichos clérigos 
y los otros que en el dicho obispado residieren vivan 
honestamente y los que tuvieren cargo de industriar a 
los indios en las cosas de nuestra Fe Católica, lo hagan 
como son obligados. Y mandamos a la nuestra justicia 
de la dicha provincia y a otras cualesquier personas de 
ella que para todo lo susodicho os den y hagan dar 
todo el favor y ayuda que les pidiéreis o hubiéreis me- 
nester. Para lo cual todo vos nombramos y damos poder 
cumplido por esta nuestra carta con todas sus inciden- 
cias y dependencias, anexidades y conexidades. Y estareis 
advertido que por esta nuestra carta no habeis de usar 
de jurisdicción ni de otra cosa alguna de las que están 
defendidas a los electos obispos antes de ser confirmados 
y consagrados. Dada en Madrid, a veinte días del mes 
de marzo de mil y quinientos y cincuenta y dos año. Yo, 
el Príncipe. El marqués. El licenciado Gregorio López. El 
licenciado Téllez de Sandoval. El doctor Rivadeneira. 
El licenciado Briviesca. Refrendada de Sámano. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 69 vo. 
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El Príncipe 


Por cuanto por parte de vos, el adelantado don Pedro 
de Heredia, gobernador de la provincia de Cartagena, 
me ha sido hecha relación que vos estais enfermo y 
teneis gran necesidad de salir de esa provincia y venir 
os a curar a la ciudad de Santo Domingo de la isla Espa- 
ñola o a estos Reinos, y me suplicastes vos diese licen- 
cia para ello por el tiempo que fuese servido dejando en 
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vuestro lugar persona cual conviniese para el uso y 
ejercicio del dicho oficio 1, o como la mi merced fuese y yo, 
acatando lo susodicho, helo habido por bien. 


Por ende por la presente, dejando vos, el dicho ade- 
lantado Pedro de Heredia, en esa dicha provincia de 
Cartagena persona cual convenga para el uso y ejercicio 
del dicho oficio de gobernador, vos doy licencia y facul- 
tad para que por cuatro meses que corran y se cuenten 
desde el día que saliéreis de esa dicha provincia, podais 
ir a la dicha ciudad de Santo Domingo o a otra parte 
donde quisiéreis a os curar de vuestras enfermedades. Y 
durante el dicho tiempo mandamos a los oficiales de 
esa dicha provincia que os paguen el salario que teneis 
con el dicho oficio de gobernador, bien así como si per- 
sonalmente residiéseis en ella. Y pasados los dichos cua- 
tro meses no os acudan con salario alguno, por cuanto 
nuestra voluntad es que no goceis de él más del dicho 
tiempo si no fuere volviendo a la dicha gobernación y 
residiendo en ella, que en tal caso habeis de gozar de él 
desde el día que volviéreis en adelante y no del tiempo 
que estuviéreis ausente más de los dichos cuatro meses. 
Fecha en la villa de Madrid, a veintitrés días del mes 
de febrero de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, 
el Príncipe. Refrendada de Juan de Sámano. Señalada 
del marqués, Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, 
Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3. fol. 68 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad . 


En veinticuatro de marzo del presente se recibió en 
esta Audiencia el pliego que Vuestra Majestad le mandó 
escribir, hecho en Valladolid a 24 de septiembre del pa- 
sado del 1551, y entre los recaudos que en el dicho pliego 
se escribieron venía una carta para el presidente y oido- 
res de esta Audiencia por la cual Vuestra Majestad les 
mandaba algunas cosas, entre las cuales la primera era 


1 Véase Doc. 


203 


que se cumpliese la provisión dada cerca de que no se 
echasen indios a las minas, y la provisión de que se qui- 
tasen los servicios personales de los indios. 


Lo que en esto pasa es que luego que se asentó la 
Audiencia, se hizo pregonar en todas las ciudades de este 
Reino la provisión que no se echasen indios a las minas 
y se asentaron las fes de los pregones por escribano 
a las espaldas de la mismo provisión, y luego se envió 
provisión a la gobernación de Popayán dirigida al licen- 
ciado Briceño sobre lo mismo, de la cual se suplicó por 
los vecinos de aquella gobernación; y en esta Audiencia 
se les mandó guardasen lo mandado por Vuestra Majes- 
tad sin embargo de suplicación. 


Después acá, en algunas partes de este Reino, se han 
descubierto minas de oro y de plata, y para más abun- 
damiento y para que se cumpliere mejor lo que Vuestra 
Majestad en esto tienen mandado, se tornó a pregonar 
de nuevo en los mismos lugares y en los que demás se 
había poblado con las mismas diligencias, y lo mismo 
se tornará a mandar en la gobernación de Popayán y se 
hará información de lo que contra esto se ha excedido y 
se castigará. En este Reino no hemos sabido hasta 
ahora que en esto se haya excedido; en lo de la gober- 
nación de Popayán hemos descuidado con estar allá el 
licenciado Briceño y con haber proveído lo susodicho. 


En lo de la provisión cerca de los servicios personales, 
algunos se han quitado y proveído algunas cosas cerca 
de esto; y en la tasación que, placiendo a Nuestro Señor, 
se hará presto, se remediará del todo lo que a esto toca, 
porque hasta ahora en algunas cosas no se ha podido 
hacer más. También de esto y de todo lo demás que 
Vuestra Majestad nos ha mandado se han enviado 
provisiones a la gobernación de Popayán al licenciado 
Briceño. 


Lo segundo que Vuestra Majestad por su carta nos 
manda es que no se entienda ni se permita desaguar a 
cierta laguna que hay en esta provincia que llama la 
laguna de Guatavita. Y lo que en esto pasa es que 
dende algunos días que aquí vinimos, algunas personas 
que entendían del negocio la fueron a ver y no por 
mandato de la Audiencia, para entender si se podía 
desaguar por la noticia de oro que se tenía que había 
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en ella. Y no se puso en efecto cosa alguna, ni se con- 
sentirá sin consultarlo con Vuestra Majestad para ver 
lo que en esto mandaba. 


Relación que nos dieron de esta laguna fue, que es 
muy honda y muy dificultosa de poderse desaguar. Y 
anduvieron por ella en balsas y tomaron el fondo y echa- 
ron rastros que para esto hicieron con que se sacara 
oro u otra cosa si lo hubiera, y no sacaron nada. Y lo 
que de esto se entendió fue ser mucho menos de lo que 
de ella se dice. Más de que, como lo suelen hacer en 
otras partes, estos indios deben hacer allá algunos ofre- 
cimientos no en tanta cantidad como se ha pensado. De 
aquí adelante por ninguna vía se permitirá tocar en 
ella hasta que Vuestra Majestad cerca de esto provea y 
mande lo que fuere servido. 


Lo tercero que Vuestra Majestad nos manda es que no 
se permita que en este Reino se entienda en buscar 
ni descubrir hoyos ni sepulturas. Lo que en esto hasta 
ahora ha pasado, después que a este Reino venimos, fue 
que Vuestra Majestad nos había mandado por una cédula 
que en esto proveyéramos cómo no se echasen indios a 
cavar hoyos ni sepulturas. Y visto la necesidad que Vues- 
tra Majestad tenía para pagar en este Reino los salarios 
que tiene dados y los pocos quintos que había, se ha 
dado licencia para que algunas personas cavasen los 
dichos hoyos y sepulturas, sin perjuicio de tercero, y sin 
licencia no se permitirá, y se proveyó que no cavasen los 
dichos hoyos ni sepulturas con indios ladinos ni chonta- 
les por ninguna vía, so algunas penas. Y después, enten- 
dido que los indios ladinos cristianos iban con los españo- 
les a cavar de su voluntad, por el interés que se les seguía, 
se proveyó que a estos ladinos se les diese un tomín 
por su jornal y trabajo de cada un día y de comer. Y en 
esto no entendimos que venía perjuicio a los indios, por- 
que ellos andaban a rogar por sus personas por el proye- 
cho que de esto sentían, y trabajaban con sus mismos 
naturales y algunas veces en sus pueblos. Luego que 
vimos la carta de Vuestra Majestad, se dio provisión 
para que por ninguna vía ni manera ningunas personas 
sacasen los dichos hoyos ni sepulturas con indios ni de 
otra manera, so ciertas penas, ni para esto se dará 
licencia hasta que por Vuestra Majestad otra cosa se 
mande. 
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Lo cuarto que Vuestra Majestad por carta nos manda 
es que en estas provincias no se hagan entradas, ran- 
cherías, ni otros descubrimientos con mano armada, 
especialmente a la jornada del Dorado. Lo que en esto 
pasa es, que siempre se ha cumplido en esto lo que Vues- 
tra Majestad tiene mandado, y por ver la mucha gente 
ociosa y vagabunda que andaba en esta tierra y el daño 
que hacían a estos naturales en sus personas y haciendas 
andando de esta manera, a pedimento de las ciudades 
de este Reino se enviaron a hacer ciertas poblaciones a 
tierras vistas muchos años ha, de lo cual ya en otras 
hemos dado relación de Vuestra Majestad. 


Entre otras poblaciones se dio una para el Valle de 
Nuestra Señora y no para adelante, y entendimos que 
aquella era la vía del Dorado, si es verdad que lo hay, 
porque hasta ahora en esto hemos por acá oído y enten- 
dido varias opiniones y la más cierta es que no hay tal 
tierra ni provincia. Y entendido esto, se revocó por un 
auto hecho en esta Audien- 
cia muchos días antes que 
se recibiese la de Vuestra 
Majestad la provisión dada 
para esta población, y se 
notificó en persona al capi- 
tán que para esto estaba 
nombrado. Y ahora se dio 
provisión de nuevo para que 
él [ni] otra persona vaya a 
la dicha población y que ningún soldado para esto le 
acuda, so graves penas. Y esto se cumplirá hasta que por 
Vuestra Majestad otra cosa se nos mande. 


En este Reino se recibe trabajo así por los vecinos 
como por los naturales, de las muchas gentes vagabun- 
das que a él ocurren a causa de tener impedido el paso 
del Nombre de Dios y Panamá y también por la mucha 
licencia que se da en Sevilla para pasar acá, y también 
muchos vecinos de las Indias las dejan y se vienen por 
estas partes. Dannos mucho trabajo y no sabemos qué 
hacer de ellos y con dificultad se pueden echar de la 
tierra. Y por esto, como se ha dicho, se han hecho 
algunas poblaciones que de otra manera no se hubieran 
hecho. Conviene que en Sevilla no se dé tanta licencia 
a gentes para pasar acá, porque los naturales lo padecen 
y reciben mucho daño y sobran los españoles que por 


Que así lo cumplan; y lo mismo 
guardaréis en lo que toca a las 
poblaciones, porque tenemos en- 
tendido que so color de pobla- 
ción se hacen conquistas y ran- 
cherías en daño a los indios. 
Vean las licencias que cada uno 
lleva y les hagan usar sus ofi- 
cios como por ella se les manda. 
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acá hay, y aún de estos hay muchos perdidos. Todo 
esto es lo que pasa acerca de lo que Vuestra Majestad 
nos mandó escribir. 


La provisión que Vuestra Majestad nos envió para que 
los indios de Tenza y Samacá que fueron del capitán 
Juan de Pineda se depositasen en poder de los oficiales 
de vuestra Real hacienda, 
se hizo como Vuestra Ma- 
jestad lo manda, sin embar- 
go de que por esta Audiencia estaban proveídos, atento 
que se tenía entendido que el difunto no tenía hijos legí- 
timos y que la mujer no había de venir a estas partes, 
por tener lo que había menester en España. Y no sabía- 
mos que el fisco tuviese derecho a ellos. Proveyéronse 
al capitán Andrés de Galarza, el cual, aunque no era 
conquistador, era buen poblador y ha servido a Vuestra 
Majestad en el oficio de contador de este Reino muchos 
días, donde no hizo poco servicio por el buen recaudo 
y orden que en este oficio y 
en los demás tocantes a la 
hacienda Real puso, y des- 
pués, por provisión de esta 
Audiencia, pobló en este Reino un pueblo a su costa, el 
cual hoy día dura, donde podría ser que Vuestra Majes- 
tad fuese muy servido y aprovechado por las minas que 
allí se entiende que hay y se han comenzado a descubrir. 


Que guarden lo mandado. 


Lo de la tasación, si no está he- 
cha, hagan con gran diligencia. 


La provisión y memorial que Vuestra Majestad nos 
mandó enviar cerca de los desterrados del Perú se reci- 
bió, y también la cédula para que no aboguen en esta 
Audiencia ciertas personas. Hasta ahora no hemos visto 
ninguna persona de las contenidas en las cédulas que 
haya abogado. En todo se cumplirá como Vuestra Majes- 
tad lo manda. 


Las demás provisiones acerca de la tasación se reci- 
bieron, y con ayuda de Nuestro Señor con toda brevedad 
se cumplirán, porque ya la visita para hacerse va muy 
al cabo. Y hasta ahora no 
se ha podido hacer por los 
muchos negocios que ha ha- 
bido en esta Audiencia, así en tiempo de la residencia 
que se tomó al licenciado Miguel Díaz como por muchos 
negocios de justicia que estaban retardados y otros que 
ha habido de gobernación, y también esperando a que el 


Que así lo hagan. 
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presidente y oidores de esta Audiencia estuviesen juntos 
para que este negocio de la tasación tan importante 
tuviese mejor efecto y fuese más acertado. Luego que se 
haga, que será con la más brevedad que pudiéremos, 
se escribirá a Vuestra Majestad por la orden que tiene 
mandada. 


También se recibió la provisión para prohibir y quitar 
los ídolos y sacrificios de los indios. Ya se trabajará 
con los religiosos y otras personas que entiendan en esto. 


Los negocios de la doctrina e instrucción de nuestra 
Fe en estos indios no andan con tanto calor como es 
razón. La causa de esto es, porque las órdenes de San 
Francisco y Santo Domingo en esto no se han dado tan 
buena maña como se pensó. Y ha sido la falta de estos 
prelados que trajeron, porque han pretendido más apro- 
vecharse en otras cosas que no en la doctrina, especial- 
mente el vicario general de los dominicos. En estos ha 
habido más remisión. 


El custodio de los franciscos que era un padre viejo, 
enfermo, renunció en otro padre su oficio, el cual es 
hábil pero no tan quieto ni sosegado como era menester. 
Es sardo de nación. Estos franciscos han tenido un 
poco más cuidado de las doctrinas y así han andado 
entre los indios esta cuaresma. Por la Audiencia se les 
ha dado siempre el calor que para esto han habido me- 
nester y se les ha culpado su remisión en lo de la doctri- 
na y han dicho que no tienen frailes para poder cumplir 
con esto. Y por esta causa el vicario general de los domi- 
nicos se fue los días pasados a España para traer de 
allá religiosos, y también está de camino por lo mismo 
el custodio que vino de allá de España de los francis- 
cos, y queda acá el que se 
eligió en su lugar. No los 
entendemos ni nos podemos 
valer con sus importunacio- 
nes e inquietudes y descon- 
tentos. De parte de los in- 
dios, aunque son dóciles, son inconstantes porque lo que 
aprenden en un año se les olvida en dos días. Pero con 
la frecuencia de la doctrina esperamos en Dios que les 
ha de inspirar su gracia. Vuestra Majestad procure cómo 
vengan religiosos y sean hombres mayores de cuarenta 
años arriba y de buena vida y doctrina, porque acá es 


Que se tendrá cuidado de enviar 
religiosos, que ellos tengan cui- 
dado de favorecerlos para lo que 
toca la instrucción y conversión. 
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bien menester. Y esto con brevedad, para que no se 
enfríe la doctrina de estos indios. 


El estado de esta tierra está en el ser que en otras 
hemos escrito a Vuestra Majestad, porque los españoles 
y naturales tienen salud y abundan de estos manteni- 
mientos de la tierra y viven en toda paz y quietud. Y de 
aquí adelante habrá abundancia de ganados en esta 
tierra, porque estos días ha entrado cantidad de la pro- 
vincia de Coro. Y porque hasta aquí de lo que había 
se ha sacado alguna parte para la gobernación de Popa- 
yán, de que se ha recrecido falta a este Reino, se ha 
prohibido por algún tiempo la saca del ganado para 
que haya bestias de carga y qué comer. 


También se espera que los moradores de este Reino 
serán muy aprovechados por las minas de oro y plata 
que en él se han descubierto. En la provincia de Tunja, 
cuatro leguas de la ciudad, se han descubierto minas de 
plata las cuales hasta ahora no se han seguido por el 
poco aparejo que han tenido de negros y herramienta. 
Porque con indios, por ninguna vía se les ha permitido 
ni se les permitirá, aunque sea en sus mismos pueblos 
y naturales. 


Lo que hasta ahora se sabe de estas minas es que 
acuden a más de dos marcos de plata del quintal de 
metal fundido. Espérase, según dicen, que serán ricas 
y ya comienzan a venir negros para echar a ellas. De 
lo que sucediere avisaremos a Vuestra Majestad, aunque 
acá nos dan a entender estos vecinos que, habiendo de 
pagar el quinto de las minas de oro y plata, no se han 
de poder sustentar por los gastos que traen consigo y 
la mucha carestía que hay de negros y herramientas. 
Sobre esto han pedido en esta Audiencia algunas cosas 
las cuales se han remitido a Vuestra Majestad para que 
en ello provea lo que sea seryido, como en hacienda y 
patrimonio suyo. 


En una ciudad que se pobló en este Reino que se llama 
Pamplona, que está al principio de él hacia la parte del 
Oriente, sesenta leguas de esta ciudad y cuarenta de 
Tunja, se han descubierto en diversas partes minas 
de oro en algunos ríos y quebradas y en otros lugares, 
acaso pasando por un páramo donde murió Micer Am- 
brosio, gobernador de Venezuela. El capitán de aquella 
ciudad y ciertos soldados dieron cata en él y hallaron 
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minas de oro muy ricas y de mucha cantidad. Y fue 
tanta al principio la grosedad del oro, que si la tierra 
fuera mucha, fuera gran suma la que de allí se sacara. 
Y muchos dicen que no se había visto cosa más rica en 
estas partes de Indias porque hubo hombres, según nos 
informaron, que con solo su trabajo de cinco o seis días 
sacó más de cincuenta pesos y otros más y menos. El oro 
que se sacaba tenía de diecisiete quilates para arriba 
hasta diecinueve. 


Lo que ha sucedido es que la tierra fue poca y dicen 
que era nacimiento. Y así han venido las minas en el 
páramo a tanta poquedad que es menos de a peso lo que 
se saca por batea en todo un día y esto con trabajo y 
a riesgo de los negros, porque la tierra todo el año es 
muy fría, tanto que no se trabaja en la mina sino cinco 
horas y menos. El oro que se saca dicen que es sobre pla- 
ta. Créese que no podrán durar mucho, pero en otros 
ríos y quebradas de mejor temple y disposición había 
buenas minas, según dicen, por ser nuevas y que hasta 
ahora no se han labrado por las gentes naturales. 


Con esta se envía a Vuestra Majestad las ordenanzas 
y aranceles que para esta Audiencia y las demás pro- 
vincias a ella sujetas se han hecho!. Luego que aquí 
venimos se hicieron aranceles y después se reformaron y 
se hicieron estos que allá van. Vuestra Majestad los 
mande ver y nos mande en esto lo que se ha de hacer, 
si de otra cosa fuere servido. 


Juan de Mendoza de Arteaga que por Vuestra Majes- 
tad vino proveido por alguacil mayor de esta Audiencia, 
estuvo en ella usando su oficio algunos días y nos decía 
que no se podía sustentar. Y así por esto como por ser 
casado se quería ir a España. Y así dejó el oficio en 
Vuestra Majestad con que se proveyese a un Antonio 
Bermúdez, vecino de esta ciudad y casado y de los pri- 
meros conquistadores, hombre hábil y suficiente. Y por 
esto, en nombre de Vuestra Majestad se le dio la vara 
hasta tanto que Vuestra Majestad otra cosa provea, como 
allá se entenderá de los recaudos que envía. 


A causa de haber muerto el adelantado Belalcázar y 
tener necesidad aquella gobernación de persona que la 


1 No están incluídas. 
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pusiese en orden, se ha estado por allá el licenciado 
Briceño por provisión que para esto se le envío de esta 
Audiencia. Y ahora se ha enviado a llamar para que 
venga a residir en su oficio de oidor y para que nos 
hallemos juntos en la tasa- 
ción que se ha de hacer. 
Y también deseamos que 
Vuestra Majestad proveyese 
este obispado de prelado, porque las cosas de la iglesia 
no andan tan a buen recaudo ni tan bien ordenadas 
como es razón. 


Que hagan la tasación como es- 
tá mandado. 


En esta Audiencia hay muchos negocios tocantes al 
fisco y otros a la hacienda de Vuestra Majestad y muchos 
despachos de expediente de gobernación. De las causas 
fiscales no se mandan dar 
derechos a los oficiales; de 
las demás es muy poco lo 
que hasta ahora se ha man- 
dado pagar. Agrávianse que 
les es mucho gasto porque 
lo más del oficio se emplea en esto. Vuestra Majestad 
nos mande avisar de lo que en esto haremos. Guarde 
Nuestro Señor la imperial persona de Vuestra Majestad 
por largos años, con aumento de mayores reinos y seño- 
ríos. De Santafé de este Nuevo Reino de Granada, 12 de 
abril de 1552 años. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad, sus 
más fieles criados y servidores, 


Que guarden las pragmáticas del 
Reinó que disponen que no se 
lleven derechos de las causas 
fiscales, 


[Firmas]. 
Licenciado Galarza. 


Licenciado Góngora. 
Audiencia de Santafé, leg. 16. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada y otras cualquier justicias de ellas y 
de las otras provincias y Tierras Firmes del Mar Océano, 
y a cada uno y cualquier de vos a quienes esta mi cédula 
fuese mostrada o su traslado signado de escribano pú- 
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blico: Sabed que nuestro muy Santo Padre, Paulo III 
ha mandado dar un breve para que todos los frailes de 
la Orden de San Agustín que hubieren dejado el hábito 
y héchose clérigos, sean vueltos a los monasterios donde 
los tomaron y allí estén con los hábitos de la dicha su 
Orden, según más largamente en el dicho breve lo suso- 
dicho y otras cosas se contienen. 


Y ahora fray Juan de San Román, vicario provincial 
que ha sido de la dicha Orden en la Nueva España, me 
ha hecho relación que así en ella como en otras partes 
de las Indias hay muchos frailes de la Orden que han 
dejado el hábito con poco temor de Dios, Nuestro Señor, 
y se han hecho clérigos y andan por esta tierra, lo cual 
era en gran perjuicio de la dicha Orden y los seglares se 
escandalizaban y perdían la devoción por haberlos visto 
y conocido frailes y verlos ahora hechos clérigos y des- 
honestos. Y me suplicó, por sí y en el nombre de la dicha 
Orden, mandase que en esas partes se guardase y cum- 
pliese el dicho breve así como se guardaba en estos 
Reinos, y que para ello mandase dar todo favor y ayuda 
o como la mi merced fuese. 


Y yo, acatando lo susodicho, lo he habido por bien, 
porque vos mando a todos y a cada uno de vos, según 
dicho es, que veais el dicho breye de que de suso se hace 
mención o su traslado autorizado, y siendo os pedido 
por algún provincial o prior, o por algún convento de la 
dicha Orden de San Agustín, de cualesquiera de las 
ciudades y villas de esas partes o de otra cualquier Orden 
que del dicho breve pueda gozar, favor y ayuda para la 
expedición y cumplimiento de lo en el dicho breve con- 
tenido, se lo deis y hagais dar tanto cuanto con derecho 
debais, y los unos y los otros no hagais ni hagan ende 
al, por alguna manera, so pena de la nuestra merced y 
de cien mil maravedís para la cámara de Su Majestad 
Fecha en La Mejorada, a diez y seis días del mes de 
abril de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, el 
Príncipe. Refrendada de Juan de Sámano. Señalada del 
marqués y de los licenciados Gregorio López y Tello de 
Sandoval, doctor Rivadeneira y el licenciado Briviesca 1. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 209 yo. 


1 Sobrecédula del mismo contenido expedida el 11 de agosto de 1552 a 
fol. 238 del mismo libro. 
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Don Carlos, etc. A vos, el nuestro presidente y oidores 
de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, salud 
y gracia: Bien sabeis la provisión general que por Nos 
está dada para que sucedan en esa tierra los hijos y 
mujeres en los indios que sus padres o maridos tuvieren 
encomendados al tiempo que fallecieren. Y porque podrá 
acaecer que cuando los tenedores de los dichos indios 
encomendados fallezcan queden de él dos o tres hijos 
o hijas o más, y el hijo mayor que hubiere de suceder 
en ellas conforme a la dicha provisión que así está dada 
cerca de la dicha sucesión, no quiera suceder en ellas o 
no puede suceder por entrarse en alguna religión o por 
tener otros indios o por ser casado con mujer que los 
tenga o por tener algún impedimento o incapacidad, y 
en tal caso se podría dudar si pasaría la sucesión de los 
dichos indios al hijo segundo. 


Y queriendo quitar toda la duda que sobre ello se 
podría recrecer, visto y platicado por los del nuestro 
Consejo de las Indias, fue acordado que debíamos man- 
dar esta nuestra cédula en la dicha razón. Y Nos tuví- 
moslo por bien, por la cual declaramos y es nuestra 
merced y voluntad que, cada y cuando lo tal acaeciere 
en esas provincias del Nuevo Reino de Granada y en las 
otras sujetas a esa Audiencia que no suceda el hijo ma- 
yor en los indios de su padre por alguna de las causas 
susodichas o por otra alguna, que la tal sucesión pase 
al hijo segundo, y no sucediendo el segundo, pasa al 
tercero y así por consiguiente hasta acabar los hijos 
varones, y en defecto de no suceder ellos, suceda la 
hija mayor, y no sucediendo ella, pase la sucesión a la 
segunda por la manera que dicha es en los hijos varones. 
Y si el tenedor de los dichos indios muriere sin dejar 
hijos varones y dejare hijas, que si la hija mayor, porque 
no quiere o por alguno de los dichos impedimentos o de 
otros, no sucediere en los indios, que pase, como dicho 
es, la sucesión a la hija segunda, y por consiguiente a 
la tercera, hasta acabar las hijas. Y en defecto de hijos 
o hijas, venga la sucesión en la mujer, por la orden que 
está dicho, de tal manera que después de la vida del 
primer tenedor de los dichos indios, no ha de haber más 
de una sucesión en un hijo o hija o mujer y no más. De 
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suerte que si una vez algún hijo o hija sucediere en los 
indios y se le hiciere encomienda de ellos, si aquel o 
aquella muriere o los dejare o por algún caso los per- 
diere, no han de venir ni suceder ni se han de tornar a 
encomendar por vía de sucesión a otro hijo ni hija del 
dicho primer tenedor de los dichos indios, ni a su mujer. 


Porque vos mandamos que guardeis y cumplais esta 
nuestra cédula y lo en ella contenido en esas provincias 
de Santa Marta y Nuevo Reino de Granada y en las 
otras sujetas a esa Audiencia, y contra el tenor y forma 
de ellas no vais ni paseis, ni consintais ir ni pasar en 
manera alguna. Dada en Madrid, a 12 de mes de mayo 
1552. Yo, el Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada 
del marqués, Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, 
Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 210 yo. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada y oficiales del Emperador, Rey, mi 
señor, de la provincia de Santa Marta y Nuevo Reino de 
Granada: Sabed que al tiempo que Su Majestad permitió 
que don Diego de los Ccbos, marqués de Camarasa, go- 
zase y llevase los derechos de fundidor y marcador mayor 
y ensayador de todo el oro y plata que se fundiese y 
ensayase y marcase, así en esa dicha provincia y Nuevo 
Reino como en las provincias del Perú y en las otras 
islas y provincias de las Indias donde tenía merced de 
los dichos oficios don Francisco de los Cobos, comen- 
dador mayor de León, su padre, fue con condición y 
reservando que Su Majestad o yo, los pudiésemos mo- 
derar, según y como y cuando después pareciese. 


Y ahora, para que se sepa lo que el dicho marqués ha 
de llevar de aquí adelante de los dichos oficios, Su 
Majestad se ha resuelto de moderar los dichos derechos 
para que sobre lo que valieren aquellos, se paguen y 
consignen al dicho marqués dos cuentos de maravedís 
en la Casa de la Contratación de las Indias de la ciudad 
de Sevilla, desde primer día de enero de este presente 
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año de quinientos y cincuenta y dos en adelante, en 
cada un año por todos los días de su vida, demás y allen- 
de de un cuento de maravedís que sobre los mismos 
derechos mandó Su Majestad consignar a doña María 
de Mendoza, su madre. 


Y así, el dicho marqués de Camarasa, entendida la 
declaración por Su Majestad hecha y conformándose 
con las escrituras que sobre ello otorgaron el dicho co- 
mendador mayor en su vida y él después al tiempo que 
Su Majestad le dio la dicha permisión para gozar de los 
dichos derechos, ha dado poder irrevocable para que 
vos, los dichos oficiales, podais cobrar para Su Majestad 
los dichos derechos, como vereis por el traslado de él, 
signado de escribano público, que con esta vos mando 
enviar. 


Y porque conforme a lo susodicho los dichos derechos 
se han de cobrar de aquí adelante para Su Majestad, 
vos mando que desde el día primero de enero de este 
presente año de quinientos y cincuenta y dos en adelante, 
cobreis para Su Majestad todos los derechos que ren- 
taren los dichos oficios de fundidor y marcador mayor y 
ensayador, así y como los llevaba en su vida el dicho 
comendador mayor y después de él el dicho marqués, 
su hijo. 


Y tendreis cuenta aparte de lo que rentaren y valieren 
los dichos oficios y de enviarlos siempre con brevedad a 
la Casa de la Contratación de Sevilla, declarando cada 
y cuando que lo enviáreis en el registro del navío donde 
viniere, cómo es de lo procedido de los dichos oficios 
para que de ello se pague viniendo a la dicha Casa de 
la Contratación de Sevilla, los dichos dos cuentos al 
dicho marqués de Camarasa y el otro a la dicha doña 
María de Mendoza, su madre. Y vos, el dicho nuestro 
presidente y oidores, tendreis cuidado de que se haga 
y cumpla lo que por esta nuestra cédula se manda. 


Y asimismo cobrareis vos, los dichos oficiales, de los 
factores y procuradores del dicho marqués y de doña 
María de Mendoza, su madre, todo lo que hubieren 
cobrado de los dichos derechos desde el dicho día pri- 
mero de enero de este año en adelante, y vos, el dicho 
presidente y oidores, les apremiad y por todo rigor de 
derecho a que lo vuelvan y restituyan. Y enviarlo heis, 
como dicho es, con los demás que rentaren los dichos 
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oficios. Y si alguna cosa de ello hubiéreis enviado cuan- 
do esta llegare, enviareis relación y cuenta en manera 
que haga fe, qué cantidades hubieren enviado y con 
quién. Fecha en Madrid, a cinco días del mes de junio de 
mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, el Príncipe. 
Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, Grego- 
rio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 213 yo. 
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Muy altos y muy poderosos señores: 


Por otras algunas tengo significado a Vuestra Real 
Alteza la necesidad que aquella iglesia de Santa Marta 
y Nuevo Reino de Granada tiene de ministros... [roto], 
entender en la conversión de los naturales, y por acá 
ofrécense algunos... hábiles y suficientes para ello, y 
por ser pobres y eso poco que tienen... lo menester para 
poderse embarcar y no tienen posibilidad para... a pre- 
sentar a ese alto y Real Consejo, hannos pedido que 
suplique a Vuestra Alteza se... de cometer el examen y 
aprobación de ellos al doctor Hernán Pérez... Real Con- 
sejo que al presente reside en esta ciudad de Sevilla. 


Y pues... tan necesaria y su petición tan justa, máxi- 
me, pues no piden ser... de beneficio alguno, parecióme 
suplicar a Vuestra Real Alteza se lo mande como... pues 
importa tanto al servicio de Dios y de Vuestra Alteza y al 
remedio de aquellas ánimas. Y esto sea con brevedad, 
porque está la flota aprestada para salir en que nos 
habemos de embarcar. Nuestro Señor conserve su muy 
alto y Real estado por largos años, con aumento de 
mayores reinos. De Sevilla, y de junio 7 de 1552. 


Muy altos y poderosos señores. 
Besa sus reales manos su humilde capellán, 


[Firma]. 
El obispo de Santa Marta 1. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 27. 


1 Fray Juan de Barrios. 
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Sacra Cesárea Majestad 


De camino para el Perú tocó en este puerto y provin- 
cia de Cartagena, Cristóbal de Latovilla, capitán de 
Vuestra Majestad, el cual me trajo provisión en que por 
ella se me manda que sirva el oficio de factor junta- 
mente con el de veedor, y que por razón de esto se me 
den más cien mil maravedís, según más largamente 
por la dicha Real provisión parece. Y decir a Vuestra 
Majestad la merced que se me hizo será nunca acabar, 
porque sin el salario y merced que Vuestra Majestad me 
manda hacer, estaba yo obligado y así lo he servido 
muchos años, y de aquí adelante lo haré muy mejor, pues 
tiene Vuestra Majestad memoria y lo quiere tener para 
servirse de mí. Los pies y las manos de Vuestra Sacra 
Cesárea Majestad beso por ello y por las mercedes que 
en ello se me han hecho y espero que cada día se me 
han de mandar hacer. 


Y dejado esto digo señor, que de esta su gobernación 
y ciudad partió el licenciado Alonso de Zorita donde 
estuvo un año y tomó la residencia a los tenientes de 
justicia que halló y que habían sido por el licenciado 
Miguel Díaz Armendáriz. Y de la dicha residencia resul- 
taron otras muchas cosas que (por) todas ellas ya Vues- 
tra Majestad habrá visto y por esto no tengo que decir 
en ello más que remitirme a ellas y hacer saber a Vues- 
tra Majestad otras que a su Real servicio convienen para 
que lo mande ver y proveer. 


Por una su Real provisión que habla sobre el asiento 
y casa que han de hacer los frailes de la Orden de Santo 
Domingo en esta ciudad, manda a sus oficiales que 
escribamos a Vuestra Majestad y avisemos lo que hu- 
biere que hacer saber acerca del fruto que los dichos 
padres hicieren, así en su religión como en su doctrina. 
Y a esto digo que ellos vinieron casi tres años: ha con 
el gobernador don Pedro de Heredia y sobre el asiento 
que hacían tuvieron grandes barajas los clérigos con 
ellos y ellos con los clérigos, de suerte que fue menester 
que los de este pueblo los metiesen en paz. Y así fray 
José de Robles, vicario de ellos, fundó la dicha casa e 
hízo[la] tan larga que, de lo que sobró, tuviera para 
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otra. Y sin cubrir la mitad sino el cuerpo de la iglesia 
y un bohío donde ellos moraban, se fue al Reino. 


Y dende ha pocos días volvió a este dicho pueblo y 
halló caído lo que de la casa había dejado por cubrir 
y de aquí se embarcó en unos navíos que iban a esas 
partes. Y cuando tuvimos creído que estaba navegando, 
volvió desde la Yaguana a esta ciudad y tornó de nuevo 
a edificar nueva casa donde ellos moraban y tenían el 
dicho bohío con corredores y sobrados, e hizo otros 
cumplimientos* demasiados, demás del cuerpo de la 
dicha iglesia. 


Todo esto hicieron y han hecho lo más con los indios 
de vuestra Majestad y de sus pueblos y en estas obras 
los han vejado tanto que de ocupados dejaron de hacer 
muchos sus comidas y labranzas. Y sobre hablarle que 
esto se remediase, han reñido conmigo. Y como se han 
hecho a su voluntad y frailes, con todo se han salido. 


Lo otro es que, so color de la doctrina, el dicho vicario 
ha sacado mucha gente, hijos de caciques y capitanes y 
de indios principales y los tiene en la casa y con ellos 
muchas indias para le moler el maíz que sus padres y 
madres las trajesen, y so color de esto, ha sacado las 
que ha querido. Los cuales [indios], por traerles comida, 
dejan de hacer sus sementeras y haciendas porque, en 
trayéndoselos, se lo gastan los dichos frailes con la gen- 
te que tienen, así mozos como otros allegados e indios 
que ellos han casado con indias y se los tienen en la 
casa; con lo que no ganan los dichos frailes nada en 
la fama. 


Por manera que los dichos padres y parientes de los 
dichos muchachos han de volver por más comida para 
los hijos y en esto se les pasa el tiempo que suelen hacer 
sus cosas y labranzas para sí y para ellos, especialmente 
que unos vienen de catorce leguas, otros de diez, otros 
de quince, otros de veinte leguas y más; de lo cual 
reciben gran trabajo. Y así por los caminos topa hombre 
gente de ellos, unos que van, otros que vienen, las ma- 
dres llorando por sus hijos, y de ellos adolecen de calen- 
turas y cámaras de sangre, y otros de llagas están malos, 
otros cojos de espinas que se meten en los pies, y los 


1 ¿complementos? 


218 


hijos que tienen recogidos comienzan a estar malos, 
unos de ruín comer y otros de ruín cama y de ruín vida 
están dolientes, y les han dado calenturas y las mismas 
cámaras de sangre. 


Y demás de esto tienen [los frailes] sus cepos donde 
los meten a la menor cosa que hacen, y no por pocos 
días si ellos no buscan remedio para se soltar. Y los 
azotan, así a los susodichos como a los demás que en 
sus pueblos están, sin mucha piedad y traen alguaciles 
con vara de justicia por toda la tierra. Y en esta dicha 
ciudad, de esta manera se sirven de los dichos indios y 
no osan ellos hacer otra cosa. Y han hecho, media legua 
de aquí, una estancia donde tienen sus bohíos y asiento 
y donde los hacen ir a trabajar y tienen recogidas indias 
e indios. Y para que estas cosas y otras el adelantado 
don Pedro Heredia remediase, se lo he dicho. Y hame 
respondido que no puede en ello más. Por manera que 
me parece que Vuestra Majestad no será de esto servido. 


Y así conviene a su Real servicio mandar que se reme- 
die, porque por hablarles yo en ello, se desmesuraron 
conmigo y me dijeron hartas malas crianzas y deshones- 
tidades. Y por decirles que no se han de servir de los 
indios y pueblos de Vuestra Majestad, en especial de 
uno que se dice Turbaco, que es cuatro leguas de aquí 
a donde meten más la mano que sería menester, (y) 
díceme el dicho vicario que él se servirá de él y lo 
traerá [confirmado] de Vuestra Majestad cuando vol- 
viere a esta gobernación, porque esto va a pedir, Mucho 
más trabajo tenemos con dos o tres frailes que en esta 
casa están, porque nunca se ven contentos con ninguna 
caridad ni limosna que se les haga. 


A esta gobernación vino una cédula Real en que por 
ella Vuestra Majestad manda que el gobernador ni sus 
tenientes no se entremetan en cobrar los tributos que 
los pueblos de Vuestra Majestad dieren, ni pongan en 
ellos persona que lo haga si no fueren sus oficiales y 
criados. Y de esto a ellos remite Vuestra Majestad el 
cuidado y que el gobernador provea como ellos ni nin- 
guno de ellos se sirva de los dichos indios. Y así, vista 
la dicha Real comisión, en cumplimiento de ella pedimos 
que el dicho gobernador diese mandamiento para que 
todas las personas que en ellos estuviesen por su mano 
puestas, saliesen de ellos y libremente los dejasen para 
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que los dichos oficiales hiciesen lo que Vuestra Majestad 
mandaba. Y así dio el dicho mandamiento y de pesar 
que le siguió, creyendo que nosotros habíamos escrito 
sobre lo susodicho, mandó que nosotros propios por 
nuestras personas fuésemos a cobrarlos y no nuestros 
lugartenientes, so pena de suspensión de nuestros car- 
gos y oficios. 


Lo cual, visto ser apasionadamente dado, apelamos 
de ello para ante Vuestra Majestad y para ante su Real 
Consejo. Y no embargante esto dijo que mandaba lo 
que mandado tenía. Y porque nosotros somos tres y 
conviene que estemos en esta principal descarga, porque 
es la principal hacienda de Vuestra Majestad en esta 
gobernación, [y] porque si así fuese todo el año se nos 
iría en ello, unos, yendo a Mompox que está ochenta 
leguas de aquí y se embarcan y desembarcan tres veces 
primero que allá llegan; otro, a la provincia de Tolú 
que está treinta o cuarenta leguas de aquí por la mar; 
otro, a la provincia de María que está del arte de la 
del Tolú; y otro pueblo que está en Urabá y van cin- 
cuenta o sesenta leguas de costa brava. Todo esto no nos 
bastó decir, a fin de molestarnos. A Vuestra Majestad 
suplico lo mande ver y proveer como a su Real servicio 
más convenga. 


En 19 días del mes de febrero de este presente año de 
1552, por una casa de este pueblo se encendió un tan 
bravo fuego, que en espacio de dos horas no quedó 
iglesia ni casa principal ni calle ni la casa de Vuestra 
Majestad. En lo cual fue tan gran daño que en parte 
fue tanto como el robo de los franceses. Y queriendo 
poner remedio en tornar de hacer la casa de Vuestra 
Majestad de contratación y avaliación según estaba, y 
poner a recaudo su Real hacienda y carga de mercade- 
rías de los navíos que vienen y han venido a este puerto, 
la comenzamos a hacer. Y estándola haciendo, nos per- 
turbó la obra la justicia! y al carpintero mandó que 
no entendiese en ella so graves penas, a fin de pasarla 
a otra parte por tener cerca de su casa la de Vuestra 
Majestad. Y asimismo [ordenó] pasar el muelle donde 
descargan las naos la ropa que traen de Castilla, para 


1 las autoridades, es decir, Pedro de Heredia. 
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estar todo cerca de su casa y morada. Y así estuvo la 
obra suspendida algunos días. 


Y visto que con nosotros no se acababa que fuésemos 
contentos de lo que quería hacer, tornó a mandar que se 
hiciese la dicha casa donde solía ser, pero hizo muelle 
y lo están ahora haciendo junto a sus casas, por lo que 
le conviene. Lo cual es en gran perjuicio de la hacienda 
de Vuestra Majestad porque habiendo muelle no había 
necesidad de dos. Y así conviene a su Real servicio que 
no lo haya y suplico que lo que tocare a la hacienda de 
Vuestra Majestad y a nuestros oficios, ninguna justicia 
se pueda entremeter con nosotros. 


Asimismo la dicha justicia se entremete en visitar 
los navíos que a este puerto vienen y a nosotros Vuestra 
Majestad nos manda lo susodicho. Y de esta causa recibe 
la hacienda de Vuestra Majestad daño y los maestres y 
pilotos. Y la dicha justicia toma por perdidas las cosas 
que vienen fuera de registro, siendo estas cosas a noso- 
tros dadas, según nuestros oficios. Y así [de] las cosas 
que nosotros tomamos como las que ellos procuran to- 
mar por robar, nos tomó la dicha justicia un esclavo 
negro que visitando los navíos tomamos por perdido. Y 
antes que nosotros le vendiésemos, nos le tomó y vendió 
por ciento y dieciséis pesos y lo hicieron partes y a 
Vuestra Majestad dieron una, habiendo de ser todo. Y 
esto hacen y otras cosas sin respeto de nosotros, a fin 
todo de se aprovechar. Lo cual es en muy gran perjuicio 
de la hacienda de Vuestra Majestad y conviene sea ser- 
vido de mandarlo remediar y enviar sobre esto decla- 
ración para lo pasado y para lo porvenir. 


Este pueblo tiene necesidad que Vuestra Majestad 
sea servido de le hacer mercedes, porque por no haber 
regidores sino dos, la dicha justicia hace lo que quiere 
y gasta lo que tiene así de propios como de sisa, sin 
cuenta ni razón más de la que la dicha justicia quiere. 
Por cuyo respeto [la ciudad] está pobre y no tiene para 
cuando conviene ir a informar a Vuestra Majestad de 
cosas que a su Real servicio convienen. A Vuestra Ma- 
jestad humildemente suplico sea servido de remitir lo 
que tocare a esto y a sus oficiales y hacienda de Vuestra 
Majestad, a la su Real Audiencia que reside en el Nuevo 
Reino de Granada, porque en mandarlo Vuestra Ma- 
jestad así, conviene a su Real servicio. Porque en treinta 
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o treinta y cinco días ha acaecido ir y venir y tienen 
remedio en breve las cosas y los vecinos, porque yendo 
a la de Santo Domingo acaece en siete [u] ocho meses 
no llegar allá. Y si no es en mitad del invierno, no se 
puede navegar en otro tiempo. 


Los indios de esta gobernación son muy pobres como 
ya a Vuestra Majestad le será notorio por las informa- 
ciones que sobre ello se han envíado a su Real Consejo. 
Y los de esta provincia no dan, muchos días ha, oro 
ninguno, y lo que dan en la de Mompox es muy poco y 
si no es por labranza y crianza no se pueden mantener 
los vecinos. Y de esta causa la caja Real de Vuestra Ma- 
jestad tiene necesidad y así la tenemos nosotros. Y como 
no hay de qué poderse pagar los salarios, acordamos 
algunas veces que haya algo de hacerlo partes, para que 
cada uno salga con la suya. Y el Adelantado 1, como 
gobernador, no quiere pasar por nada de esto y así se 
lo lleva todo. Y sobre esto ha tenido con nosotros pen- 
dencias y con el tesorero mucho más, hasta enviarle 
preso a la cárcel pública. 


A Vuestra Majestad humildemente suplico lo mande 
ver y proveer como a su servicio más convenga y como 
sus oficiales y criados tengan favor, pues a Vuestra Ma- 
jestad servimos tanto tiempo como él. Y así acordamos 
todos tres oficiales de quejarnos a Vuestra Majestad de 
esto, para que sea servido de mandarlo ver. Y porque el 
contador Gaspar Alonso, es ido a la villa de Mompox a 
cosas de la Real hacienda, lo dejamos de hacer, para en 
viniendo. Nuestro Señor la Imperial y Real persona 
de Vuestra Católica Cesárea Majestad guarde y propere 
con el acrecentamiento de mayores reinos y señoríos, con 
crecidas victorias contra sus enemigos. De esta su ciudad 
y provincia de Cartagena, 25 de junio 1552 años. 


Criado y sevidor de Vuestra Católica Majestad, que sus 
imperiales y reales pies y manos beso. 


[Firma]. 
Juan Velázquez. 


Audiencia de Santafé, leg. 187, lib. 1, fol. 55. 


1 Pedro de Heredia. 


222 


FT 


Resumen 


Provisión Real dirigida al licenciado Díaz de Armen- 
dáriz informándole que a causa de-que el licenciado 
Zorita había empezado a tomarle residencia sin poder 
acabarla debido al estorbo que le pusieran los oidores 
de la Real Audiencia, la haga ante el oidor Juan de 
Montaño y que no se ausente del Nuevo Reino antes que 
esta se acabe. Monzón, 8 de julio de 1552. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 218. 
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Resumen 


Provisión Real dirigida al licenciado Montaño orde- 
nándole concluya la residencia contra el licenciado Díaz 
de Armendáriz, comenzada y no acabada por el licen- 
ciado Zorita. Monzón, 11 de julio de 1552. 


Mismo lugar y fecha, fol. 219. 
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El Príncipe 


Oficiales del Emperador, Rey, nuestro señor, que re- 
sidís en la provincia de Santa Marta y cualesquier justi- 
cias de la dicha provincia: Sabed que Nos habemos 
proveído que vayan seis navíos de armada en acompaña- 
miento de la flota que al presente ha de salir del puerto 
de Sanlúcar de Barrameda para esas partes de las Indias. 
De la cual armada va por capitán general Bartolomé 
Carreño y se le ha dado orden que vaya con ella al puer- 
to de Nombre de Dios y reciba todo el oro y plata y perlas 
que de Su Majestad hubiere en aquella provincia, y reci- 
bido, se vuelva al puerto de La Habana y esté tres meses 
en ella aguardando los navíos que hubieren de venir, así 
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de la Nueva España como de otras partes, y se vengan 
en su guarda hasta el dicho puerto de Sanlúcar. 


Y porque nuestra voluntad es que cuando a ese puerto 
de Santa Marta llegare la dicha armada se entregue al 
capitán general de ella todo el oro y plata y perlas que 
de Su Majestad haya en esa provincia, por ende yo vos 
mando que luego que a ese puerto de Santa Marta llegue 
la dicha armada, entregueis y hagais entregar al dicho 
Bartolomé Carreño todo el oro y plata y perlas que así 
hubiere de Su Majestad en esa provincia, para que él 
lo reparta en los dichos seis navíos de armada y en ellos 
lo traiga con seguridad a estos Reinos. Fecha en Monzón, 
a once días del mes de julio de mil y quinientos y cin- 
cuenta y dos años. Yo, el Príncipe. Refrendada de Ledes- 
ma. Señalada del marqués, Gregorio López, Sandoval, 
Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 216. 
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El Príncipe 


Licenciado Briceño, oidor de la Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada y juez de residencia de la pro- 
vincia de Popayán: Sabed que Nos habemos proveido 
por gobernador de esa provincia de Popayán a García 
de Busto, Caballero de la Orden de Santiago. Y porque 
conviene a nuestro servicio que vos os vengais luego a 
residir en la dicha nuestra Audiencia, así por haber Nos 
proveido el dicho gobernador como por mudar, como mu- 
damos, al licenciado Galarza, oidor de la dicha Audiencia, 
a la Audiencia de los Confines, y al licenciado Góngora, 
a la Audiencia de Santo Domingo, vos mando que luego 
que esta recibais, no embargante que no sea llegado a 
esa provincia el dicho García de Busto, os vengais a resi- 
dir en la dicha vuestra Audiencia y dejeis las varas 
de nuestra justicia a los alcaldes ordinarios de esa pro- 
vincia, entre tanto que el dicho gobernador llega. 


Y porque mandamos que os tome residencia el dicho 
García de Busto y conviene que con brevedad vos vais 
a residir a la dicha Audiencia, dejareis poder para hacer 
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residencia, que Nos os damos licencia para la hacer por 
procurador. De Monzón, a once días del mes de julio de 
mil quinientos y cincuenta y dos años. Yo, el Príncipe. 
Refrendada de Ledesma. Señalada del marqués, Grego- 
rio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 216. 
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El Príncipe 


Licenciados Briceño y Tomás López y Montaño, oidores 
de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada: Como 
sabeis el Emperador, Rey, nuestro señor, vos ha nom- 
brado a los dichos cargos por la confianza que de vues- 
tras personas ha tenido y tiene. Yo vos encargo y mando 
que llegados a la dicha Audiencia entendais de las cosas 
que por Nos han sido y serán cometidas, conforme a los 
despachos y provisiones que llevais y se os enviaren. Y en 
vuestros asientos y antigiiedad del votar y firmar y lo 
demás, sea por la orden que sois nombrados en esta mi 
cédula y aquella guardareis, porque así conviene al ser- 
vicio de Su Majestad. Fecha en Monzón, a once días del 
mes de julio de mil quinientos y cincuenta y dos años. 
Yo, el Príncipe. Refrendada de Ledesma. Señalada del 
marqués, Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, Bri- 
viesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 216 vo. 
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El Principe 


Licenciado Tomás López, oidor de la Audiencia Real de 
Los Confines: Por algunas causas cumplideras al servicio 
del Emperador y Rey, mi señor, habemos acordado de os 
mandar de esa Audiencia a la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada, en lugar del licenciado Galarza a 
guien habemos proveido a la dicha Audiencia de Los 
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Confines en vuestro lugar, como vereis por la provisión 
que con esta os mando enviar. 


Yo vos mando que luego que esta recibais, os partais y 
vais a la dicha Audiencia del Nuevo Reino de Granada 
a usar el dicho vuestro cargo de oidor y hagais en él lo 
que de vos se confía. De Monzón, a 11 días del mes julio 
de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, el Prín- 
cipe. Refrendada de Ledesma. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 216 vo. 
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Don Carlos, por la divina clemencia, etc. A vos, el li- 
cenciado Juan Montaño, nuestro oidor de la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada, salud y gracia: Bien 
sabeis cómo por otra nuestra provisión os mandamos 
que vais al Nuevo Reino de Granada y por término de 
noventa días prosigais y continueis y apregoneis de nue- 
vo la residencia que el licenciado Zorita tomó al licen- 
ciado Miguel Díaz Armendáriz, nuestro juez de residen- 
cia que ha sido del dicho Nuevo Reino y de las provincias 
de Santa Marta y Cartagena y Popayán y a sus tenientes 
y oficiales, y cumplais de justicia a los que de ellos hu- 
bieren querellosos. 


Y porque por algunas causas cumplideras a nuestro 
servicio y a la administración de la nuestra justicia, 
nuestra voluntad es de saber cómo y de qué manera los 
licenciados Galarza y Góngora, nuestros oidores de la 
Audiencia Real del dicho Nuevo Reino, y el fiscal y 
relatores, escribanos y [el] alguacil mayor y receptores 
y abogados y procuradores de pobres y los otros oficiales 
de la dicha Audiencia, han usado y ejercido sus oficios 
el tiempo que los han tenido, y que hagan ante vos la 
residencia que las dichas leyes de estos Reinos mandan, 
por ende, confiando de vos que sois tal persona que bien 
y fiel y diligentemente tomareis la dicha residencia, 
nuestra merced es de vos lo encomendar y cometer. 


Y por la presente vos lo encomendamos y cometemos 
y vos mandamos que vais a la dicha provincia del Nuevo 
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Reino de Granada adonde la dicha Audiencia reside, y 
luego como llegáreis, suspendais a los dichos oidores de 
sus oficios para que no usen de ellos y tomeis en vos la 
gobernación y justicia de todo el dicho Nuevo Reino jun- 
tamente con el dicho licenciado Briceño, nuestro oidor 
de la dicha Audiencia si se hallare en ella, y si no, vos 
solo hagais audiencia y conozcais de todas las causas y 
negocios que en la dicha nuestra Audiencia ocurrieren, 
civiles y criminales y de gobernación, con tanto que las 
causas que se hubieren de determinar en revista de 
las sentencias que yos diéreis, no conozcais si no fuere 
cuando a lo menos hubiere otro oidor en la dicha nues- 
tra Audiencia que se halle con vos a la vista y determi- 
nación de ello. 


Y así suspendidos los dichos oidores y tomado en vos 
la gobernación y justicia, como dicho es, tomeis residen- 
cia a los dichos licenciados Galarza y Góngora y fiscal y 
relatores, escribanos y [al] alguacil mayor y receptores 
y abogados y procuradores de pobres y a los otros oficia- 
les de la dicha Audiencia por término de sesenta días, 
haciendo cumplimiento de justicia a los que de ellos 
hubiere querellosos, sentenciando las causas conforme a 
justicia y a lo que está mandado por las provisiones y 
ordenanzas de los Reyes Católicos, nuestros señores pa- 
dres y abuelos, que en Gloria sean, y por Nos han sido 
dadas. 


La cual dicha residencia mandamos a los dichos nues- 
tros oidores y fiscal y relator y alguacil mayor y escri- 
bano y receptores y abogados y procurador de pobres y 
los otros nuestros oficiales de la dicha Audiencia, que 
la hagan ante vos personalmente en el lugar donde 
residiéreis y estén en él presente durante el tiempo de 
la dicha residencia, so las penas contenidas en las leyes 
y pragmáticas de nuestros Reinos que sobre ellos dis- 
ponen. 


Y otrosí vos mandamos, que os informeis de vuestro 
oficio cómo y de qué manera los dichos oidores, fiscal, 
relator, alguacil mayor, escribano y receptores, abogados 
y procuradores de pobres y otros oficiales de la dicha 
Audiencia, han usado los dichos sus oficios y cargos, eje- 
cutado la nuestra justicia, especialmente en los pecados 
públicos, y cómo se han guardado las dichas leyes y or- 
denanzas e instrucciones de los dichos Católicos Reyes 
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y nuestras, dadas y hechas para aquellas partes, y cómo 
han guardado la nuestra justicia y defendídola y nues- 
tro derecho y preeminencia y patrimonio Real, y si los 
dichos relatores, escribanos y alguacil mayor y receptores 
y los otros oficiales, han guardado y guardan los aran- 
celes por donde han de llevar los derechos o si contra 
ellos han llevado derechos demasiados, y si en algo los 
halláreis culpados, por la información secreta, llamadas 
y oídas las partes averigijeis la verdad y así averiguada, 
hagais sobre todo cumplimiento de justicia, conforme a 
las leyes de nuestros Reinos. 


La cual dicha residencia, así la pública como la secreta, 
habeis de tomar dentro de los dichos sesenta días, y 
hecha, pasados los dichos sesenta días, con toda la dili- 
gencia y recaudo la enviais ante Nos, al nuestro Consejo 
de las Indias, para que con brevedad seamos informados 
del estado de las cosas de aquella tierra. 


Y asismismo hagais información cómo y de qué ma- 
nera los dichos nuestros oidores han usado y entendido 
y tratado las cosas del servicio de Dios, Nuestro Señor, 
especialmente en lo que toca a la conversión de los 
naturales en las provinias sujetas a aquella Audiencia, 
y las otras cosas de nuestro servicio, como así en la 
ejecución de la nuestra justicia como en el buen recaudo 
y fidelidad de nuestra hacienda y bien de las dichas pro- 
vincias y moradores de ellas, y asimismo de las penas 
que se han condenado a cualesquier consejos y personas 
particulares pertenecientes a nuestra cámara y fisco, y 
las hagais cobrar de ellos y entregad al nuestro tesorero 
de la dicha provincia del Nuevo Reino, que para todo 
ello y para tomar la dicha residencia, os damos poder 
cumplido con todas sus incidencias y dependencias, emer- 
gencias y anexidades y conexidades. 


Y mandamos a cualesquier personas de quien enten- 
diéreis ser informado y saber la verdad cerca de lo 
susodicho o de cualquier cosa o parte de ello, que ven- 
gan y parezcan ante vos a vuestros mandamientos y 
emplazamientos y digan sus dichos y deposiciones y ha- 
gan y cumplan todo lo que vos de nuestra parte les 
mandáreis, so las penas que les pusiéreis. Las cuales Nos 
por la presente les ponemos y habemos por puestas y por 
condenados en ellas, lo contrario haciendo. Y los unos 
ni los otros no hagais ni hagan ende al, por alguna 
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manera, so pena de la nuestra merced y de cien mil 
maravedís para la nuestra cámara a cada uno que lo 
contrario hicieren. Dada en Monzón, a once días del 
mes de julio de mil y quinientos y cincuenta y dos años. 


Y declaramos que podais tomar la dicha residencia 
vos solo en caso que no hayan llegado a la dicha nues- 
tra Audiencia los licenciados Briceño y Tomás López o 
cualquier de ellos, porque llegados ellos o cualquier de 
ellos, vos con el primero la habeis de continuar y tomar. 
Y al que así de los dos primeros llegare, mandamos que 
se junte con vos a la dicha residencia y conozca de ella 
así como si esta provisión fuera también a él dirigida. 
Yo, el Príncipe. Refrendada de Ledesma. Señalada del 
marqués, Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, Bri- 
viesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 221 vo. 
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Constancia 


En Monzón, a once días del dicho mes de julio del 
dicho año de mil quinientos y cincuenta y dos años, se 
despachó un título de oidor de la Audiencia Real del 
Nuevo Reino de Granada al licenciado Tomás López, en 
lugar del licenciado Galarza, a quien se provee a la 
Audiencia de Los Confines, en su lugar. Firmado del 
Príncipe. Refrendada de Ledesma. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 224. 
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Constancia 


Este dicho día [11 de julio de 1552] se despachó un títu- 
lo de oidor de la Audiencia del Nuevo Reino de Granada 
para el licenciado Montaño en lugar del licenciado Gón- 
gora, a quien se ha proveido por oidor de la Audiencia 
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Real de Santo Domingo. Firmado del Príncipe. Refren- 
dada de Ledesma. Señalada del marqués y de los su- 
sodichos. 


Mismo lugar y fecha, fol. 224 vo. 
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Conozco yo, el licenciado Montaño, oidor de la Audiencia 
Real del Nuevo Reino de Granada [que], recibí de Ochoa 
de Luyando los despachos siguientes: 


Una comisión para tomar residencia a los licenciados 
Galarza y Góngora, oidores de la dicha Audiencia. 


Otra comisión para tomar residencia al licenciado 
Miguel Díaz y sus tenientes y oficiales. 


Una provisión para que el dicho licenciado Miguel Díaz, 
haga de nuevo la residencia ante mi. 


Una provisión, digo, una cédula, en que se da la orden 
que yo y el licenciado Briceño y Tomás López hemos de 
tener en él asiento y votar y firmar. 


Un pliego cerrado y sellado de Su Alteza para el licen- 
ciado Galarza, en que va el título de oidor de la Audien- 
cia de Los Confines y una carta que Su Alteza le escribe. 


Otro pliego cerrado y sellado de Su Alteza para el 
licenciado Góngora, en que va el título de oidor de la 
Audiencia de Santo Domingo y una carta que Su Alteza 
le escribe. 


Otro pliego cerrado y sellado para el licenciado Zorita, 
en que va el título del oidor de la Audiencia de Los 
Confines y una carta que Su Alteza le escribe. 


Más una carta de Su Alteza cerrada y sellada para el 
licenciado Briceño. 


Todos los cuales dichos despachos recibí y daré los 
pliegos a quien van, y encaminaré la dicha carta al 
dicho licenciado Briceño con toda brevedad. Fecha en 
Madrid, a 22 de julio de 1552 años. 


[Firma]. 
El licenciado Montaño. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 224 vo. 
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Nos, los del Consejo de las Indias de Su Majestad [y] 
de su parte, hacemos saber a vos, el licenciado Montaño, 
oidor de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada, 
como ya sabeis se os ha cometido que tomeis residen- 
cia a los licenciados Galarza y Góngora, oidores de la 
Audiencia Real del dicho Nuevo Reino de Granada, y 
hagais justicia a los querellosos, conforme a las leyes de 
estos Reinos, y que los suspendais de sus oficios porque 
se ha mandado que el dicho licenciado Galarza vaya por 
oidor de la Audiencia de Los Confines y el licenciado 
Góngora a la Audiencia de Santo Domingo. Y el des- 
pacho para ello se os ha entregado. 


Y porque podrá ser que de la residencia que tomáreis 
2 los dichos licenciados resulten cosas notables por 
donde deban ser privados de oficio, y siendo esto así, no 
convendrá que les entregueis los despachos que para 
ellos llevais, por ende, de parte de Su Majestad vos man- 
damos que si en la dicha residencia los halláreis nota- 
blemente culpados por donde, como dicho es, deban ser 
privados de oficios, no les entregueis los pliegos que para 
ellos llevais en que van los dichos títulos de oidores, 
antes enviareis con brevedad su residencia para que 
vista, se haga justicia. Y si no los halláreis por la dicha 
residencia notablemente culpados por donde deben ser 
privados de oficio, les entregueis los dichos despachos 
para que ellos vayan cada uno a su Audiencia, como se 
les envía a mandar. Y avisareis a Su Alteza de lo que en 
ello hiciéreis. Fecha en Madrid, a primero de agosto 
de 1552 años. Señalado de Gregorio López, Sandoval, 
Briviesca. Refrendada de Luyando. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 231. 
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Muy altos y poderosos señores: 


Recibí las bulas de Su Santidad de aquella iglesia de 
Santa Marta de que Vuestra Real Alteza me hizo merced 
de me las manda enviar. Y ha sido para mí muy crecida 
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y aventajada y no menor la consolación y contento que 
con ellas llevo; el cual no llevara por la falta de juris- 
dicción y peligro y riesgo que pudiera corren, yendo 
separadas de mi persona y la dilación de esperar otras. 


Mándeme Su Santidad por ellas presentar al obispo 
de San Juan de Puerto Rico y al de Cuba o a cualesquier 
de ellos, y que en sus manos hagamos el juramento acos- 
tumbrado, visitare limina apostolorum. Y así pienso, 
dé licencia Vuestra Real Alteza de me ir por Santo 
Domingo, porque allí reside el obispo de San Juan de 
Puerto Rico y en su ausencia o falta habré de ir a la 
presencia del obispo de Cuba. 


Cuando estuve en esa Corte supliqué a Vuestra Real 
Alteza me mandase dar licencia para mudar la iglesia 
catedral de Santa Marta a un lugar del Nuevo Reino 
porque aquel lugar es muy malsano y por esta causa 
se ha despoblado y despuebla cada día, y también por- 
que está muy distante de los lugares del Nuevo Reino y 
poblaciones de los naturales y, residiendo en nuestra 
iglesia, no podemos entender en [la] gobernación de los 
unos y de los otros. 


Parece importar mucho al servicio de Dios y de Vues- 
tra Majestad y al provecho y remedio de las ánimas, 
así de los unos como de los otros, la mudanza de ella 
al Nuevo Reino. Por lo cual suplico a Vuestra Real Al- 
teza me mande dar licencia para la pasar y mudar o 
declarar en esto lo que más conviniere a su Real servicio, 
porque la licencia que se envió a pedir a Su Santidad 
no viene (no sé si fue descuido del embajador) y porque 
de derecho creo no ser necesaria. Implórola de Vuestra 
Majestad, cuyo Real estado Nuestro Señor conserve y 
aumente para su Santo Servicio. De Sevilla, primero de 
agosto de 1552. 


Muy altos y muy poderosos señores. 
El perpetuo capellán de Vuestra Real Majestad. 


[Firma]. 
El obispo de Santa Marta. 


Audiencia de Santafé, leg. 188, fol. 29. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada. A Nos se ha hecho relación que en 
esa provincia y en la de Santa Marta anda fray Jerónimo 
de San Miguel 1, comisario de la Orden de San Francisco 
en ellas, y otros religiosos de su Orden, entendiendo en 
la instrucción y conversión de los naturales de ellas. Y 
que para que los dichos naturales con más facilidad y 
con menos pesadumbre pudiesen ser instruidos, conven- 
dría mandásemos que a los dichos religiosos de la ha- 
cienda de Su Majestad, [se les dé] lo necesario para 
su mantenimiento o se lo diesen los encomenderos co- 
marcanos a los monasterios que ellos tuviesen, para que 
desde allí entiendan en los instrucción de los indios 
que ellos tenían y les descargaban sus conciencias. 


Y porque los tales encomenderos, como sabeis, tienen 
las encomiendas con cargo de instruir a los indios de 
ellos en las cosas de la fe, y pues los dichos religiosos 
los relevan de parte de la carga, es justo que les den con 
qué se sustenten. Por ende yo vos encargo y mando que 
repartais por los encomenderos de esas tierras, en la 
instrucción de los indios de los cuales entendieren los 
dichos religiosos, lo que fuere necesario para la susten- 
tación de los dichos religiosos. Y pondreis personas que 
de los tributos que los tales indios dieren a su enco- 
mendero se cobre lo que hubieren de dar a los dichos 
religiosos, para que la tal persona les acuda con ello y 
no tengan ellos que acudir a los dichos encomenderos. 
Fecha en Monzón de Aragón, a once días del mes de 
agosto de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, 
el Príncipe. Refrendada de Juan de Sámano. Señalada 
del marqués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 234 vo. 


? Referencia a la carta de este. Documento N?9 4. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: A Nos se ha hecho relación que con- 
viene y es necesario que se provea que, si en alguna 
parte de esa provincia y de Santa Marta se edificare 
monasterio de alguna de las órdenes de San Francisco 
o Santo Domingo o San Agustín, no se pueda edificar 
otro, cinco leguas alrededor, porque un convento basta 
a doctrinar los indios que estuvieren en el dicho tér- 
mino, y mucho más y me fue suplicado así proveer oO 
cómo la mi merced fuese. 


Y yo lo he habido por bien, porque vos mando que 
proveais que en cualquier parte de esas provincias que 
se edificare monasterio de alguna de las dichas órdenes, 
no se edifique otro alguno cinco leguas alrededor de 
él. Fecha en Monzón de Aragón, a once días del mes 
de agosto de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, 
el Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada del mar- 
qués, Gregorio López, Sandoval, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fcl. 237 vo. 
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Don Carlos, etc. A vos, el nuestro presidente y oidores 
de la Audiencia Real del Nuevo Reino de Granada y 
a cualesquier nuestras justicias del dicho Nuevo Reino 
y de la provincia de Santa Marta, a cada uno y a cual- 
quier de vos a quien esta nuestra carta fuere mostrada 
o su traslado signado de escribano público, salud y 
gracia. 


Sépais que Nos, deseando como principalmente desea- 
mos la conversión de los naturales de esas partes que 
sean traídos al conocimiento de nuestra Santa Fe Cató- 
lica para que se salven, hemos procurado y de cada día 
procuramos de enviar religiosos y personas doctas y te- 
merosas de Dios para que procuren de traer las dichas 
gentes al verdadero conocimiento de la fe. Y aunque en 
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muchas partes han hecho y de cada día hacen los dichos 
religiosos gran fruto en esas provincias de Santa Marta 
y Nuevo Reino de Granada, somos informados que a 
causa de los impedimentos que han tenido y tienen de 
algunos españoles que en ellas residen, especialmente de 
los que tienen indios encomendados, y de las molestias 
y vejaciones que les han hecho, no han podido hacer el 
que convenía. 


Y porque una de las cosas que parece que más han 
ayudado a la conversión ha sido la predicación y doc- 
trina de los dichos religiosos y siendo esto cosa en que 
tanto Nuestro Señor ha de ser servido y su Fe Católica 
ensalzada, no es justo que por ninguna vía sea impe- 
dida. Y platicado sobre ello en el nuestro Consejo de las 
Indias fue acordado que debíamos mandar dar esta nues- 
tra carta en la dicha razón, y Nos tuvímosla por bien, 
por la cual mandamos que ninguna ni algunas personas 
sean osados a impedir ni impidan a ningún religioso de 
cualquier Orden que sea, que anduviere con licencia de su 
prelado en las dichas provincias de Santa Marta y Nuevo 
Reino de Granada, que (no) predique en cualquier pue- 
blo que quisiere y enseñe libremente todas las veces que 
por bien tuviere a los naturales de los tales pueblos las 
cosas de nuestra Santa Fe Católica y que (no) estén en 
los tales pueblos todo el tiempo que los dichos religiosos 
quisieren o por bien tuvieren, no embargante que los 
encomenderos digan que tienen clérigos en los pueblos 
donde los dichos religiosos quisieren entender en la dicha 
doctrina, so pena que el encomendero que impidiese la 
dicha predicación y doctrina, que por el mismo caso 
haya perdido los indios que tuviere y el que no tuviere 
indios que incurra en pena de mil pesos de oro para la 
nuestra cámara y fisco. 


Y vos, las dichas mis justicias, tendreis cuidado de 
ejecutar las dichas penas en las personas de los que en 
ellas incurrieren y de no consentir ni dar lugar que a los 
dichos religiosos se ponga estorbo alguno en la dicha 
predicación y los fayorezcais y ayudeis en lo que con- 
viniere para ello, dándoles el calor necesario como cosa 
importante al servicio de Dios, Nuestro Señor, y nuestro. 
Dada en Monzón de Aragón, a once días del mes de agos- 
to de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, el 
Príncipe. Yo, Juan de Sámano, secretario de sus Cesáreas 
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y Católicas Majestades, la hice escribir por mandado de 
Su Alteza. El marqués. El licenciado Gregorio López. El 
licenciado Tello de Sandoval. El licenciado Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 233 vo. 
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Sacra Católica Cesárea Majestad 


Por ofrecerse ahora este navío para Castilla quise es- 
cribir esta a Vuestra Majestad, y por ser tan breve su 
partida que se va esta noche o por la mañana, no podré 
dar cuenta en esta a Vuestra Majestad de algunas cosas 
que había de que darla. Y hasta ahora no he tenido lugar 
de escribir por algunas ocupaciones que se han ofrecido 
y por la poca salud que en mi casa ha habido después 
que vine. En otros navíos que saldrán de aquí presto 
me alargaré más. 


Yo llegué a esta ciudad domingo veintiocho de agosto 
de este presente año, y tuve tan malo y largo viaje que 
anduve desde Cartagena casi cuatro meses, porque salí 
de allá a principio de mayo y no pude salir antes porque 
no se ofreció navío que viniese a esta isla. Y, en fin, 
hube de venir 'a La Habana en un navío que había 
venido del Nombre de Dios y venía con intención de si le 
hiciese tiempo, venir a Santo Domingo. Y como el tiempo 
fue contrario, hubo de ir a La Habana y tardamos trein- 
ta y cinco días que suele ser viaje de quince. Y de allí 
quiso irse a Castilla y fletéme en un barco que venía a 
Puerto Rico y aguardéle allí quince días para que se 
reparase. Y tardamos hasta Puerto Rico treinta y siete 
días, que suele ser viaje en buen tiempo de veinte. Y 
aunque el navío era muy viejo y ruín y hacía mucha 
agua y el barco pequeño para atravesar más de seis- 
cientas leguas de golfo, como atravesamos desde La Ha- 
bana a Puerto Rico, porque nos pusimos en la altura 
de La Bermuda, me metí en él y no en el otro, porque 
estaba desesperado de que se dilatase tanto la venida a 
mi casa. Y fue Dios servido de traernos en salvamiento. 


En Puerto Rico me detuve veinte días porque el barco 
venía a cargar allí y detúvose estos días en cargar y en 
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hacer otras cosas de que tuvo necesidad. Y de allí a esta 
ciudad tardé seis días que suele ser viaje de tres. Porque 
en La Mona, que es una isla que está entre esta y la de 
Puerto Rico, hallamos unos navíos surtos y creyendo 
que eran franceses, porque pocos días antes habían ro- 
vado a San Germán, dimos la vuelta a la mar huyendo 
de ellos. Y salieron en nuestro seguimiento y nos corrie- 
ron desde la mañana hasta la noche que les aguardamos 
porque nos pareció que no nos podíamos ir, y nos lom- 
bardearon creyendo que el barco en que yo venía, según 
después dijeron, era patax de franceses, e hicieron todo 
lo posible por echarnos al fondo. Y arribaron los tres 
navíos uno tras otro sobre nosotros y conocimos que era 
la armada de Vuestra Majestad que había salido de este 
puerto en busca de los franceses. Y conocidos, se fueron 
ellos su viaje y yo me vine a Santo Domingo. 


Y otro día, lunes, después que llegué, comenzó a hacer 
un viento desabrido, que los navíos en el río no se po- 
dían valer y el barco en que yo vine había surgido fuera 
porque le faltó el tiempo, y a esta causa no pude sacar 
mi ropa. Y a la noche hizo una tempestad tan grande 
de viento y agua de la mar, que casi cuantos navíos 
había en el río se perdieron y fue el daño que hizo muy 
grande, y el barco en que vine, como era pequeño, se 
salvó a un reparo del río donde pudo llegar aquel día, 
aunque quedó harto maltratado. Y otro día saqué mis 
libros y ropas todo mojado y perdido. 


Y a causa de haber cargado este barco en Puerto Rico 
había metido una caja de libros y parte de mi ropa en 
una carabela que allí llegó, estando para se partir de 
las islas, que venía para Santo Domingo. Y había to- 
mado fiado de un mercader más de trescientos pesos 
de algunas cosas para mi casa y para me vestir a mí y 
a mi mujer porque fui avisado que había mucha falta 
en Santo Domingo. Y metílo asimismo en la carabela. 
¡Y porque le faltó el tiempo, se quedó en este puerto más 
afuera que el barco y como la tomó la tormenta des- 
abrigada, la sacó luego a la mar, a ella y a otros cuatro 
navíos, y se los tragó; por manera que ni la gente ni 
la ropa que en ellos había se pudo escapar. Y así perdí 
todo lo que metí en la carabela. Y por tomarme con 
harta necesidad y deudas, me ha puesto en trabajo y 
tengo por muy gran merced la que Nuestro Señor me 
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hizo en traerme a salvamento, que si hasta otro día 
me detuviera y no saltara en tierra, pereciera con todo 
lo demás. 


No me han faltado trabajos así de cuerpo como de 
espíritu después que de mi casa salí. Y he sido poco 
aprovechado en mi hacienda pues quedo tan adeudado 
del viaje que no podré pagar lo que debo y he sido muy 
perjudicado en mi honor, como por otras de lo uno y de 
lo otro he dado a Vuestra Majestad cuenta. Y todo lo 
doy por bien empleado y quedo muy contento, porque 
sé, aunque más me lo calumnien, que he servido muy 
limpia y rectamente a Vuestra Majestad y que he hecho 
de mi parte todo lo que en mí ha sido. Y no deseo más 
sino que Vuestra Majestad sea informado de la verdad de 
todo lo que ha pasado y sabido, espero que Vuestra Ma- 
jestad me hará toda merced. 


Por otras mis cartas he hecho relación a Vuestra Ma- 
jestad del suceso de la residencia que por mandado de 
Vuestra Majestad tomé al licenciado Miguel Díaz y 
cómo, entre otras personas a quien la tomé en Cartage- 
na, la tomé a Alonso López de Ayala, teniente que allí 
había sido, y como por la culpa que contra él resultó lo 
prendí y se me soltó de la cárcel con otros y se vino a 
presentar a esta Audiencia. Y sin embargo de una cédula 
de Vuestra Majestad que estaba presentada ante ellos 
por la cual mandaba a los oidores del Reino que no 
conociesen de las apelaciones del licenciado Miguel Díaz 
ni sus tenientes, lo recibieron a este teniente. Y cons- 
tándoles por los testimonios que él trajo como lo tenía 
yo preso y me había quebrantado la cárcel, el día que 
se presentó, sin ver proceso ni la culpa que contra él 
había, le dieron luego en fiado, contra las leyes y prag- 
máticas de estos Reinos. Y después, por tiempo contrario, 
yendóse como se iba con el escribano de residencia a 
Castilla, arribó a esta isla y le hicieron venir a esta 
ciudad y traer los procesos y se los tomaron como él 
allá había dado a Vuestra Majestad cuenta. 


Y habiéndoles [yo] hecho relación de la culpa que 
contra este teniente había, lo dejaron andar suelto 
constándoles que estaba por mí sentenciado a galeras 
y ciertas condenaciones pecuniarias y mandado llevar 
preso a ese Real Consejo. Y en lugar de enviarlo, como 
era razón, escribieron a Vuestra Majestad, suplicando 
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se les remitiese el negocio a fin de favorecerle en la sen- 
tencia, como se ha hecho en todo lo demás. Y en la 
armada que se hizo le proveyeron juntamente con don 
Cristóbal Colón [sic] por capitán general de ella en cierta 
forma, habiendo Vuestra Majestad reprendídonos que 
proveimos a Montalvo de Lugo por capitán de la conquis- 
ta del Dorado antes de verse y de examinarse su residen- 
cia en su Real Consejo, no embargante que estaba vista y 
determinada en esta Audiencia. 


Y en esto todo que he dicho, no han sido ambos oido- 
res sino el uno de ellos, como Vuestra Majestad de ello 
y de otras cosas será avisado, que pocas personas veo 
que entera y cumplidamente hagan lo que toca al ser- 
vicio de Vuestra Majestad sino que huelgan de contentar 
a, cualquier particular por no sé qué respetos. Si Nuestro 
Señor ha llevado en salvo a Peña !, ya Vuestra Majestad 
será informado de la culpa que contra este hay y contra 
otros que [yo] tenía remitidos y mandados llevar presos 
2 ese Real Consejo, que asimismo se le soltaron con él 
cuando quebrantó la cárcel, y de ellos se vinieron aquí, 
y de ellos se fueron a Santa Marta. Si se ve lo que contra 
ellos hay, por cierto tengo que no los dejará Vuestra 
Majestad sin castigo. Y así conviene para que otros es- 
carmienten que están mostrados a marañar las residen- 
cias que se les toman y salirse con ello. Y todos procuran 
de que sus negocios no vayan a este Real Consejo porque 
les parece que por acá se hacen más livianos. Vuestra 
Majestad proveerá en todo lo que fuere servido. 


Días ha que enviaba de Cartagena preso a la Casa de 
la, Contratación de Sevilla, para que de allí lo llevasen a 
ese Real Consejo, a un Luis de Manjarrés, vecino de 
Santa Marta. Y estando ya en el navío (ya) que se hacía 
a la vela como a Vuestra Majestad lo he escrito, se soltó, 
porque todos son en estorbar e impedir lo que al servicio 
de Vuestra Majestad toca y en que la justicia no se 
ejecute. Y en el mismo navío enviaba relación de sus 
delitos y las sentencias que contra él había. Y aunque 
ha más de un año que salió de Cartagena, no se ha 
sabio que sea llegado a Castilla. 


Y en el mismo navío envié preso a Juan Ortiz de Zára- 
te, factor de Vuestra Majestad en Santa Marta, y el 


1 Cristóbal de la Peña, escribano que acompañaba a Zorita. 
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testimonio de su culpa y de las sentencias y el testimo- 
nio de lo que había contra Alvaro Ballesteros y Hernán 
Alvarez de Acevedo, vecinos de Santa Marta, que, te- 
niéndolos presos en Cartagena se soltaron con los demás 
que he dicho. A Vuestra Majestad suplico, si no se ha 
visto lo que contra estos hay, se mande ver, porque 
conviene así a su Real servicio y a la quietud de aquella 
tierra en que viven, porque todos se esfuerzan en decir 
que como ellos no vayan ante Vuestra Majestad, sus 
negocios se olvidan. Y así quedan con osadía para ser 
adelante peores como se ha visto por experiencia en estos 
que he dicho como parecerá por sus procesos. 


Vuestra Majestad tiene proveido que el licenciado 
Miguel Díaz no fuese a esos Reinos hasta que diese resi- 
dencia personalmente como era obligado. Y aunque ello 
está muy justa y santamente proveido, no dejaré de 
avisar a Vuestra Majestad de lo que siento por lo que 
he visto y conocido de esos negocios. Yo escribía a Vues- 
tra Majestad desde el Reino en suma, avisándole de lo 
que en aquella residencia había pasado y que para des- 
cargo de su Real conciencia convenía que se tornase 
a tomar, así la secreta como la pública, por lo que en- 
tonces escribí. Y como esta residencia del licenciado 
Miguel Díaz tardó tanto en proveerse, faltaban ya mu- 
chos de los testigos y agraviados, porque a unos habían 
echado de la tierra y otros se habían ido y los que 
esperaron a pedir justicia, visto que todo andaba en el 
Reino del arte que a Vuestra Majestad he escrito, unos 
no osaron jurar y los que juraron no osaron decir ni 
muchos agravios pedir, porque algunos que dijeron algo 
y pidieron algo [les] amenazaron de parte de Miguel 
Díaz y a otros molestaron los oidores con prisiones y 
por otras vías, por manera que tuvo el suceso que a 
Vuestra Majestad he escrito y otros habrán informado. 


Visto que después le dieron licencia [a Miguel Díaz] 
para irse a Castilla, desmayaron todos y así los que 
quedaban comenzaron a derramarse: unos se fueron del 
Reino y a otros los echaron y los enviaban por fuerza a 
jornadas que han mandado hacer. Por manera que no 
guedan sino aquellos que sienten que han de ser en favo- 
recer a Miguel Díaz y sus tenientes. Y si se le torna a 
tomar la residencia, todo se hará en su favor y como él 
lo quisiere, y los procesos son quemados por manera que 
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no hay más de lo que yo he enviado. Y lo mismo es en 
Santa Marta y Cartagena. Y al principio pensóse que 
luego se proveerá sobre esta residencia; pero como la 
armada de Sancho de Viedma en que fueron las cartas 
y avisos se detuvo tanto, hase dilatado el remedio y así 
de gastados, los que esperaban y por lo que he dicho, se 
han ido a otras partes. Y asimismo en Cartagena se que- 
maron los procesos que no hay más de lo que envié con 
Peña. Y he oído muchos que, aunque venga residencia 
que ya no le pedirán, porque no tienen qué gastar. Esto 
pasa. Vuestra Majestad proveerá lo que fuere servido. 


A un Bartolomé de Porras que fue alcalde en Cartage- 
na remitía a ese Real Consejo por lo que por otra mi 
carta he dicho. Aquí tomaron su proceso a Peña. Harto 
convendría verse con los demás para algunos cargos que 
2 Otros hice, y así lo acumulé con ello. No sé si llegó 
allá traslado. Yo sé que acá todo se hará bien y más 
a su gusto, porque como por otras he dicho no se esti- 
man acá en tanto las muertes de los indios como en ese 
Real Consejo. Este [Porras] se me soltó asimismo con 
Alonso López y se vinieron aquí y murió en esta ciudad. 
Quieren sus herederos seguir el negocio para que las 
condenaciones que yo le hice se revoquen. Creo que si en 
ese Real Consejo se ven sus procesos, que no les suce- 
derá como piensan. Lo demás que hay de que avisar a 
Vuestra Majestad, en el primer navío lo haré, Nuestro 
Señor la Sacra Católica Cesárea persona de Vuestra 
Majestad guarde y conserve con aumento del universo, 
como sus vasallos y criados lo deseamos. De Santo Do- 
mingo, 23 de septiembre de 1552 años. 


Por Vuestra Majestad me fue cometido cierto nego- 
cio para que metiese en posesión de unos indios en la 
villa de Tolú a un Nicolás Beltrán y tasase las demoras 
que le habían de dar. Yo fui a ello y le hice con todo lo 
demás que se me mandaba, y en primer navío enviaré la 
relación de todo ello. 


De Vuestra Sacra Católica Cesárea Majestad 
humilde y leal vasallo y criado que sus reales pies besa. 
[Firma]. 
El licenciado de Zorita. 
Audiencia de Santo Domingo, leg. 49. 
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11 - FUENTES - 1 


93 


Kesumen 


Provisión Real dada a petición de Juan de Oribe, pro- 
curador de Santa Marta, por la cual se concede a la 
ciudad, por 9 años las dos terceras partes de las penas 
de cámara, destinadas a obras públicas, por no tener la 
ciudad bienes propios. La ciudad había pedido tal mer- 
ced por 20 años. Monzón, 10 de octubre de 1552. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 250 vo. 
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Resumen 


Cédula dirigida a la Real Audiencia de Santafé, expe- 
dida a petición del mismo, por la cual se piden informes 
sobre las minas que hay junto a Santa Marta, para cuya 
explotación pidieron los vecinos un préstamo de la caja 
Real 20.000 pesos para la compra de esclavos negros. Se 
ordena el envío de un informe sobre las minas y las 
necesidades de los vecinos. 


Mismo lugar y fecha, fol, 251. 
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Resumen 


Cédula dirigida a los oficiales de la Casa de Contrata- 
ción de Sevilla, a petición del mismo, concediendo y or- 
denando que se envíen al cabildo de Santa Marta 200 
ducados de la caja de bienes de difuntos, destinados al 
hospital y su dotación con ropa y otras cosas, por haber 
declarado los vecinos su pobreza. Se les ordena exijan 
seguridades del que lo llevará. Monzón, 10 de octubre 
1552. 


Mismo lugar y fecha, fol. 251 vo. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre del con- 
sejo, justicia y regidores de la ciudad de Santa Marta, 
me ha sido suplicado hiciese merced a la dicha ciudad 
de mandar que le fuesen guardados los términos y pose- 
sión antigua que tiene, proveyendo que, si algunas per- 
sonas hubiesen entrado a poblar en el término y juris- 
dicción de ella, saliesen luego de ellas y los dejasen 
libremente a la dicha ciudad para que los tuviese y 
poseyese conforme a las leyes de nuestros Reinos que 
cerca de ellos disponen, o como la mi merced fuese. 


Lo cual visto por el nuestro Consejo de las Indias de 
Su Majestad, fue acordado que debía mandar esta mi 
cédula para vos, y yo túvelo por bien. Porque vos mando 
que veais lo susodicho y guardeis y hagais guardar a la 
dicha ciudad de Santa Marta sus términos, conforme a 
las leyes y pragmáticas de estos Reinos que cerca de ellos 
disponen. Fecha en Monzón, a diez días del mes de octu- 
bre de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, el 
Príncipe. Refrendada de Sámano. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 252. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Juan de Oribe, en nombre del conse- 
jo, justicia, regidores de la ciudad de Santa Marta, me 
ha hecho relación que ella no tiene propios ninguno, a 
cuya causa dejan de hacer muchas cosas tocantes y cum- 
plideras al bien común de la dicha ciudad. Y me suplicó 
en el dicho nombre hiciese merced a la dicha ciudad de 
darle licencia que para propios de ella pudiese echar 
sisa en el vino y harina que se descargase, para que de 
cada pipa el que la comprase pagase medio peso, y 
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de cada negro un peso, por tiempo de veinte años, como 
se había hecho con la ciudad de Cartagena, o como la 
mi merced fuese. 


Y porque yo quiero ser informado (de) si la dicha 
ciudad de Santa Marta tiene algunos propios y de la 
necesidad que tiene de echar la dicha sisa en lo susodi- 
cho para ello, y de la utilidad y provecho que se les 
seguirá de tener los dichos propios, y si habría algún 
inconveniente de echarse la dicha sisa para ello, vos 
mando que os informeis de ello y me envieis larga y 
particular relación de lo que en ello se debe hacer, para 
que yo lo mande ver y proveer lo que más convenga. Fe- 
cha en Monzón de Aragón, a diez días del mes de octubre 
de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, el Prín- 
cipe. Refrendada de Ledesma. Señalada del marqués, 
Gregorio López, Sandoval, Rivadeneira, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 252 vo. 
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El Príncipe 


Presidente y oidores de la Audiencia Real del Nuevo 
Reino de Granada: Periañez, vecino de la ciudad de 
Tunja del Nuevo Reino de Granada, me ha hecho rela- 
ción que él tiene ciertos pueblos de indios encomendados 
en ese dicho Nuevo Reino, los cuales dizque tienen ciertas 
tierras en el término de Vélez, y que otros que están 
encomendados a otrás personas tienen asimismo tierras 
en el término de su repartimiento. Y que muchas veces 
los dichos sus indios van a cavar y sembrar sus maíces 
a las dichas sus tierras que tienen en el dicho término 
de Vélez. Y que yendo el encomendero que tienen los 
dichos indios en el término de Vélez donde los dichos 
sus indios tienen sus tierras, dice que, pues van a cavar 
y sembrar en su término, que le han de servir a él todo 
el tiempo del año, pues van a su término no embar- 
gante que sean de los dichos indios las dichas tierras, de 
que ellos han recibido y reciben agravio y daño. 


Y me suplicó vos mandase que proveyéseis de dos 
personas nombradas por las partes, que señalasen las 
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tierras que cada uno de los indios tienen en los términos 
de los otros, y que señaladas, hiciéreis que les dejasen 
sembrar y cultivar en ellas sin que en ello se les pusiese 
impedimento alguno, ni que ningún encomendero les 
impidiese en ello ni que pidiese que le sirviesen por ra- 
zón de ir a cavar y sembrar en sus tierras, aunque estén 
en su término, o como la nuestra merced fuese. 


Lo cual, visto por los del Consejo de las Indias de Su 
Majestad fue acordado que debía mandar dar esta mi 
cédula para vos, y yo túvelo por bien, porque vos mando 
que veais lo susodicho y llamadas y oídas las partes a 
quien tocare, hagais y administreis cerca de ello entero 
y breve cumplimiento de justicia, por manera que nin- 
guno reciba agravio de que tenga causa de se quejar. 
Fecha en Monzón de Aragón, a veinte días del mes de 
octubre de mil y quinientos y cincuenta y dos años. Yo, 
el Príncipe. Refrendada de Ledesma. Señalada del mar- 
qués, Gregorio López, Sandoval, Hernán Pérez, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 254 vo. 


99 


El Príncipe 


Venerable y devoto padre provincial de la Orden de 
San Francisco de la provincia de Santiago: Teniendo 
como tenemos entendido el mucho fruto que han hecho 
y hacen los pocos religiosos de nuestra Orden que al 
presente hay en la provincia del Nuevo Reino de Gra- 
nada y Santa Marta, y la necesidad grande que hay de 
que se envíe a las dichas provincias y a la de Popayán 
cantidad de ellos, por el grande número de indios que 
hay en ellas que están sin lumbre ni conocimiento de fe, 
ha parecido aquí que para convertir a aquellas gentes y 
traerlos al conocimiento de Dios y de nuestra Santa Fe 
Católica, convenía enviar a ellas algunos religiosos de esa 
provincia, porque con su buena vida y ejemplo y gran 
religión que tienen traerían a aquellos naturales al cono- 
cimiento verdadero que deben tener y aprovecharian 
mucho en su instrucción y conversión, y a los españoles 
que en aquellas tierras residen les darían también ejem- 
plo que aprovechasen mucho en su vida y costumbres. 
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Mucho vos ruego y encargo, padre, pues veis el nota- 
ble e importante servicio que a Nuestro Señor en este 
negocio se hará, que vos, de vuestra mano, escojais en 
esa provincia hasta cuarenta religiosos que sean en quien 
concurran las calidades que se requieren para tan gran 
efecto, y les mandeis que pasen a las dichas provincias 
del Nuevo Reino de Granada y Popayán y entiendan en 
la instrucción y conversión de los naturales de aquellas 
provincias y dilatación de nuestra Santa Fe Católica y 
en su buen tratamiento, dándoles a entender que ningún 
sacrificio pueden hacer a Nuestro Señor más agradable 
que este, ni de que el Emperador, Rey, nuestro señor, ni 
yo, por más servido nos tengamos y de vos particular- 
mente los servicios. Y confiamos de vuestra religión que 
así lo proveereis. 


Y cuando tuviéseis nombradas las personas, avisarnos 
heis de ello para que los mandemos proveer de lo nece- 
sario para su viaje y embarcación. De Monzón de Ara- 
gón, a once días del mes de agosto de mil y quinientos y 
cincuenta y dos años. Yo, el Príncipe. Refrendada de 
Sámano, señalada del marqués, Gregorio López, Sando- 
val, Briviesca. 


Audiencia de Santafé, leg. 533, lib. 1, fol. 236. 
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En la ciudad de Popayán que es a veinticuatro días 
de octubre de este año de mil y quinientos cincuenta 
y dos años, el ilustre y reverendísimo señor don Juan 
Valle, obispo y protector en este obispado de Popayán, y 
por ante mí, Juan de Medina, escribano de protectoría, 
queriéndose informar de muchos malos tratamientos que 
Sebastián Quintero, alcalde ordinario en esta dicha ciu- 
dad, andando en los términos y límites visitando los 
pueblos de los naturales, ha venido a su noticia [que] 
les ha hecho muchos malos tratamientos y concertó y 
mandó matar indio e indios y otros muchos indios ame- 
nazó, e hizo hacer ciertas hechicerías a un indio viejo 
del repartimiento de Pedro Cepero, apremiándole y po- 
niéndole muchos diversos temores para que dijese de 
cierto oro de sepultura. Y asimismo mandó a un anacona 
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suya y a otro de Pedro Cepero, que el dicho anacona de 
Quintero se llama Sebastián Yllo y el de Cepero, Ma- 
chorrillo, los cuales ahorcaron al dicho indio porque no 
había dicho del oro que Sebastián Quintero le pregun- 
taba. Y asimismo el dicho Quintero prendió y echó al 
cacique de Pedro Cepero en una cadena, sobre razón de 
no le querer decir del oro, el cual dicho cacique se llama 
Yumbomeo, y la cacica de miedo trajo un poco de oro. 


Siguen los testimonios: 


Juan de Larrea, el mozo, testigo jurado en la dicha 
razón, el cual, so cargo del juramento declaró lo siguien- 
te: que habrá un mes, poco más o menos, que yendo este 
testigo de esta ciudad de Popayán para Pasto, se topó 
en el pueblo de Mota, que se dice Cohenque, con el dicho 
Sebastián Quintero, que él allí estaba solamente con un 
hijo suyo, y en el pueblo de Mota echó en una cadena 
a tres caciques que se llaman Ambona y otro que se dice 
Juan y otro Yumboho, y los azotó mucho delante de 
Mota y de su hijo. Y esto, porque no le tenían abiertos 
los caminos y porque no le sacaron comida, y al dicho 
cacique Juan soltó y a los dos llevó hasta el pueblo de 
Cepero. Y cuando hacía esto, el dicho Sebastián Quin- 
bero andaba visitando los indios para la tasa. Y asimismo 
le sacó oro para su amo diciendo que era para pagar al 
escribano las costas y gastos que hacía en la visita. 


Y asimismo sabe que los anaconas, una del dicho 
Quintero y otra de Pedro Cepero, que se llamaba Ma- 
chanillo, y el de Quintero Sebastianillo, ahorcaron a 
un indio sobre pedirle el oro, pero que no sabe si el dicho 
Quintero lo mandó ahorcar o no. El cual dicho indio era 
del repartimiento de Pedro Cepero. Y que so cargo del 
juramento que hizo, vio y le dijo a este testigo la india 
Catalina, que su amo había mandado hiciese a un indio, 
cuyo nombre no se sabe, que hiciese hechizos para que 
supiese de una sepultura que el dicho Sebastián Quin- 
tero preguntaba. Y que esto lo sabe bien Dominguillo 
cue se halló a la sazón con el dicho Sebastián Quintero. 


Y que en el dicho pueblo de Quintero (y que) asismismo 
sabe este testigo que le dijeron al dicho Dominguillo no 
dijese nada, y que asimismo a este testigo le dijo el 
mismo Sebastián Quintero que no dijese ninguna cosa 
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de lo que había visto sobre este caso, porque era cortarle 
la cabeza. 


Y este testigo dice (que), para el juramento que tiene 
hecho, que vio en el pueblo de Cepero que, estando 
preguntando al cacique de los indios que tenía, le dio 
de baldonazos, y el dicho cacique de miedo detuvo el 
cordón ! y de ese enojo le mandó echar [en] una cadena 
y después le colgó del palo y le dio más de doscientos 
azotes. Y el dicho principal, de desmayado, cayó en tie- 
rra fatigado de los azotes y pensaron que se muriera y 
esto [hizo] delante del cacique de Cepero que se dice 
Yznael. 


Y que supo que luego trajeron a una india del pueblo 
de Cepero, que no sabe el nombre, y que el dicho Quin- 
tero tomó la dicha india y la colgó, y después no quiso 
decir nada y la chamuscó con paja, y que esta es la 
verdad. 


Y que sabe que el cacique Zumbo, cacique de Cepero, 
lo azotó en el dicho pueblo de Quintero y después le 
colgó dentro de su casa, y después el dicho Quintero 
le llevó al dicho cacique a una quebrada y allí lo colgó, 
y lo sabe su hijo de Quintero, y luego lo trajo a casa del 
dicho. 


Y otro día, tomó una hamaca y fue al pueblo de Ce- 
pero a buscar la cacica, que sabía iba buscar el oro, y 
allá, como no hallaron nada, dijeron a este testigo cómo 
habían azotado a la cacica y al dicho cacique otras vez 
hasta que los medio mató. Y el indio que ahorcaron 
trajo una olla con gargantillas y patenas, y esto fue 
antes que lo ahorcasen por muchos tormentos que las 
anaconas le hicieron; y fue después Diego Farías y vio 
estar al cacique en una cadena. Y esto también lo sabe 
el cacique llamada Bolo y le mandó al dicho cacique no 
dijese nada. Y esta es la verdad para el juramento que 
hizo, y testificóse en su dicho y firmólo de su nombre. 
Juan de Larrea, el mozo. 


El 15 de febrero de 1553, sale de Popayán para la 
visita de los indios el padre Francisco de Cuéllar, clérigo, 
por mandado del obispo Juan del Valle y nombra como 
su notario a Alonso Gómez. 


1 ¿látigo? 
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En el pueblo Chasquío, de indios encomendados a Alon- 
so Lobón, el 20 de febrero de 1553, se eleva la siguiente 
acta l: 


Luego incontinenti el dicho padre Francisco de Cué- 
llar y por presencia de mí, Alonso Gómez, notario, hizo 
parecer ante sí un indio del pueblo llamado Las Ba- 
rrancas, que está encomendado en Pedro Cepero, el 
cual indio se lama Gnuanuco, al cual le encargó el dicho 
padre Francisco de Cuéllar dijese verdad, so pena que 
si mentía se enojaría mucho Dios y después de muerto 
le llevaría al diablo el alma. El cual dijo diría verdad 
de todo lo que sabía y que no mentiría. Al cual se le 
habló con indio cristiano que entiende la lengua de 
España y la del Cusco 2, y con otro que entiende la del 
Cusco y la del dicho indio. 


Siendo preguntado qué es lo que Sebastián Quintero 
pasó con ciertos indios de Pedro Cepero, dijo, que habrá 
cinco o seis meses poco más o menos, que estando Quin- 
tero en Chasquiso, andando a visitar los indios para la 
tasación, envió a llamar un cacique de Pedro Cepero 
que es en Las Barrancas, que se dice el dicho cacique 
Yumbo, y que vino y con él su mujer y otra india cris- 
tiana llamada Señora. Y que preguntó al dicho cacique 
Yumbo que ¿dónde tenía oro? Y que el cacique dijo no 
tener oro ninguno. Y que por eso luego le echó preso en 
una cadena y le ató a un estante y le tuvo allí tres días 
y le daba muchos azotes y le quiso ahorcar. Y que un 
cacique llamado Bolo le rogó mucho que no le ahor- 
case, y que dijo: “Pues cómo el adelantado Benalcázar 
no mataba los indios y tú matas los caciques”. Y que 
por ruego de este cacique lo soltó. 


Asimismo a la india de la casa o pueblo del mismo 
cacique Yumbo, que se llama Señora, y es cristiana, el 
dicho Sebastián Quintero le preguntó que dónde tenía 
el dicho cacique el oro. Y que la dicha india dijo que 
no sabía de tal oro ni que el dicho cacique tal tenía. Y 
que por eso luego la ató de los pies y la colgó de entram- 
bos pies y le dio muchos azotes, y puso debajo candela y 
mucha paja y la [ilegibles] y dio mucho humo, y que 


1 A pesar de la fecha 1553 se incluye aquí para no interrumpir las ac- 
tas del proceso. 
2 el quichua, la llamada “lengua general”. 
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de esta manera la maltrató de tal manera que descol- 
garon la dicha india por muerta y que después tornó a 
vivir; y que la dicha india está el día [de hoy] muy mala 
y a la muerte. 


Y que luego vino un indio por su llamado del mismo 
pueblo del cacique Yumbo, el cual indio se llama Chin- 
quia, y que el dicho Quintero le preguntó que dónde 
tenía el cacique el oro. Y que el dicho indio le dijo no 
tener el cacique oro ni él sabía tal, y que por eso el dicho 
Quintero le azotó mucho y le dio tormentos con candela 
allegándole a la candela. Y que el dicho indio, viéndose 
fatigado, dijo que lo llevasen allá que él lo diría. Y que 
luego el dicho Quintero envió con el dicho indio a dos 
anaconas, una del mismo Quintero que se dice Sebastia- 
nillo y otra de Cepero que se dice Machianillo, y que allá 
las anaconas le mataron desta manera: que con un 
machete le degollaron y se lo dejaron allí. Y que este que 
depone y otros indios le enterraron después. 


Y que las anaconas volvieron donde estaba Quintero 
y que el dicho Quintero les preguntó y les dijo: ¿dónde 
está aquel indio? Y que el dicho Machianillo dijo: “ya 
lo matamos”. Y que Quintero no dijo nada. Fuéle pre- 
guntado que quién estaba allí, dijo, que todos los indios 
echó fuera de allí Quintero cuando quiso hacer aquello 
todo, y que ciertos indios que él no miró en ellos, oye- 
ron, y que Quintero dijo que no dijesen nada, que al 
que lo dijese, que lo había de quemar. Y que todo esto 
es verdad y ratificóse en ello. Francisco de Cuéllar, 
Alonso Gómez. 


Siguen los testimonios, que no se copian, por ser con- 
firmaciones de testimonios antedichos, de un indio cris- 
tiano llamado Domingo, un cacique llamado Boloy, un 
cacique llamado Juan Cristiano, un cacique cristiano lla- 
mado Diaguillo, un indio llamado Francisco, otro llama- 
do Yumbo. 


Sigue el testimonio del escribano y las siguientes car- 
tas del obispo: 


Señores: 


Antonio Redondo: Vuestra merced ha de cumplir esta 
memoria que dejo en poder del bachiller, porque lo sabe, 
pues son cosas que me dio su palabra de hacerlas. Con 
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ellas descargará su conciencia y a mí hará muy gran 
placer. 


Primeramente, los indios que vienen a hacer su roza 
sean relevados para que hagan las suyas. Y esto dígolo 
porque me consta que a Aza, cacique, lo tiene casi todo el 
año en su estancia. Los indios Vayuelos de Tota Coche, 
caciques, no hagan otra cosa ninguna más que ir a la 
Mar y a demandar sacar luego quince indios que tiene 
suyos en las minas. A Alonso, anacona de Nicaragua le 
castigue en mi nombre ante sus caciques, porque me 
hizo muchos enojos estando yo en el pueblo, y si yo no 
le hallo enmendado cuando venga lo castigaré muy bien, 
porque tengo muchas quejas de indios contra él. Lo 
mismo ha de hacer con otro anacona llamado Cona, que 
era de Juan Dávila, y lo mismo con dos mandadores, el 
uno llamado Ponde y el otro Pají. También he sabido 
que Xali, su cacique, lleva indios a vender a los timbas. 
Sea en esto vuestra merced juez, castíguelo. 


Ha le mandar vuestra merced restituir lo siguiente: a 
un indio del pueblo de Xali llamado Minchi, una manta 
que le tomó Ponde, mandor. A una india llamada Mendi, 
la que tiene en el brazo la señal, otra manta que le tomó 
Ponde. Ha de mandar volver a un indio llamado Ynga, 
un pan de sal y una manta y una camiseta que le to- 
maron Ponde y Pají y aún con esto le dieron de palos. 
Los sobredichos mandadores tomaron a otro indio lla- 
mado Umbacuy en veces, tres mantas y dos camisetas 
y que estas los tomaron para los muchachos de la es- 
tancia. A otro indio llamado Chile, le tomó Pají un pan 
de sal y Juan Viejo una manta, y a este indio le acosó 
el negro. A otro indio llamado Anzo, le tomó Juan Viejo 
dos mantas, y a otros muchos que no estaban presentes. 
También el negro ha de ser castigado porque algunas 
veces pide oro a los indios, y para que no tome las indias 
por mujeres. 


A, Tomás, minero, avise que se enmiende en el trata- 
miento de los indios. 


Para hacer vuestra merced bien todo esto y para des- 
cargar su conciencia, un día, cuando estén los indios 
en su estancia, llame al bachiller 1, porque yo se lo dejo 


1 Luís Sánchez. 
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mandado, y con esta memoria y con la información que 
él tiene muy larga, mandará volver todo esto a sus due- 
ños ante el bachiller, para que le conste como a secre- 
tario, y no le castigará otro estas cosas, pues mi fin y 
el suyo es todo uno, que es favorecer a esos indios. Y 
esto se ha de hacer, y no espere a que lo enmiende yo. 


Señor: 


Quintero: lo mejor que a vuestra merced pareciere y 
con la orden que a su conciencia conviene, permitirá 
a sus indios que vayan a su tierra a hacer sus rozas, 
porque están muy perdidos. Informaráse de algún indio 
en su pueblo que no tiene sino un hijo, y de algunas 
mujeres que no tienen más de su marido, y de otros mu- 
chos pobres que no tienen quién les haga sus rozas, y si 
están en la mina, sacarlos ha, y si en su estancia envíelos 
a sus tiempos a su pueblo, para que los de allá no mu- 
rieran de hambre. 


Ha de punir a Alonso, que se me quejaron que apa- 
leaba y azotaba a los indios. 


Ha de castigar a Juanico, anacona, que se me queja- 
ron los indios que de cada casa había sacado una gallina 
para sí mismo y hacerlas restituir en la mejor manera 
que pudiere. Y en todo esto no haya descuido ni falta, 
pues a vuestra merced le conviene. Y sea de manera que 
al bachiller conste para que dé fe de ello y si esto hicie- 
ren, harán como quien son y como hombres que descar- 
gan su conciencia. 


Está añadido de mano del obispo lo siguiente: 


Esto encomiendo a vuestra merced que se me haga 
esta, que yo la tendré en mucho. 

[Firma]. 

El obispo de Popayán. 


Y yo, el dicho bachiller Luis Sánchez, en casa de Bal- 
tasar González, le mostré esta memoria a Antonio Re- 
dondo y [a] Cristóbal Quintero, porque su señoría había 
hablado a los demás en la visita contenidos. Y el dicho 
Antonio Redondo por el presente sacó no sé cuántos 
indios de los que van a la mar de la mina, porque fue- 
ron llamados por parte de Antonio Redondo a su casa, 
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para que dijesen a su señoría cómo lo sacaban. Y des- 
pués de muchos días supo, que los había tornado a 
enviar a las minas, porque yendo el dicho bachiller otra 
vez a doctrinar los indios, le dijeron los caciques cómo 
los tenían ya en la mina. Y no vio más. Y así cree que 
todo lo demás en la visita no se remedió nada. 


[Firma]. 


Bachiller, Luis Sánchez. 
Sección Justicia, leg. 1118. 
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De las actas del proceso contra Pedro de Saucedo 


En la Loma de Chapayma que era por donde subió el 
general a nueve días del mes de noviembre de mil y 
quinientos y cincuenta y dos años, ante el magnífico 
señor Pedro de Saucedo, alcalde ordinario de la ciudad 
de San Sebastián, y por presencia de mí, Juan Rodrí- 
guez Verdugo, escribano de Su Majestad, y de los testigos 
yuso escritos, pareció [en blanco] de Villanueva y dijo: 
que él, como un vecino de la ciudad de San Sebastián, 
y por lo que le toca, dijo, que (lo) denunciaba y denun- 
ció (de) ciertos indios de la dicha provincia de Cha- 
payma. 


Y contando el caso dijo: que los dichos indios, con 
poco temor de Dios, Nuestro Señor, y de la justicia y 
españoles, han muerto hasta en cantidad de diez y ocho 
piezas 1 de españoles de la dicha ciudad, lo cual hicieron 
cautelosamente habiendo dado la paz y sobre paz al 
capitán Pedroso. Y no embargante esto, estando el dicho 
señor alcalde descuidado de la traición y mal que habían 
hecho en la provincia de Calamoyma, queriendo hacer 
saber e informar al señor capitán Pedroso que pasaba 
sobre la contada? de los bohíos de Calamoyma, envió 
un español llamado Francisco Hernández por Chapayma 
2 la dicha ciudad de San Sebastián, y le han muerto y 
comídosele en borrachera. 


1 esclavos indios. 
2 censo. 
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Y, no embargante esto, viniendo el dicho señor capi- 
tán y alcalde mayor descuidado a la dicha provincia de 
Chapayma, tenían hecha junta de gente en cantidad, y 
de[sde] que los vieron sobre la loma, empezaron a tañer 
atambores y juntar gente y vinieron juntos y con sus ar- 
cos y flechas y macanas contra los dichos españoles, alza- 
dos. Y estando en la mitad de la loma empezaron a dar 
voces y. grita como a manera de guazábara y a manera 
de querernos matar. Y visto por ellos que no podían 
salir con ello, acordaron salir de paz para los tomar 1 
descuidados y matarlos a todos, según pareció por la 
poca desvergiienza que tienen que, habiendo muerto a 
los indios [de] españoles 2 y tomado cierta ropa y muerto 
otro español que pasó por los dichos indios, salen a ver 
los españoles con un sayo de t... [roto] 3, que era del 
dicho muerto y otras ropas, de lo cual todo él es presto 
de dar información y juró (y) aquello no lo pedir (de) 
mal (y), salvo para que sean castigados y a otros sea 
en ejemplo, y pidió a su merced que, por cuanto así 
cumple al servicio de Su Majestad y bien de la tierra 
que en prendiéndolos, los mande hacer justicia de ellos, 
para que no se suelten, porque si se soltasen podría 
redundar mucho mal a toda la tierra y muchas muertes 
de españoles y de los naturales, en tornarlos a hacer de 
paz. 


Otrosí pidió mandase a mí, el dicho escribano, pusiese 
aquí por fe cómo se halló y estaban dos indios y daban 
voces cuando asomaban los españoles en la loma, pues 
que allí venía y lo vio todo. 


Y visto por el dicho señor alcalde, dijo que le dé in- 
formación de lo susodicho y que hará justicia y mandó 
a mí, el dicho escribano, dé de dicho fe. 


Yo, Juan Rodríguez Verdugo, escribano de Su Majestad 
en la su Corte, Reinos y Señorios, doy fe y verdadero 
testimonio a todos los señores que la presente vieren, 
cómo en nueve días del mes de noviembre de este año, 
llegando a vista de la loma por donde llegó y subió Pedro 
de Orsúa encima de la población los españoles, los indios 
de Chapayma empezaron a tocar atambores y llamar 


1 a los españoles. 
2 esclavos indios. 
3 terciopelo. Véase más adelante. 
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gente a manera de junta, y dentro de poco espacio se 
juntaron cantidad de indios y se venían por la loma 
arriba a donde estaban los españoles, dando grita a 
manera de guazábara. Y se juntaron en cantidad de 
trescientos indios y estaban con sus arcos y flechas y 
macanas y traían camisetas de la ropa y una de terciope- 
lo. Y esta es la verdad. Y preguntándoles que ¿por qué no 
venían de paz?, dijeron viendo que eran muchos los es- 
pañoles [y] que pensaron que eran los indios de Calamoy- 
ma. Y en testimonio de verdad, lo firmé de mi nombre. 
Juan Rodríguez Verdugo. 


Y visto por el dicho señor alcalde lo susodicho, mandó 
a los soldados que prendiesen los más principales indios 
y los que pudiesen. Lo cual fue hecho y prendieron obra 
de veinte y dos o veinte y tres indios. 


Y después de lo susodicho, ante el dicho señor alcalde, 
pareció el dicho Francisco de Villanueva y presentó por 
testigo para lo susodicho a un indio (que) mozo que 
presentó. Y visto por el dicho señor alcalde, le preguntó 
por una lengua llamado Diaguito, indio panche ladino, 
cristiano, que entendía a los dichos indios, y le hizo las 
preguntas siguientes: que cómo se llamaba; el cual dijo 
que se llamaba Chobola. 


Fuéle preguntado que [de] un español que vino puede 
haber seis días poco más o menos ¿qué se hizo? El cual 
dijo por la lengua, que le mataron los indios en el río 
que está en el camino. 


Fuéle preguntado que ¿quién le mató? Dijo que todos 
los indios de la tierra. 


Fuéle preguntado, pues, ¿qué hacían ahora los indios 
juntos? El cual dijo que estaban comiendo el cristiano. 


Fuéle preguntado que ¿por qué se juntaban los indios 
y tañían los atambores y traían arcos y flechas y maca- 
nas cuando parecieron los españoles? El cual dijo que 
pensaron que eran pocos cristianos y los querían matar, 
y desde que vieron que eran tantos, que tenían pensado 
de matarlos sobre paz?. 


1 fingiendo la paz. 
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Fuéle mostrado un indio de los presos y se le pre- 
guntó por la lengua que si aquel había muerto el espa- 
ñol. El cual dijo que sí, que este le dio con una macana 
y llevó parte de una pierna. Fuéle preguntado ¿cómo 
se llamaba el dicho indio? El cual dijo que Ylipa y que 
también mató un indio que le había dejado aquí a guar- 
dar un español y se lo comió. 


Fuéle mostrado otro indio que estaba preso y tenía 
una camiseta de terciopelo y le fue preguntado que si 
aquél mató al cristiano. El cual dijo que no, sino que 
llegó a ayudar a matar y comió de la carne. Fuéle pre- 
guntado ¿cómo se llama el dicho indio? El cual dijo 
que Pedro. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y le fue mos- 
trado y le fue preguntado que si este mató al español. 
El cual dijo que no, sino que estuvo en la borrachera y 
comió de él, Fuéle preguntado que ¿cómo se llama el 
dicho indio? El cual dijo que Pitarma. 


Fuéle mostrado otro indio de los que estaban presos 
y fuéle preguntado que si aquél fue en matar al cris- 
tiano. El cual dijo que sí, que aquél fue el primero que 
le dio con una macana, y el que dijo que le matasen 
fue este Ylipa. Fuéle preguntado cómo se llamaba. El 
cual dijo que se llama Yanza. 


Fuéle mostrado otro indio y le fue preguntado que si 
aquel fue en matar el cristiano. El cual dijo que sí que 
aquel era el que tenía concertado de matar (lo) a estos 
españoles. Fuéle preguntado que ¿cómo se llamaba? El 
cual dijo que Pavane se llama el dicho indio. 


Fuéle mostrado otro indio y le fue preguntado que si 
aquel fue en la muerte del español. El cual dijo que no, 
porque era ido a pescar al río pero que comió de él en 
una borrachera. Fuéle preguntado que ¿cómo se llama- 
ba? El cual dijo que se llamaba Mirame. 


Fuéle preguntado y mostrado otro indio de los presos 
y le fue preguntado que si aquel fue en la muerte del 
español. El cual dijo que no, sino que fue en la muerte 
de las piezas de los españoles. Fuéle preguntado que 
¿cómo se llama? El cual dijo que Chavia. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y le fue pre- 
guntado que si aquel fue en la muerte del español. El 
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cual dijo que sí y que mató un indio. Fuéle preguntado 
gue ¿cómo se llamaba? Chanaca. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y le fue pre- 
guntado que si fue en la muerte del español. El cual 
dijo que sí, que toda la tierra se halló en la muerte del 
español y de los indios. Fuéle preguntado que ¿cómo se 
llama este indio? El cual dijo que se llama Mali. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y le fue pre- 
guntado que si fue en la muerte del español. El cual 
dijo que sí y que llevó a su casa una pierna del cristiano 
y que se llama este indio Cabalú. 


Fuéle preguntado y mostrado otro y dicho que si fue 
aquel en la muerte del español. El cual dijo que no, 
sino que comió de él en la borrachera y se llama Chauna. 


Fuéle preguntado y mostrado otro, que si aquel había 
sido en la muerte del español e indios. El cual dijo que 
no los mató sino que fue allá con su arco y flechas y que 
se llama Unpaba. 


Fuéle mostrado otro y preguntado que si aquel fue en 
la muerte del español y de los indios. El cual dijo que 
sí, que este le llevó el carajo [?] y que se llama Paynda. 


Fuéle mostrado otro indio y dicho que si fue en la 
muerte del español y de los indios. El cual dijo que sí 
y que trajo una mano. Fuéle preguntado ¿cómo se lla- 
ma? El cual dijo que Enchera. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y preguntado 
que si fue en la muerte de los indios y españoles. El 
cual dijo que sí y que llevó otra mano. Fuéle pregun- 
tado ¿cómo se llama? El cual dijo que Pobita. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y fuéle pre- 
guntado que si fue en la muerte del español. El cual dijo 
que no, sino que estuvo en la borrachera. Fue pregun- 
tado ¿cómo se llama? El cual dijo que Migo. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y fuéle dicho 
que si aquel fue en la muerte del español. El cual dijo 
que no, sino que estuvo en la borrachera. Fuéle pre- 
guntado ¿cómo se llama? El cual dijo que se llama 
Nitaga. 

Fuéle mostrado otro indio de los presos y dicho que 
si fue en la muerte del español y de los indios. El cual 
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dijo que sí y llevó otra pierna del cristiano y que se 
llama Pybita. 


Fuéle preguntado y mostrado otro indio de los presos 
y le fue preguntado que si fue en la muerte del español 
e indios. El cual dijo que sí y que trajo los sesos del 
cristiano y que se llama Misero. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y fuéle pre- 
guntado que si aquel fue en la muerte del español e 
indios. El cual dijo que no, sino que fue en la borrachera, 
Fuéle preguntado ¿cómo se llama? El cual dijo Mitagua. 


Fuéle mostrado otro indio y le fue preguntado que si 
fue en la muerte del español. El cual dijo que sí que le 
dio con una macana. Fuéle preguntado ¿cómo se llama? 
El cual dijo que Manyba. 


Fuéle mostrado otro indio de los presos y le fue pre- 
guntado si aquel mató el cristiano. El cual dijo que no, 
sino que estuvo en la borrachera. Fuéle preguntado ¿có- 
mo se llama? El cual dijo que se llama Guacabichi, 


Fuéle mostrado otro indio. Fuéle preguntado ¿por qué 
mataron el español? El cual dijo que no más sino ea 
razón hablar porquel habían muerto a los indios de 
los españoles. 


Fuéle preguntado que ¿dónde durmió el español la 
noche antes que le matasen? El cual dijo que en el 
bohío de Lipa donde dejó el español al indio que mata- 
ron. Y aquella noche juntó el dicho Ylipa los indios 
y los envió a llamar a Quando y a los demás para matar 
el español. 


Fuéle preguntado ¿dónde mataron el dicho español? 
El cual dijo que juntó a los indios de Quando que le 
habían llevado allá en achaque de darle maíz y piñas. 
Y que cuando le mataron le dijeron: “Tú no haces sino 
pedir maíz para el capitán y no es para él sino para ti”. 
Los cristianos mienten mucho. 


Fuéle dicho que si dice la verdad de lo que dicho tiene. 
El cual dijo que él dice la verdad y que no miente. Lo 
cual todo lo que dicho es, dijo la dicha lengua Diaguito 


1. por razón de hablar por qué habían... (?) 
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que decía el dicho indio. Y el señor alcalde lo señaló de 
su señal. Pedro de Saucedo. 


Y después de lo susodicho, en el dicho día y hora, luego 
incontinenti el dicho Francisco de Villanueva presentó 
por testigo a otro indio. Y visto por el dicho señor alcal- 
de, le tomó su dicho y le preguntó por lengua del dicho 
indio llamado Diaguito, cómo se llamaba. El cual di- 
cho Diaguito dijo que decía el dicho indio que se llamaba 
Convía. Fuéle preguntado por la dicha lengua que un 
cristiano que el señor capitán envió por esta provincia 
para San Sebastián, si pasó adelante. El cual dijo que 
se juntaron todos los indios de esta provincia y le mata- 
ron en la tierra de Quando, donde mataron las piezas 
de los españoles. 


Fuéle preguntado que ¿quién mató a las piezas que 
dice de Quando? Dijo que Quando fue el principal que los 
mató y después toda la tierra. 


Fuéle preguntado que si Ylipa y Perro y Partarma 
y Anza y Pavane y Nurame y Chavia y Chacana y Mali y 
Cabalú y Chauna y Unapava y Puynda y Cachira y Poyn- 
da y Nigo y Mitaga y Misiro y Nutagua y Maquiba y 
Guacabi que estaban presos que le fueron mostrados al 
dicho indio, que si estos mataron al español y alguna 
pieza de las de los españoles. 


El cual dijo que todos fueron en ella, especialmente 
que Ylipa llamó a toda la tierra una noche que el cris- 
tiano durmió en su casa para que le matasen y mató 
un indio que dejaron los españoles en su casa y llevó al 
español por engaño, donde le mataron y Perro le dio con 
una macana y Anza: fue el primero que dijo que le ma- 
tasen y Pavane también le dio con una macana y Misiro 
fue en matarlo y que este llevó los sesos para comer y 
todos los demás fueron en comerle en borrachera. 


Fuéle preguntado que ¿dónde le mataron? El cual dijo 
que junto al bohío de Quando. Fuéle preguntado si en 
todo lo que tiene dicho si ha dicho la verdad. El cual 
dijo que sí y que ¿para qué quiere mentir? que por ser 
este testigo hermano de los cristianos, dice la verdad. Lo 
cual todo dijo el dicho indio ladino cristiano que decía 
y hablaba el dicho indio y el señor alcalde lo señaló. 


Y después de lo susodicho, visto por el dicho señor 
alcalde mayor, dijo que por cuanto él no tiene prisiones 
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con quién poder tener presos a los dichos indios, de lo 
que era y podía ser que si se dilatase que se soltase algún 
indio y apellidase la tierra y se juntasen y esta noche 
viniesen sobre los españoles, y como son pocos, que no 
son sino hasta treinta españoles y de ellos sin armas, 
que los podrían matar, y esto toca al servicio de Su 
Majestad que se abrevie para ser castigados, mandó 
tomar y tomó confesión a los dichos indios y nombró 
por defensor de ellos a [en blanco] Figueroa y le mandó 
que so pena de cien pesos de buen oro sea su defensor. 


Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tomó 
y recibió juramento del dicho [en blanco] Figueroa que 
bien y diligentemente haría y defendería los dichos in- 
dios en todo lo que alcanzase y entendiese, el cual dicho 
juramento hizo en forma y a la fuerza y confusión dijo: 
“Sí juro y amén” y firmólo. 


Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tomó 
su confesión a los dichos delincuentes a cada uno por sí 
y les hizo las preguntas siguientes con un indio llamado 
Diaguito, indio panche ladino y cristiano que entendía 
a los dichos indios, en presencia de su curador. 


Y tomó su confesión a uno de los dichos indios y le 
preguntó por el dicho indio cómo se llamaba. El cual 
dijo por la dicha lengua que Ylipa. 


Fuéle preguntado que por qué mató el indio [sic]. 
El cual dijo que él no le mató sino Quando y Anza y 
Patarma y ellos le dieron a él del dicho cristiano para 
comer. 


Fuéle preguntado que quién llevó al dicho español al 
bohío de Quando. El cual dijo que este confesante y que 
él le dio un macanazo después que los otros le dieron. 


Fuéle preguntado que el indio que dejó aquí en su 
casa un cristiano, que qué le hizo. Dijo que le mataron 
y que le comieron. Y por ser tarde y andar sonando atam- 
bores, no se le preguntó más excepto sí se le preguntó 
si decía verdad. El cual dijo que sí y que presto mata- 
rían los indios a los españoles que se andaban juntando 
para matarlos. Y el señor alcalde lo firmó. Diego de 
Figueroa. 


Y después de lo susodicho tomó su confesión a otro 
indio y fuéle preguntado por la dicha lengua ¿cómo se 
llamaba? El cual dijo que Perro. 
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Fuéle preguntado que ¿quién mató al español? El cual 
dijo por la dicha lengua que toda la tierra. 


Fuéle preguntado que si el sí le mató. El cual dijo por 
la dicha lengua que él fue allá y que le ayudó a matar 
este confesante y Mali, Cabalú y Paynda y Cuchiri 
fueron en matarle. Ylipa concertó de matarle y mató 
un indio que dejó allí un español. 


Fuéle preguntado que mire que diga la verdad. El 
cual dijo que la dice y lo cual dijo por la dicha lengua. 
Diego de Figueroa. 


Y luego incontinenti el dicho señor alcalde tomó su 
confesión a otro y le preguntó que ¿cómo se llamaba? 
El cual dijo que Pitarmo. 


Fuéle preguntado que si mató el cristiano o fue en 
ello. El cual dijo que no, porque vino tarde, mas que 
comió de la carne de él en la borrachera y que supo 
que le mataron Ylipa o él lo concertó y Anza, que le dio 
un macanazo y llevó una pierna, y que ahora ha con- 
certado Ylipa y todos los indios de matar a los espa- 
ñoles, sino porque les parecieron muchos. Fuéle dicho 
que diga la verdad. El cual dijo que la dice y señalólo el 
dicho señor alcalde. Diego de Figueroa. 


Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tomó 
su confesión a otro indio y le preguntó por la dicha len- 
gua cómo se llamaba. El cual dijo que Anza. Fuéle pre- 
guntado que ¿quién fue en la muerte del español e indios? 
El cual dijo que Ylipa concertó de matar el español y un 
indio que dejaron allí los españoles y que fue con él y 
Pavane y Malí y Chanaca. Y estos fueron los primeros 
que le dieron y mataron y todos los demás que están 
presos le ayudaron a matar y comieron de él. 


Fuéle preguntado que ¿por qué le dio este confesante 
un macanazo? El cual dijo que porque cuando le dio 
Quando con una macana al cristiano [este] arremetió a 
este declarante y le quiso dar con espada, y este decla- 
rante se abarcó con él. Y esto dice que es la verdad y el 
dicho señor alcalde lo firmó. Diego de Figueroa. 


Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tomó 
su confesión a otro indio y le preguntó por la dicha 
lengua ¿cómo se llama? El cual dijo llamarse Pavane. 
Fuéle preguntado que ¿por qué mató el cristiano? El 
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cual dijo que él no le mató, sino Quando y Perro y Lipa 
y Malí y Chanaca y Misiro y Maquiba, y que estos le 
mataron y dieron a este confesante una parte de él 
que comiese en su casa y estuvo en la borrachera con 
Ylipa. Fuéle preguntado que si dice [la] verdad. El cual 
dijo que sí decía. Diego de Figueroa. Juan Rodríguez 
Verdugo, escribano de Su Majestad. 


Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tomó 
su confesión a otro indio y le fue preguntado por la 
dicha lengua cómo se llama. El cual dijo que se llama 
Puynda. Fuéle preguntado que si fue en matar el espa- 
ñol. El cual dijo que sí. Fuéle preguntado que ¿por qué? 
Dijo que no más su corazón hablar. Fuéle preguntado 
que si dice verdad. El cual dijo que sí y el dicho señor 
alcalde lo firmó de su nombre. Diego de Figueroa. 


Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tomó 
a otro su confesión y fuéle preguntado ¿cómo se llama? 
El cual dijo que se llamaba Pobita. Fuéle preguntado que 
quién mató al español y que si fue él en ello. El cual 
dijo que toda la tierra le mató, especialmente Ylipa y 
Quando y que Quando mató muchas piezas de servicio 
de los españoles y este declarante llevó una pierna de 
parte para comer y que todos los que están presos fue- 
ron en ello y les cupo parte, especialmente Misiro y En- 
cheri y Poabita y Maquiba y Chavana y Cabalú. Y fuéle 
preguntado que ahora que venían los españoles, que 
¿cómo se juntaron tantos indios y tañían los atambores 
y daban grita a manera de guazábara? El cual dijo que 
Ylipa tenía concertado de matarlos y por eso se junta- 
ban en borrachera y de que vieron que eran muchos, 
que habían acordado de matarlos durmiendo. Fuéle pre- 
guntado que ¿qué decían unos indios que daban voces 
allí abajo? El cual dijo que llamaban todos los indios 
de la tierra, porque ya sabían que eran pocos cristianos 
y los que eran, matarlos a todos esta noche y llevarlos 
presos. Fuéle preguntado que si todo esto es la verdad. 
El cual dijo que sí y el señor alcalde lo firmó. Juan 
Rodríguez Verdugo. 


Y después de lo susodicho, ante el dicho señor alcalde 


y por presencia de mí, el dicho escribano, pareció pre- 


sente el dicho Francisco de Villanueva y dijo que reque- 
ría al dicho señor alcalde haga luego justicia de los 
presos, por cuanto no hay prisiones en que los tener y 


262 


se pueden ir, e idos,se levantará toda la tierra como está 
levantada, que por soltar los presos se han juntado 
mucha cantidad de indios que su merced [puede ver] 
estar juntos y están tañendo atambores para hacer más 
junta de indios [y] los más indios dicen que quieren 
venir a matar los españoles y que por tanto que pide y 
requiere a su merced abrevie con ellos y los castigue, 
y castigados estos, se asegurará la tierra y vendrán a 
servidumbre de Su Majestad, donde no, que podría ser 
venir mucho daño a los españoles y naturales si [los] 
soltasen sin castigar las dichas muertes así de los na- 
turales como de los españoles. Y como lo dice y requiere, 
pidió a mí, el presente escribano, se lo dé por testi- 
monio. Testigos: Manual Xuárez y Pineda. 


El dicho Manuel Xuárez, 
testigo, el cual, habiendo 
jurado y siendo preguntado 
conforme a lo susodicho dijo: que lo que pasa es que 
estando [falta algo] le parece que los indios de esta 
provincia de Chapayma están levantados, porque sa- 
lieron y están y estaban cuando Pedro de Saucedo entró, 
con sus arcos y flechas y están y estaban juntos hasta 
treinta indios, y Diaguito, indio ladino que entendía a 
los dichos indios, oyó este testigo decirle este día si- 
guiente, trayendo indios para hacer de ellos justicia y 
estándolos justiciando, que decían los dichos indios de la 
tierra que los españoles eran pocos y que esperasen que 
ellos los vendrían a matar. Y esta es la verdad y firmólo: 
Manuel Xuárez. 


Testigo cristiamo. 


El dicho Antonio de Ba- 
rrientos, el cual, habiendo 
jurado y siendo preguntado 
por el tenor de lo susodicho, dijo: que ve que están más 
abajo de donde está el campo rancheado, mucha gente 
de indios juntos, tañendo atambores, llamando más gen- 
te, y este testigo oyó decir que decían los indios que eran 
pocos los cristianos, que los habían de matar a todos, 
que eran guarichas los españoles y que habían de soltar 
los presos. Y que le parece que si el señor alcalde no 
hace justicia con brevedad, que podría ser soltarse los 
presos por no haber prisiones y si se soltasen, matar a 
los españoles y haber muchos [indios] escondidos. Y esta 
es la verdad y no lo firmó, porque no supo y firmólo el 
dicho señor alcalde, 


Testigo cristiano. 
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Y después de lo susodicho 
el dicho señor alcalde tomó 
su dicho a [en blanco] de 
Posadas, el cual, habiendo jurado y siendo preguntado 
por el tenor de lo susodicho, dijo: que ve muchos indios 
juntos por bajo del campo y que le parece que están de 
guerra por estar con sus arcos y flechas. Y este testigo 
oyó decir a la lengua, que decían que habían de matar a 
todos los españoles que eran pocos y que le parece que 
si el señor alcalde no hace justicia podría ser que hubie- 
se muchas muertes, así de los naturales como de los 
españoles. Y esta es la verdad y firmólo. Diego de Posa- 
das. Juan Rodríguez Verdugo, escribano de Su Majestad. 


Testigo cristiano. 


Y visto por el dicho señor alcalde dijo que hacía e hizo 
cabeza de proceso a los susodichos de la muerte del 
español y de que comieron de él y mandóse dar traslado 
al dicho Figueroa y que dentro de media hora los des- 
cargue. Lo cual se le notificó en su persona y dijo que 
no tenía lugar para se descargar, que le diese más plazo 
y que los dichos sus partes no tienen culpa ninguna, por 
cuanto el español pasó por allí libremente? y caso que 
le hubiesen matado, le daría ocasión a ello, por ser 
hombre codicioso y querer tomar a los indios su hacienda 
y darles de palos. Por tanto que pedía a su merced les 
dé por libres y quitos de ello y se lo requirió y firmólo. 


El dicho Francisco de Villanueva dijo que no había 
lugar a ello y que requería a su merced hiciese de ellos 
justicia, pues que le consta de todo y ve que los dichos 
indios andan alzados por acometer a los españoles para 
matarlos. Y le protestó que si algún daño viniese, fuese 
a su culpa y concluyó. 


Y visto por el dicho señor alcalde dijo que había [el 
proceso] por concluso y lo recibía a prueba con término 
de una hora, para que prueben lo que les fuere menes- 
ter, y probado les aproveche, salvo jure impertinentium 
e no admitendorum ? y los citaron en forma y notificóse. 
Y el dicho Francisco de Villanueva dijo que pedía y pidió 
a su merced torne a ratificar los testigos y a las con- 
fesiones. 


1 sin autorización. 
2 Salvo el derecho de los que carecen de derecho y los que han de ser 
admitidos. 
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Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tornó 
a tomar su dicho a los dichos testigos llamado Chopoli 
y le fue tornado a declarar su dicho que había dicho por 
la dicha lengua y le fue dicho que si ha dicho verdad. 
El cual dijo que ha dicho la verdad y ratificóse. Y el 
señor alcalde lo señaló. 


Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tornó 
a declarar y hacer dar a entender el dicho que ha dicho 
y que si decía la verdad. El cual dijo que sí decía y esta 
es la verdad. Y el señor alcalde lo señaló. 


Y después de lo susodicho el dicho señor alcalde tornó 
a declarar sus confesiones a los delincuentes y les fue 
preguntado que si dicen verdad en lo que antes y se 
ratifican. Los cuales dijeron por la dicha lengua, ha- 
biéndoles leído su dicho, que todo lo que dicho tienen 
es la verdad. 


Y después de lo susodicho, ante el dicho señor alcalde 
pareció el dicho Figueroa y dijo que renunciaba el tér- 
mino probatorio y daba por ratificados los testigos, tanto 
como si en plenario juicio fuesen tomados. 


Y visto por el dicho señor alcalde, mandó se notifique 
al dicho Francisco de Villanueva, lo cual se le notificó 
y dijo que él también lo renuncia. 


Y visto por el dicho señor alcalde, dijo, que mandaba 
hacer publicación con término de la ley, lo cual se le 
notificó a los susodichos, los cuales dijeron que renun- 
ciaban el término de la publicación y concluían. 


Y el dicho señor alcalde dijo que concluía y había el 
pleito por concluso y les citaba para dar sentencia defi- 
nitiva para luego. 


Visto este presente proceso y la culpa que de él re- 
sulta contra los delincuentes, y visto cómo los dichos 
indios confiesan de plano teniendo en poco a los espa- 
ñoles [y] con pensamiento diabólico, pensando de matar 
a los españoles como ellos confiesan por sus confesiones, 
y visto cómo la tierra está levantada y los indios se 
que pudieren y dicen públicamente a darlos! y matar 
los españoles que son solos, y por quitar estos escándalos 


1 dar en ellos. 
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12 - FUENTES - | 


y otros muchos que se quitan castigando los culpados, y 
que otra vez los indios de la tierra no se atrevan a hacer 
semejante atrevimiento, y porque así conviene al ser- 
vicio de Dios, Nuestro Señor, para que estos vengan en 
Su Santo conocimiento y a la servidumbre de Su Ma- 
jestad y al bien de la tierra, y por evitar muchas muer- 
tes de los naturales y españoles que pueden acaecer si 
los delincuentes se soltasen, por no tener prisiones ni 
en qué los tener presos y ver que los indios vienen a dar 
en los españoles por soltar los delincuentes: 


Fallo que debo de condenar y condeno a Ylipa y a 
Perro y Anza y a Paue y a Chacana y a Mala y a Cabalú 
y a Paynda y a Cuchira y a Pobita y a Misiro y a Miqui- 
ba a que sean ahorcados de sendos palos, los pies col- 
gados del suelo, por manera que mueran muerte natural. 
Lo cual manda que se les dé con garrotes a los pescuezos 
para que se haga antes breve, por amor de1 los indios 
que vienen de guerra a los quitar, y que a Partama y a 
Mirame y Chauna y Unapaua y Migo y Mitaga y Gua- 
cabi y Mituga, les sean cortadas las manos derechas, 
por haber comido del español y porque lo vean los otros 
indios naturales de la tierra y tengan miedo de caer en 
semejantes delitos. Lo cual mando se ejecute luego, sin 
embargo de cualquier cosa que diga su defensor. Y así 
lo pronuncio y mando por estos escritos y por ellos. Pedro 
de Saucedo. 


Sección Justicia, leg. 603, fol. 2486 y 88. 


102 


El Príncipe 


Venerable padre Juan Pérez Materano, deán de la 
iglesia catedral de la provincia de Cartagena: Vi vuestra 
letra de 13 de octubre del año pasado de 551 en que 
haceis relación de algunas cosas que os parece que con- 
viene proveerse para el bien de esa tierra y naturales 
de ella, lo cual os agradezco y tengo en servicio! y así 


1 a causa de. 
2 Véase doc. 54, 
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os encargo lo continueis y tengais todo cuidado del buen 
tratamiento de los indios de esa tierra y de su instruc- 
ción y conversión a nuestra Santa Fe Católica, que en 
ello seré servido. 


2. Visto lo que decís de que los clérigos que en esa 
iglesia sirven sois mal pagados de lo que por Su Majestad 
se O0s manda dar, porque acaece algunas veces pasarse 
dos tercios antes que se haga la paga, a cuya causa pa- 
sais necesidad, envío a mandar a los oficiales de la pro- 
vincia que luego, cumplido el tercio de cada un año, os 
paguen lo que hubiéreis de haber sin que en ello haya 
dilación, como vereis por la cédula que con esta vos 
mando enviar. 


3. Decís que la iglesia es pobre y que tiene necesidad 
de aceite, cera y vino y harina para hostias y suplicais 
se mande a los oficiales de esa provincia que de la 
Real hacienda de Su Majestad la provean, porque la di- 
cha iglesia no tiene otra renta si no es las limosnas que 
se le hacen, entendida la necesidad que esa iglesia decís 
que tiene lo susodicho, yo he habido por bien de les 
hacer merced y limosna de que por tres años se le den 
para ello cincuenta pesos en cada un año, y así mando 
enviar con esta cédula nuestra para los oficiales de esa 
provincia que los den. 


A todo lo demás que en vuestra carta decís, no hay 
qué responder. De Monzón de Aragón, a 25 días del mes 
de noviembre de mil y quinientos y cincuenta y dos años. 
Yo, el Príncipe. Refrendado de Ledesma. Señalada del 
marqués, Gregorio López, Sandoval, Hernán Pérez, Ri- 
vadeneira, Briviesca, San Juan. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, fol. 76 vo. 
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El Príncipe 


Oficiales del Emperador, Rey, mi señor, que residís 
en la provincia de Cartagena: A Nos se ha hecho rela- 
ción que vosotros teneis por costumbre cuando tomais 
algunos esclavos y otras mercaderías por perdidas, de 
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rematarlo en almoneda y depositar el precio que se da 
por ello en persona cual nombra aquel para quien iba 
consignado y que se vende y remata la tal cosa en menos 
de lo que vale, de que la hacienda Real de Su Majestad 
es defraudada. 


Y visto por los del Consejo de las Indias, queriendo 
proveer en ello, fue acordado que debía mandar dar esta 
mi cédula para vos. Y yo túvelo por bien, porque vos 
mando que de aquí adelante, cada y cuando hubiéreis 
de tomar alguna cosa por perdida, veais que se tome 
conforme a justicia y a lo que por Su Majestad está 
proveido y mandado y lo que así tomáreis por perdido, 
lo vendais y rematais en pública almoneda por todo lo 
más que ser pueda, haciendo para ello todas las [dili- 
gencias] que convengan, de suerte que se venda en su 
justo valor. Y el precio de ello lo pongais en el arca 
de las tres llayes que en vuestro poder está, sin lo depo- 
sitar en persona alguna. Fecha en Monzón de Aragón, 
a 25 días del mes de noviembre de mil y quinientos y 
cincuenta y dos años. Yo, el Príncipe. Refrendada de 
Ledesma. Señalada del marqués, Gregorio López, San- 
doval, Hernán Pérez, Rivadeneira, Briviesca, don Juan. 


Audiencia de Santafé, leg. 987, lib. 3, fol. 77. 
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Fragmento 


Cuenta. El tesorero Pedro Briceño desde el año de 1547 
hasta el año 1552. 


Cuenta del cargo y descargo que se hizo y dio el teso- 
rero Pedro Briceño de lo que fue a su cargo de la Real 
hacienda en el Nuevo Reino de Granada, desde diez de 
julio del año de mil y quinientos y cuarenta y siete años. 
hasta veinte y dos de diciembre de mil y quinientos y 
cincuenta y dos años que fue el día que falleció. La cual 
cuenta dieron su mujer y herederos y Gaspar Rodríguez 
en su nombre, y fue tomada por el licenciado Góngora 
oidor de la Real Audiencia, y por los oficiales de la Real 
hacienda, la cual es del tenor siguiente: 
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Cargo 


Primeramente se le hizo cargo de mil y novecientos y 
noventa y cuatro pesos y seis tomines que cobró de 
Fernán Suárez de Villalobos, que montó el alcance de oro 
fino y bajo que se le hizo en la cuenta que se le tomó, 


como parece por tres partidas a su cargo, 
1.194 pesos, 6 tomines. 


Item se le hace cargo de mil setecientos y setenta y 
siete pesos y seis tomines y cinco granos de buen oro, por 
tantos que en la cuenta pasada le fueron mandados 
retener en sí por lo declarado en las dichas cuentas de 


los cuales aquí se le hace cargo, 
1.777 pesos, seis tomines y 5 granos. 


Item se le hace cargo de mil ochocientos y cuatro pe- 
sos, cinco tomines y cinco granos de buen oro que al 
dicho tesorero Pedro Briceño le fueron hechos de alcance 


de la cuenta pasada, 
1.804 pesos, 5 tomines y cinco granos. 


Item se le hace cargo de trescientos y treinta pesos y 
cuatro tomines de oro que lo montaron mil y trescientos 
y cuarenta y nueve pesos y seis tomines de oro bajo, 
resumido a cinco quilates y medio conforme a la senten- 
cia del licenciado Miguel Díaz. que quedó a deber en la 
cuenta pasada, 

330 pesos, 4 tomines. 


Item se le hace cargo de once pesos y cuatro tomines 
de oro fino en que fue alcanzado en la cuenta pasada 
que, reducidos a diez y siete quilates conforme a la sen- 
tencia del licenciado Miguel Díaz, valen once pesos, seis 
tomines y dos granos, 

11 pesos, 6 tomines y 2 granos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero Pedro Briceño 
de trescientos y veinte pesos, cinco tomines y un grano 
de buen oro, en que fue alcanzado en la cuenta pasada 
por razón de cierto oro de esta marca como por la dicha 
cuenta parece, 

320 pesos, 5 tomines y un grano. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de cuatrocien- 
tos y sesenta pesos, seis tomines y diez granos de oro, 
que son por tantos en que el licenciado Miguel Díaz 
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condenó al adelantado don Alonso Luis de Lugo como 
por la cuenta parece, 
460 pesos, 6 tomines y 10 granos. 


_Ttem se le hace cargo al dicho tesorero de ciento y 
cincuenta pesos de oro que el cabildo de la ciudad de 
Tunja debía a Su Majestad, como parece por la cuenta 
pasada, 

150 pesos 


Item se le hace cargo de sesenta y seis pesos de oro 
que Andrés de Ayala, vecino de Tunja, debía a Su Ma- 
jestad, como parece por la cuenta pasada, 

66 pesos. 


Item se le hace cargo de ciento y veinte y siete pesos 

y cuatro tomines de oro que debía a Su Majestad Geró- 
nimo de Aguayo, como parece de la dicha cuenta pasada, 
127 pesos y 4 tomines. 


Item se le hace cargo de cuarenta y tres pesos y tres 
tomines de oro que cobró del tesorero Fernán Vanegas, 
de su alcance, conforme a la sentencia del licenciado 
Miguel Díaz, 


43 pesos y 3 tomines. 


Item se le hace cargo de setenta pesos de oro que 
cobró de Pedro Rodríguez de Salamanca, vecino de 
Tunja, que los debía a Su Majestad, como parece de la 
cuenta pasada, 

70 pesos. 


Ttem se le hace cargo de trece pesos de oro que cobró 
de Rincón que le debía a Su Majestad, como parece por 
la resolución de cuenta pasada, 

13 pesos. 


Item se le hace cargo de diez y siete pesos y cuatro 
granos de oro que cobró del contador Pedro de Colme- 
nares por tantos que libró demás, siendo contador, a 
pie García Matamoros, como parece por la dicha 
cuenta, 


17 pesos, 4 granos. 


Item se le hace cargo de seis pesos y cinco tomines de 
oro que cobró del dicho Pedro de Colmenares, en que le 
sentenció el licenciado Miguel Díaz, como parece por 
la sentencia, 

6 pesos, 5 tomines. 
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Item se le hace cargo de quince pesos y cinco tomines 
de oro bajo que valen tres pesos, seis tomines y cinco 
granos en que le condenó el licenciado Miguel Díaz, 
como parece por sentencia, 

3 pesos, 6 tomines 5 granos. 


Item se le hace cargo de tres pesos y cinco tomines de 
oro que cobró de Juan de [ilegible], en que le condenó 
el licenciado Miguel Díaz por librarlos demás, siendo 
contador, 

3 pesos, 5 tomines. 


Item se le hace cargo de doscientos pesos de oro que 
cobró de los bienes de! [en blanco] de los Olivos, por 
tantos que se le habían prestado de la caja Real para 
descubrir minas, como parece en la cuenta pasada, 

200 pesos. 


Item se le hace cargo de diez y ocho pesos, cuatro to- 
mines y un grano que cobró de Gregorio Suárez, por 
tantos que había llevado demás de salario, siendo con- 
tador, 

18 pesos, 4 tomines y 1 grano. 


Item se le hace cargo de ciento y setenta y ocho pesos 

y cuatro tomines y tres granos que cobró del factor Juan 

Ortiz de Zárate por tantos que debía a la hacienda Real, 

que los llevó demás de su salario siendo factor, como 
parece por la dicha cuenta y resolución pasada, 

178 pesos, 4 tomines 3 granos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de veinte y tres 
pesos, cinco tomines y tres granos de oro que cobró del 
contador Pedro de Colmenares por tantos en que le 
condenó el dicho licenciado Miguel Díaz, 

23 pesos, 5 tomines y 3 granos. 


Item se le hace cargo de setenta y seis pesos y tres 
tomines de oro que cobró de Fernán Vanegas, en que 
le condenó el licenciado Miguel Díaz, porque los llevó 
demás y cobró de su salario, siendo tesorero, 

76 pesos, 3 tomines. 


Item se le hace cargo de diez y siete pesos y tres 
tomines de buen oro que cobró de Juan Tafur que los 
llevó demás de su salario, siendo veedor, en que le 
sentenció el licenciado Miguel Díaz, 

17 pesos, 3 tomines. 
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Item se le hace cargo de tres pesos, cinco tomines y 
ocho granos de oro que cobró de Juan Ortiz Zárate en 
que le condenó el licenciado Miguel Díaz, porque los 
llevó demás de su salario, 

3 pesos, 5 tomines 8 granos. 


Item se le hace cargo de cincuenta pesos de oro que 
cobró de Diego Franco, vecino de Vélez, que los debía 
a la caja Real como parece por la resolución y cuenta 
pasada, 

50 pesos. 


Item se le hace cargo de cien pesos de oro que cobró 
de Francisco de Velandia que los debía a la caja Real, 
como parece por la resolución y cuenta pasada, 

100 pesos. 


Item se le hace cargo de ciento y ochenta y dos pesos 

y seis tomines de oro que cobró del capitán Galiano, 

vecino de Vélez, que los debía por tantos que se le ha- 
bían prestado de la caja Real, 

182 pesos, 6 tomines. 


Item se le hace cargo de seiscientos pesos de oro que 
cobró del licenciado Santisteban que los debía a la caja 
Real, porque los llevó de su salario en el Cabo de la 
Vela no los pudiendo llevar, como parece de la resolu- 
ción y cuenta pasada, 

600 pesos. 


Item se le hace cargo de veinte y nueve pesos que 
cobró de Luis López, por tantos que llevó de la caja del 
río de la Vela de su salario, estando con el licenciado 
Santisteban, 

29 pesos. 


Item parece por las dichas cuentas que se le hizo cargo 
al dicho tesorero de los pesos de oro siguientes que 
estaban en un libro que Fernán Vanegas entregó al 
tiempo que se le tomaron las cuentas, las cuales son 
las siguientes: 


Debe Céspedes, el viejo, a Su Majestad veinte pesos 
de buen oro, 
20 pesos. 


Debe Diego Sánchez de Santa María cuarenta pesos 
de buen oro, 
40 pesos. 
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Debe Galeano ochenta pesos de buen oro, 
80 pesos. 


Debe Trujillo, el de Venezuela, ochenta pesos de buen 
oro, 
80 pesos. 


Debe Almarcha cien pesos de buen oro de los cuales 
quedó Espinosa por fiador, 
100 pesos. 


Debe Antonio Ruiz cien pesos de buen oro. Son fia- 
dores el capitán Céspedes y Juan Tafur, 
100 pesos. 


Debe Juan de Ribera doscientos pesos de oro, 
200 pesos. 


Debe Bermúdez sesenta pesos de penas de cámara, 
60 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de cien pesos 
de oro que cobró de la ciudad de Vélez por tantos que 
a la dicha ciudad se le prestaron de la caja Real para 
enviar a ciertos soldados a la costa, 

100 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de doscientos 
pesos de oro que se prestaron al capitán García Arias 
Maldonado, que se le habían prestado de la caja Real 
cuando iba con despachos al licenciado Gasca, 

200 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de mil y cua- 
trocientos y setenta y nueve pesos y cuatro granos de oro 
que cobró, de lo que valieron los tributos de los indios 
que se pusieron en cabeza de Su Majestad, hasta el 
día que vino el licenciado Miguel Díaz a este Reino, 

1.479 pesos, 4 granos. 


Item se le hace cargo de mil ducados de oro de mo- 
neda de Castilla, que son ochocientos y treinta y tres 
pesos y dos tomines y ocho granos de oro, que cobró 
del licenciado Miguel Díaz, por tantos que se le dieron 
en la Casa de la Contratación de Sevilla cuando venía 
por gobernador de este Reino, 

833 pesos, 2 tomines 8 granos. 
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Item se le hace cargo de treinta pesos de oro en que 
le condenó el licenciado Miguel Díaz, como parece por 
su sentencia, 

30 pesos. 


Item se le hace cargo de treinta pesos de oro que 
cobró del factor Juan Ortiz de Zárate, en que le conde- 
nó el dicho licenciado Miguel Díaz, 

30 pesos. 


Item se le hace cargo de veinte pesos que cobró de 
Fernán Suárez de Villalobos, tesorero, en que le condenó 
el licenciado Miguel Díaz, 

20 pesos. 


Item se le hace cargo de veinte pesos de oro que 
cobró de Juan de Moscoso, en que le condenó el licen- 
ciado Miguel Díaz, siendo contador, 

20 pesos. 


Item se le hace cargo de treinta pesos de oro que 
cobró de Rodrigo de Villarreal y Francisco de Velandia 
y Luis [en blanco], en que los condenó el licenciado 
Miguel Díaz, 

30 pesos. 


Item se le hace cargo de ciento y noventa pesos y 
seis tomines que cobró del obispo de este Reino, que los 
debía del despacho de las bulas que le envió Su Majestad, 

190 pesos, 6 tomines. 


Item se le hace cargo de veinte y seis pesos y dos 
tomines y diez granos de oro, que cobró de Juan Mos- 
coso en que le condenó el licenciado Miguel Díaz, por 
faltas que había hecho en su oficio, 

26 pesos, 2 tomines 10 granos. 


Esto hasta aquí es de la resolución de cuentas tomadas 
por el licenciado Miguel Díaz y en las dichas cuentas 
donde están se sacó, dice así: 


347 pesos, tomines, 10 granos. 
3,242 pesos, 3 tomines, 

982 pesos, 6 tomines, 8 granos. 

511 pesos, 1 tomín, 5 granos. 
1.268 pesos, 3 tomines, 3 granos. 
5.919 pesos, 4 tomines, 


12.321 pesos, 3 tomines, 2 granos. 
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En la cual dicha resolución está un auto y declara- 
ción al pie de toda ella que dice; todos los dichos pesos 
de oro suso declarados excepto de aquellos que van 
puestos. por memoria que el dicho tesorero había de des- 
contar, el dicho señor gobernador dijo que hacía e 
hizo cargo al dicho tesorero y mandó lo asiente en su 
libro que a su cargo está. 


Aquí se han acabado los cargos que fueron hechos y 
ahora se hace al dicho tesorero Pedro Briceño de la re- 
solución de cuentas que el dicho licenciado Miguel Díaz 
le tomó del tiempo y según que de suso está declarado, 
y se le comienza a hacer cargo de lo que han valido los 
diezmos a Su Majestad pertenecientes, desde que así 
se le tomó la dicha cuenta por el dicho Miguel Díaz 
hasta que le feneció el dicho oficio de tesorero por su 
fin y muerte, que es desde Pascua de Resurrección del 
año de mil y quinientos y cuarenta y siete en adelante. 


Año de 1547 


Primeramente, se le hace cargo al dicho tesorero de 
dos mil doscientos sesenta pesos de oro que valieron los 
diezmos de las ciudades de Santafé, Tunja, Vélez y To- 
caima, desde el día de Pascua de Resurrección de mil y 
quinientos y cuarenta y siete hasta Pascua de Resu- 
rrección de cuarenta y ocho, 

2.260 pesos. 


Año de 1548 


Item se le hace cargo de dos mil y trescientos y sesenta 

y tres pesos de oro que valieron los diezmos de Santafé, 

Tunja, Vélez y Tocaima, del año y desde Pascua de Re- 

surrección de mil y quinientos y cuarenta y ocho hasta 
Pascua de Resurrección del cuarenta y nueve, 

2.363 pesos. 


Año de '1549 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de dos mil 
setecientos y cuatro pesos de oro que valieron los diez- 
mos de las ciudades de Santafé, Tunja, Vélez y Tocaima, 
desde el día de Pascua de Resurrección del año de mil y 
quinientos y cuarenta y nueve hasta Pascua de Resu- 
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rrección del año de cincuenta, como parece por cuatro 


partidas de las dichas cuentas, 
2.704 pesos. 


Año de 1550 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de dos mil y 
ciento y sesenta y seis pesos y dos tomines de oro que 
valieron los diezmos de Santafé, Tocaima, Tunja y Vélez, 
desde el día de Pascua de Resurrección de mil y qui- 
nientos y cincuenta hasta Pascua de Resurrección de 
cincuenta y uno, como parece por tres partidas de las 
dichas cuentas, 

2.166 pesos, 2 tomines. 


Año de 1551 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de dos mil y 
trescientos y sesenta pesos de oro que valieron los diez- 
mos de Santafé, Vélez, Tunja y Tocaima, desde el día 
de Pascua de Resurrección del año de mil y quinientos 
y cincuenta y un años hasta Pascua de Resurrección de 
cincuenta y dos, como parece por dichas partidas de los 
dichos libros, 

2.360 pesos. 


Tributos de indios puestos 
en la Corona Real 


Año de 1550 


Item más se le hace cargo al dicho tesorero Pedro 
Briceño de novecientos y cincuenta y tres pesos, tres 
tomines y dos granos de buen oro, que valieron los tri- 
butos de los repartimientos de Hontibón y Guasca y 
Sogamusco el año de mil y quinientos y cincuenta años, 
que fue el primero año que se pusieron en la Corona 
Real, como parece por dos partidas de las dichas cuentas, 

953 pesos, 3 tomines y 2 granos. 


Año de 1551 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de dos mil y 
cincuenta y ocho pesos, un tomín y nueve granos de 
buen oro, que valieron los tributos de oro, mantas, maíz 
y turmas de los repartimientos de indios de Hontibón y 
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Guasca y Sogamoso! que están en la Corona Real, del 
tributo del año de mil y quinientos y cincuenta y un 
años, como parece por ocho partidas de las dichas 
cuentas, 

2.058 pesos, 1 tomín, 9 granos. 


Año de 1552 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de mil y sete- 
cientos y veinte y seis pesos y un tomín y ocho granos 
de buen oro, que el año de mil y quinientos y cincuenta 
y dos cobró el dicho tesorero Pedro Briceño del tributo 
de los repartimientos de Hontibón, Guasca y Sogamus- 
co [sic] y asimismo del de Caxica, que es este el primero 
año, como parece por cuatro partidas de las dichas 
cuentas, 

1.726 pesos, 1 tomín y 8 granos. 


7.097 pesos, 6 tomines, 7 granos. 
9.493 pesos, 2 tomines. 


16.591 pesos. 7 granos. 


Aquí se han acabado los cargos y tributos de indios a 
Su Majestad pertenecientes, de los tiempos y según que 
por ellos se declara y comienzan a hacer cargos al dicho 
tesorero Pedro Briceño de otras cosas de la Real hacien- 
da de que fue y es a su cargo en esta manera: 


Primeramente se le hace cargo de dos mil y setecientos 
y setenta y siete pesos de oro que son, que el factor 
Juan Ortiz de Zárate los envió a este Reino desde la 
ciudad de Santa Marta por mandado del licenciado 
Miguel Díaz, para ayudar a los gastos de la jornada del 
Perú, para socorro del licenciado de la Gasca, los cuales 
recibió el dicho tesorero, 
2.777 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de doscientos y 
sesenta y seis pesos y cuatro tomines de oro que se 
hubieron de quintos para Su Majestad, en la jornada 
de la Simitarra, que los entregó al dicho tesorero Die- 
go de Arteaga, vecino de Tamalameque, 

266 pesos, 4 tomines. 


1 así, y no Sogamusco, como el año anterior. 
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Item se le hace cargo al dicho tesorero Pedro Briceño 
de ochocientos cincuenta y ocho pesos y cuatro tomines 
de oro que el factor Juan Ortiz de Zárate sacó de la 
caja de Santa Marta, por mandado del licenciado Mi- 
guel Díaz, y los envió a este Reino para los gastos de la 
jornada del Perú, en socorro del licenciado Gasca, los 
cuales recibió el dicho tesorero Pedro Briceño, 

858 pesos, 4 tomines. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero Pedro Briceño 
de cuatrocientos y setenta y tres pesos y medio que el 
dicho tesorero recibió del factor Juan Ortiz de Zárate 
de lo que era a su cargo, de la cruzada y composición de 
que fue tesorero Pedro García Matamoros, comisario, 

473 pesos, 4 tomines. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de mil y dos- 
cientos y sesenta y dos pesos de oro en que parece que 
fueron vendidos siete caballos y un negro, los cuales pri- 
meros se habían comprado de la hacienda Real para la 
jornada que de este Reino se hacía en socorro del licen- 
ciado de la Gasca a las provincias del Perú, como parece 
por las dichas cuentas, 

1,262 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de ciento cua- 
renta y dos pesos y cuatro tomines de oro, que se cobra- 
ron del valor de un caballo que se había comprado de la 
Real hacienda para la jornada del Perú, demás de las 
de la partida antes de esta, 

142 pesos, 4 tomines. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de quinientos y 
un pesos y medio de oro que cobró de Fernando de Santa 
María para en cuenta de trescientos y treinta pesos de 
oro, porque se le vendió un caballo que se había com- 
prado para la dicha jornada y lo demás se encargó al 
factor Juan de Avellaneda que lo cobrase, 

51 pesos, 4 tomines. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero Pedro Briceño 
de cuatro mil pesos de oro que se trajeron de la caja 
Real de la gobernación de Popayán, y los recibió el dicho 
tesorero Pedro Briceño, 

4.000 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero Pedro Briceño 
de veinte y cinco pesos de oro que cobró de Miguel Sán- 
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chez, vecino de Tunja, que los debía de cierto almoja- 
rifazgo en Santa Marta, y pagólos en este Reino, 
25 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de ciento y 
sesenta y ocho pesos y siete tomines y dos granos que 
son por doscientos pesos de oro de diez y nueve quilates, 
que cobró de Lorenzo Martín y Francisco Enríquez, que 
los debían a Su Majestad, 

168 pesos, 7 tomines, 2 granos. 


Item se le hace cargo de cincuenta pesos de oro que se 
cobraron de Antón Rodríguez Cazalla, que resultaron del 
balance de cuentas tomadas al dicho tesorero Pedro 
Briceño, 

50 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de treinta y 
cinco pesos de oro del valor de un caballo que parece 
que en el tiento de cuentas tomadas al dicho tesorero 
quedó a cargo del contador Cristóbal de San Miguel, y 
cobrólos el dicho tesorero, 

35 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de noventa 
pesos de oro que cobró del capitán Francisco Martínez 
Pedroso, que los debía a Su Majestad, 

90 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de cincuenta y 
'un pesos de oro que se cobraron del padre Illanes que 
fue cura de Tocaima, que se le habían librado demás de 
lo que se le debía, 

51 pesos. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de treinta y 
siete pesos y dos tomines de oro que cobró de Juan Ce- 
tino, clérigo, cura de Santafé, del tiempo de dos meses 
que se le habían pagado demasiados, 

37 pesos, 2 tomines. 


Item se le hace cargo al dicho tesorero de cincuenta 
pesos de oro que se cobraron del capitán Melchor de 
Valdés, por tantos que se le habían prestado de la caja 
Real, por [ilegible] de los señores presidente y oidores 
para un ornamento para la jornada de Pore, 

50 pesos. 
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Item se le hace cargo al dicho tesorero de ciento y 
sesenta pesos de oro que los cobró del factor Juan Ortiz 
de Zárate, de Lorenzo Martín y García Pardo, que los 
debían a Su Majestad por haberlos sacado de la caja 
Real de Tamalameque y recibiólos el dicho tesorero, 

160 pesos. 


Siguen varios cargos que resultan de las diferencias 
en varias cuentas, de las sobras y las faltas y conversio- 
nes en oro fino de oro bajo de minas (“oro de Pam- 
plona”). 


Cuenta y relación de los descargos que dio Gaspar Ro- 
dríguez, en nombre del tesorero Pedro Briceño, para en 
descuento del cargo que le está hecho, los cuales des- 
cargos son los siguientes: 


Los descargos y gastos que da, de lo que se gastó en 
la jornada que se hacía para el Perú, en socorro del 
licencia Gasco, los cuales se pagaron por virtud de 
cédulas de Su Majestad y cartas del dicho licenciado 
de la Gasca y mandamientos del licenciado Miguel Díaz 
son los siguientes: 


Primeramente da por descargo seiscientos y treinta y 
ocho pesos y siete tomines de oro que pagó a Gerónimo 
Rodríguez, mercader, por mandamiento del licenciado 
Miguel Díaz, por mercaderías que dio a soldados para 
aviamiento de la jornada del Perú, 

638 pesos, 6 tomines. 


Item dio por descargo tres mil y ciento ochenta y siete 
pesos de oro (que) por mandamiento del licenciado 
Miguel Díaz, para que se repartiesen en las personas 
en el dicho mandamiento contenidas, del cual en las 
cuentas que se le tomaron al dicho tesorero fueron de 
mil y cuatrocientos y cuarenta y siete. Dio por descargo 
los mil setecientos y cuarenta y tres pesos y en esta 
cuenta dio por descargo los mil y cuatrocientos treinta 
y ocho pesos y un tomín, 

1.438 pesos y 1 tomín. 


Item dio por descargo el dicho Gaspar Rodríguez en el 
dicho nombre, tres mil doscientos veinte y dos pesos y 
medio, que dio y pagó por dos mandamientos del licen- 
ciado Miguel Díaz, a las personas en ellos contenidas 
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para la jornada del Perú y para su aviamiento; dio los 
mandamientos con cartas de pago, 
3.222 pesos, 4 tomines. 


Item dio por descargo treinta pesos que por manda- 
miento del licenciado Miguel Díaz pagó a Gaspar Rodrí- 
guez, por un arcabuz para la dicha jornada, 

30 pesos. 


Item dio por descargo setenta pesos de oro que por 
mandamiento del licenciado Miguel Díaz dio a Francis- 
co de [manchado] y a Diego García en su nombre; dio 
carta de pago, 

70 pesos. 


Item dio por descargo ciento y cincuenta pesos de oro 
que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz dio y 
pagó a Francisco Durán por un caballo para la dicha 
jornada; dio carta de pago, 

150 pesos. 


Item dio por descargo doce pesos que por mandamien- 
to del licenciado Miguel Díaz dio a Pedro Solís, car- 
pintero, por hacer las cajas de los tambores para la 
dicha jornada; dio carta de pago, 

12 pesos. 


Item dio por descargo doscientos y treinta pesos de 
oro que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, 
dio y pagó a Alonso Téllez, por un negro que dio para 
la dicha jornada; dio el mandamiento y carta de pago, 

230 pesos. 


Item dio por descargo trescientos y treinta pesos de 
oro que por mandamiento del licenciado Migue Díaz, 
dio y pagó al capitán Baltasar Maldonado por un caba- 
llo para la dicha jornada; dio el mandamiento y carta 
de pago, 

330 pesos. 


Item dio por descargo trescientos y ochenta y tres 
pesos de oro que por mandamiento del licenciado Miguel 
Díaz, los dio y pagó a Pedro de Córdoba por el estan- 
darte que se hizo para la dicha jornada; dio manda- 
miento y carta de pago, 

383 pesos. 
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Item dio por descargo trescientos y setenta pesos y 
siete tomines de oro que por mandamiento del licenciado 
Miguel Díaz, los dio y pagó a Juan Bautista Guaso, que 
los gastó en hacer las banderas para la dicha jornada; 
dio mandamiento y carta de pago, 

370 pesos, 7 tomines. 


Item dio por descargo ciento ochenta pesos de oro que 
por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, los dio y 
pagó a Gaspar de Torre por la hechura de los estandar- 
tes y banderas; dio mandamiento y carta de pago, 

180 pesos. 


Item dio por descargo ciento y cuarenta pesos de oro 
que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, los 
dio y pagó a Pedro de Colmenares por otras tantas 
cabezas de puercos que dio para la dicha jornada; dio 
el mandamiento con carta de pago, 

140 pesos. 


Item dio por descargo doscientos pesos de oro que dio 

y pagó por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, a 

Lázaro López de Salazar por un caballo que de él se 

compró para la jornada; dio el mandamiento y carta 
de pago, 

200 pesos. 


Item dio por descargo trescientos pesos de oro que por 
mandamiento del licenciado Miguel Díaz, los dio y pagó 
a Fernán Gómez Castillejo por un caballo que dio para 
la dicha jornada; dio el mandamiento y carta de pago, 

300 pesos. 


Item dio por descargo trescientos pesos de oro que por 
mandamiento del licenciado Miguel Díaz, dio y pagó a 
Pedro de Córdoba por doce ballestas que de él se com- 
praron para la dicha jornada; dio el mandamiento y 
carta de pago, 

300 pesos. 


Item dio por descargo veinte y cinco pesos de oro que 
por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, dio a Juan 
de Mendaño para su avío para la dicha jornada; dio el 
mandamiento y carta de pago, 

25 pesos. 


Item dio por descargo trescientos pesos y cinco tomi- 
nes y ocho granos de buen oro que por mandamiento 
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del licenciado Miguel Díaz, los dio y pagó al capitán 
Juan Muñoz de Collantes por un caballo que dio para 
la dicha jornada; dio el mandamiento y carta de pago, 

300 pesos, 5 tomines, 8 granos. 


Item dio por descargo el dicho Gaspar Rodríguez en 
nombre del dicho tesorero Pedro Briceño, cien pesos de 
oro, que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, los 
dio y pagó a Antonio de Luján, que los había dado de 
aviamento a ciertos soldados para la jornada; dio man- 
damiento y carta de pago, 

100 pesos. 


Item dio por descargo trescientos y treinta pesos de 
oro que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, 
los dio y pagó al contador Luis de Guevara, por un ca- 
ballo alazán que dio para la dicha jornada; dio el man- 
damiento y carta de pago, 

330 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero diez pesos de 
oro que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, 
dio y pagó a Juan Fuertín, por un fuste que de él se 
compró para la dicha jornada; dio el mandamiento y 
carta de pago, 

10 pesos. 


Item dio por descargo veinte pesos de oro, que dio a 
Juan Bautista Graso por mandamiento del licenciado 
Miguel Díaz, por tantos que dio de ropa de su tienda 
2 Diego Colmenares para la dicha jornada; dio manda- 
miento y carta de pago, 

20 pesos. 


Item dio por descargo cien pesos de oro, que por man- 
damiento del licenciado Miguel Díaz, dio y pagó al con- 
tador Luis de Guevara, por unas coracinas que dio para 
la dicha jornada; dio el mandamiento y carta de pago, 

100 pesos. 


Item dio por descargo treinta pesos de oro que por 
mandamiento del licenciado Miguel Díaz, los dio y pagó 
al capitán Melchor de Valdés, por tantos que dio de avia- 
miento a Alonso de Manjarrés para la dicha jornada; 
dio el mandamiento y carta de pago, 

30 pesos. 
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Item dio por descargo cuarenta pesos de oro que por 
mandamiento del licenciado Miguel Díaz, los dio y pagó 
a Pedro de Córdoba, por tantos que dio de aviamiento a 
Gonzalo de Xollas [?] para la dicha jornada; dio man- 
damiento y carta de pago, 

40 pesos. 


Item dio por descargo setenta y cinco pesos de oro que 
por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, los dio y 
pagó a Martín de Lara, por trece pares de alpargates que 
dio para. la dicha jornada; dio el mandamiento y carta 
de pago, 

75 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero cien pesos de 
oro que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, 
los pagó a Juan Pérez Hidalgo, por un caballo que de él 
se compró para la dicha jornada; dio el mandamiento 
y carta de pago, 

100 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero treinta pesos 
de oro que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, 
dio al maestre Antonio por visitar los caballos que se 
compraron para la jornada; dio mandamiento y carta 
de pago, 

30 pesos. 


Item dio por descargo doscientos veinte y nueve pesos 

y cuatro tomines de oro por mandamiento, dio y pagó a 

Martín Galiano, porque los dio de su tienda a Gonzalo 

de Porras por cosas que hubo menester para aviamiento 
de la jornada; dio mandamiento y carta de pago, 

229 pesos, 4 tomines. 


Item dio por descargo quinientos y diez y seis pesos 
de oro que por mandamiento del licenciado Miguel Díaz, 
los dio y pagó al capitán Antón de Olalla en nombre 
de Pedro Sánchez, por puercos que se compraron de él 
para la dicha jornada; dio mandamiento y carta de 
pago, 

516 pesos. 

Item dio por descargo seiscientos treinta y cuatro pesos 
de oro a Bautista Graso en nombre de Pedro Sánchez, 
herrero, por puercos que dio para la jornada; dio man- 
damiento y carta de pago, 

634 pesos. 
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Item dio por descargo ciento y treinta pesos de oro 
que pagó a Juan de la Cueva, porque los dio en su tienda 
en ropa a Juan de Bonilla, para aviamiento de la dicha 
jornada; dio mandamiento y carta de pago, 

130 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento y setenta 
pesos de oro que pagó a Pedro García en esta manera: 
comprósele un caballo para la jornada en doscientos y 
setenta pesos y cuando cesó la jornada, se halló el caba- 
llo manco y diósele al dicho Pedro García en cien pesos, 
y pagáronsele de la caja Real los ciento y setenta pe- 
sos; dio mandamiento y carta de pago, 

170 pesos. 


Item dio por descargo el dicho Gaspar Rodríguez en 
nombre del dicho tesorero Pedro Briceño, quince pesos 
de oro que se pagó por una silla jineta que se compró 
para la jornada; dio mandamiento y carta de pago, 

15 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero, diez pesos de 
oro que pagó a Gómez por una silla jineta y un freno 
que dio para la jornada; dio mandamiento y carta de 
pago, 

10 pesos. 


Item dio por descargo cuarenta y cinco pesos de oro 
que pagó a [Martin] Ropero, vecino de Tunja, que se le 
debían del resto de un caballo que vendió para la jor- 
nada; dio mandamiento y carta de pago, 

45 pesos. 


Item dio por descargo veinte y cinco pesos de oro que 
pagó a Martín de San Juan que se le debían del resto 
del caballo que vendió Martín Ropero en la partida 
antes de esta; dio mandamiento y carta de pago, 

25 pesos. 


Item dio por descargo seis pesos y seis tomines de oro 
que pagó los cuatro pesos a Diego Martín de hechura 
de un estandarte que hizo para la jornada; y los dos 
pesos y un ducado a Juan Esclavón, de guarda de un 
potro y una potranca de Francisco Rodríguez, que se 
adjudicaron a Su Majestad; dio mandamiento y carta 
de pago, 

6 pesos, 6 tomines. 
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Item dio por descargo cien pesos de oro que pagó a 
Juan de Guevara porque los dio de herraje a Alonso de 
Torreblanca para la jornada; dio mandamiento y carta 
de pago, 

100- pesos. 


Item dio por descargo cien pesos de oro que dio y pagó 

a Diego Rodríguez de Valderas, porque los dio de avia- 

miento para la jornada; dio mandamiento y carta de 
pago, : 

100 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento y cuatro 
pesos y dos tomines y cuatro granos de oro, que pagó al 
capitán Juan Martínez de Collantes de [un] caballo que 
se le compró en quinientos pesos de que se le habían 
pagado los trescientos pesos y cinco tomines, y la resta 
que son noventa y tantos se le hizo de quiebra 1; dio 
mandamiento y carta de pago, 

104 pesos, 2 tomines, 4 granos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero cuatro- 
cientos y treinta y cinco pesos de buen oro que parece 
haber pagado a Juan Bautista Graso, porque los dio de 
su tienda de aviamiento a soldados para la jornada; dio 
mandamiento y carta de pago, 

435 pesos. 


Item dio por descargo doscientos pesos de oro que 
parece haber pagado a Juan Rodríguez del Olmo por la 
quiebra que hubo en un caballo y gastos que hizo en 
la jornada; dio mandamiento y carta de pago, 

200 pesos. 


Item dio por descargo noventa pesos de oro que pagó 
a Cristóbal Gómez porque los dio de aviamiento para 
la jornada; dio mandamiento y carta de pago, 

90 pesos. 


Item dio por descargo cien pesos de oro que pagó a 
Pedro Fernández, por la quiebra de un caballo que se le 
tomó para la jornada; dio mandamiento y carta de pago, 

100 pesos. 


1 menoscabo. 
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Item dio por descargo cien pesos de oro que pagó a 
Francisco de Figueredo porque los dio de aviamiento 
para la dicha jornada; dio mandamiento y carta de 
pago, 

100 pesos. 


Item dio por descargo cincuenta y siete pesos de oro 
que pagó a Pedro de Córdoba por un caballo que se le 
murió, yendo a Tocaima a cosas tocantes a la jornada; 
dio mandamiento y carta de pago, 

57 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero cien pesos de 
oro que pagó a Juan Bautista Graso, porque los dio 
de avío a Fernán Rodríguez Manjarrés para la dicha 
jornada; dio mandamiento y carta de pago, 

100 pesos. 


Item dio por descargo cien pesos de oro que dio y pagó 

a [en blanco] por cierta ropa que dio al señor de Orduña 

para avío para la dicha jornada; dio de ello el manda- 
miento y carta de pago, 

100 pesos. 


Item dio por descargo el dicho Gaspar Rodríguez en 
nombre del dicho tesorero Pedro Briceño sesenta pesos 
de buen oro que pagó a Bartolomé Calvo en nombre de 
García de Baeza, porque los dio de avío para la jorna- 
da; dio mandamiento y carta de pago, 

60 pesos. 


Item dio por descargo cincuenta pesos de oro que 
pagó a Juan Bautista Graso por una silla jineta que de 
él se compró para la jornada del Perú; dio manda- 
miento y carta de pago, 

50 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero mil ducados 
de oro de trescientos y setenta y cinco mil maravedís 
cada uno que son ochocientos y treinta y tres pesos, dos 
tomines y ocho granos de oro, que se pagaron al licen- 
ciado Miguel Díaz, del resto de los dos mil ducados que 
Su Majestad le mandó por una Real cédula firmada del 
Príncipe, nuestro señor, y de Juan de Sámano dar, de 
ayuda de costa; dio la cédula original y carta de pago, 

833 pesos, 2 tomines, 8 granos. 
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Item dio por descargo el dicho tesorero ocho mil y 
trescientos y treinta y tres pesos, dos tomines y ocho 
granos de buen oro, que dio y pagó al licenciado Miguel 
Díaz, de su salario de tres años y cuatro meses que 
comenzaron a correr desde diez enero de mil y quinien- 
tos y cuarenta y ocho hasta diez de mayo de mil y qui- 
nientos y cincuenta y un años, a razón de tres mil duca- 
dos cada año, y entran en esta partida seis meses de 
salarios que se le pagaron adelantados y sin los servir 
para ir a España a su residencia, conforme a una cédula 
que presentó de Su Majestad !, y dio más mandamiento 
de esta Real Audiencia y libramiento del contador y car- 
tas de pago, como parece por siete partidas de las dichas 
cuentas, 

8.333 pesos, 2 tomines y 8 granos. 


Item dio por descargo el dicho Gaspar Rodríguez en 
nombre del dicho tesorero Pedro Briceño, cinco mil ocho- 
cientos cuarenta y cuatro pesos y ocho granos de buen 
oro, que dio y pagó al licenciado Juan de Galarza, oidor 
de esta Real Audiencia, de su salario, 

5.844 pesos, 8 granos. 


Item dio por descargo cinco mil seiscientos diez y seis 
pesos, tres tomines y diez granos de buen oro, que los 
dio y pagó al licenciado Góngora, oidor de esta Real 
Audiencia, de su salario desde nueve de agosto de mil y 
quinientos y cuarenta y nueve años hasta fin de diciem- 
bre del año de mil y quinientos y cincuenta y dos años, a 
razón de ochocientos mil maravedís por año, de lo cual 
se le descuentan quinientos ducados que se le dieron en 
la Casa de la Contratación de Sevilla, como parece por 
cuatro partidas de las dichas cuentas, 

5.616 pesos, 3 tomines, 10 granos. 


Item dio por descargo quinientos pesos de oro que los 
dio y pagó al licenciado Alonso de Zurita, de su salario 
de juez de residencia, digo, para en cuenta del salario 
que Su Majestad le daba con el dicho oficio; de que dio 
libramiento y carta de pago, 

500 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero dos mil sete- 
cientos setenta y siete pesos, seis tomines y un grano de 


1 La Real Audiencia que actúa en nombre del rey. 


288 


buen oro, que los dio y pagó al mariscal don Gonzalo 
Jiménez de Quesada, del situado que Su Majestad le 
manda dar en su Real caja a razón de dos mil ducados 
cada un año, y son de tiempo de veinte meses que co- 
menzaron a correr desde último de febrero de mil y 
quinientos y cincuenta y un años y se cumplieron en fin 
del mes de octubre del año de mil y quinientos y cin- 
cuenta y dos, como parece por las dichas cuentas, 

2.777 pesos, seis tomines, 1 grano. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento y se- 
senta pesos y cinco tomines que se los pagó al capitán 
Baltasar Maldonado por su salario, por lo que se ocupó 
en visitar los indios de esta ciudad de Santafé; dio 
mandamiento y libramiento y carta de pago, 

160 pesos, 5 tomines. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento diez y 
seis pesos, siete tomines y ocho granos de oro que pagó 
a Pedro... [roto] por el tiempo que se ocupó en ser... 
de Vélez; dio mandamiento y libramiento y carta de 
pago, 

116 pesos, siete tomines, 8 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento y diez y 
seis pesos, cinco tomines y cuatro granos de oro que 
pagó al capitán Juan Ruiz de Orejuela por el tiempo 
que fue alcalde mayor y visitador en la ciudad de Tunja; 
dio mandamiento y libramiento y carta de pago, 

116 pesos, 5 tomines y 4 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento y sesenta 
y seis pesos, cinco tomines y tres granos de oro que pagó 
a Juan de Penagos por el tiempo que sirvió en este 
Reino de ver los malos tratamientos que se hacían en 
los indios y otras cosas que le fueron mandadas por esta 
Real Audiencia. Presentó mandamiento y libramiento y 
carta de pago, 
166 pesos, 5 tomines y 3 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero seiscientos y 
setenta y nueve pesos y tres tomines y diez granos de 
oro que son los [que] dio y pagó al bachiller Casanova 
y a Antonio de Luján y al bachiller Venero y a Pedro 
Escudero, de sus salarios del oficio de fiscal que sir- 
vieron en esta Real Audiencia desde el año de mil y 
quinientos y cincuenta, que se presentó [en] la Audien- 
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cia, hasta veinte y cuatro de julio de mil y quinientos y 
cincuenta y dos años, como parece por cinco partidas 
de las dichas cuentas; de lo cual dio mandamiento la 
Audiencia y libramientos del contador y cartas de pago 
de los susodichos, 

679 pesos, 3 tomines, 10 granos. 


Item dio por descargo el dicho Gaspar Rodríguez en el 
dicho nombre cuatro mil novecientos y seis pesos, tres 
tomines y diez granos de buen oro, que parece haber 
pagado a Pedro de Colmenares y Francisco Lobo y Juan 
de Moscoso y Andrés López de Salazar, 

4.906 pesos, 3 tomines y 10 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero trescientos 
pesos de oro que los dio y pagó por mandamiento del 
licenciado Miguel Díaz a Antonio de Luján por su sala- 
rio, que fue fiscal en este Reino siendo gobernador el 
dicho licenciado Miguel Díaz; dio libramiento y carta 
de pago, 

300 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero dos mil y 
novecientos y veinte y tres pesos y un tomín y nueve 
granos de oro, que parece haberlos pagado en esta ma- 
nera: los doscientos y veinte y tres pesos a Hernán 
Vanegas que se le debían de su salario del tiempo que 
fue tesorero y los dos mil y setecientos pesos el dicho 
Pedro Briceño asimismo de su salario de tesorero, desde 
primero de febrero de mil y quinientos y cuarenta y 
siete años hasta fin de diciembre del año de mil y qui- 
nientos y cincuenta años, como parece por cuatro par- 
tidas de las dichas cuentas, 

2.923 pesos, 1 tomín y 9 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero Pedro Briceño 
tres mil y quinientos y setenta y cinco pesos, dos tomi- 
nes y seis granos de oro, que se pagaron de esta ma- 
nera: los dos mil y novecientos y cincuenta pesos y seis 
tomines y un grano a Juan Ortiz de Zárate de su sala- 
rio de factor, desde veinte y cuatro de septiembre de mil 
y quinientos y cuarenta y cinco hasta fin de junio de 
de mil y quinientos y cincuenta y un años, y los cuatro- 
cientos y setenta y cuatro pesos y tres tomines y cua- 
tro granos de oro a Juan de Avellaneda por un año que 
sirvió el dicho oficio, y los ciento y ochenta pesos y un 
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tomín y un grano a Juan Tafur, que se le debían del 
tiempo que sirvió el dicho oficio, como parece por seis 
partidas de las cuentas, 

3.575 pesos, 2 tomines y 6 granos. 


Item dio por descargo el dicho Gaspar Rodríguez en 
nombre del dicho tesorero dos mil y sesenta y ocho pe- 
sos, cinco tomines y cinco granos de oro, que se pagaron 
a Francisco de Velandia y Hernán Gutiérrez de sus sala- 
rios por veedor de la Real hacienda, del tiempo que sir- 
vieron el dicho oficio, como parece por siete partidas de 
las dichas cuentas, 

2.068 pesos, 5 tomines y 5 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero un mil ochenta 
y tres pesos de oro que son por tantos que se debían de 
los derechos que le están cargados en esta cuenta y que 
son a cargo de Juan de Avellaneda, factor, que los cobró 
y en la cuenta del dicho factor que irán, en la que se le 
cargan, 

1.083 pesos. 


Item dio por descargo noventa pesos de oro que dio y 
entregó el tesorero Andrés López de Galarza, que sucedió 
en el dicho oficio, 

90 pesos. 


Item dio por descargo trescientos y cincuenta y ocho 
pesos cuatro tomines y dos granos de buen oro que son 
por tantos que en oro en polvo se enviaron a Su Majestad; 
y dice en las dichas cuentas que hay cédula de Su Ma- 
jestad como los recibió el tesorero Alonso de Baeza en 
el año de mil y quinientos y cuarenta y nueve, 

358 pesos, 4 tomines, 2 granos. 


Item da por descargo veinte pesos de oro que debía a 
Su Majestad Juan Sánchez de Céspedes, que le están 
cargados en esta cuenta en el factor Juan de Avellaneda; 
dijo no se poder cobrar por no tener bienes el deudor, 

20 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero sesenta pesos 
de oro que debe Antonio Cremades, por cuanto no se 
han cobrado y le estan cargados en estas cuentas, como 
por ellas parece, 

60 pesos. 
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Item da por descargo ciento y noventa y cinco pesos y 
medio de oro que pagó a Luis López Ortiz de ciertos de- 
rechos de escribano que le mandó pagar el licenciado 
Miguel Díaz; la cual partida parece por las dichas cuen- 
tas, que él contradijo al contador Cristóbal de San Mi- 
guel. Y no parece otro recaudo lo demás se pondrá en 
el [roto] de estas cuentas, 

195 pesos, 4 tomines. 


Item dio por descargo el dicho tesorero veinte pesos 
de oro que en estas cuentas le están dada, que deben 
Luis Lanchero y Villarreal, por no estar cobradas, 

20 pesos. 


Item dio por descargo mil y trescientos y sesenta y 
nueve pesos y nueve granos de oro que son por tantos 
que pagó a los curas y beneficiados que sirvieron en la 
iglesia de la ciudad de Santafé de su salario, desde pri- 
mero de junio del año de mil y quinientos y cuarenta y 
siete hasta fin de mayo del año de mil y quinientos y cin- 
cuenta y dos, como parece por nueve partidas de las 
dichas cuentas, porque en aquella sazón llevaba Su Ma- 
jestad los derechos, 

1.369 pesos y 9 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero mil y quinien- 
tos y diez y seis pesos, tres tomines y 11 granos de oro 
que pagó a Juan Enríquez y Juan Flores y Pedro García 
Matamoros, clérigos, curas y beneficiados de la iglesia 
de Tunja, de su salario desde el mes de febrero de mil y 
quinientos y cuarenta y siete hasta mayo de mil y qui- 
nientos y cincuenta y dos, como parece por las dichas 
cuentas en seis partidas, 

1.516 pesos, 3 tomines, 11 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero mil y doscien- 
tos y cincuenta y tres pesos, un tomín y cinco granos que 
parece haber pagado a Baltasar de Sosa y Cristóbal de 
TMlanes y Francisco Umames [?] de Ayala y a Luis de Ar- 
teaga y Andrés Méndez de los Ríos, curas que fueron en 
la ciudad de Tocaima, de sus salarios, desde primero de 
diciembre de mil y quinientos y cuarenta y uno hasta 
veinte y uno de septiembre de mil y quinientos y cin- 
cuenta y dos, como parece por ocho partidas de las 
dichas cuentas, 

1.253, pesos, 1 tomín y 5 granos. 
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Item dio por descargo el dicho tesorero doscientos y 
noventa y seis pesos, un tomín y 8 granos de oro, que 
parece que pagó a Alonso Velasco, clérigo, cura de Pam- 
plona, de su salario, desde once de octubre de mil y qui- 
nientos y cuarenta y nueve hasta once de junio de mil 
y quinientos y cincuenta y un año; dio libramiento y 
carta de pago, 

296 pesos, 1 tomín y 8 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero trescientos 
treinta y tres pesos, dos tomines y tres granos de oro 
que pagó a [roto] Candil, clérigo, de su salario de [cura 
de] Ibagué, desde catorce de... de mil y quinientos y 
cincuenta hasta catorce de octubre de mil y quientos 
y cincuenta y dos años, a razón de setenta y cinco mil 
maravedís por año; dio libramiento y carta de pago, 

333 pesos, 2 tomines y 3 granos. 


Item dio por descargo ciento y once pesos y diez gra- 
nos de oro que pagó a fray Cosme de Arreaga, de su 
salario de tiempo de cuatro meses y catorce días que 
sirvió de cura en la jornada de Pore; dio mandamiento 
y carta de pago, 

111 pesos, 10 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero mil y noventa 
y cinco pesos, y tres tomines y cuatro granos de oro, que 
pagó a Juan de Buenalma y Diego Sánchez, clérigos 
curas de Vélez, de su salario, desde primero de septiem- 
bre de mil y quinientos y cuarenta y siete hasta fin de 
diciembre de mil y quinientos cincuenta y dos a los 
dichos Sánchez y al Buenalma, hasta fin de diciembre 
de quinientos y cincuenta. 
1.095 pesos, 3 tomines, 4 granos. 


Item da por descargo el dicho tesorero trescientos y 
sesenta y ocho pesos y dos tomines y cinco granos de oro, 
que son los pagó a Diego González y Baltasar de Sosa 
y al padre Ramírez y Juan Buenalma y Diego López, y 
Juan Getino y Alonso Ruiz, que sirvieron de sacristanes 
en la iglesia de Santafé, 

368 pesos, 2 tomines y 5 granos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero cuatrocientos 
y sesenta y nueve pesos y cuatro tomines y siete granos 
de oro, que pagó a fray Francisco y Vicente de Ruesga, 
que sirvieron de sacristanes en la iglesia de Tunja, de 
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sus salarios, desde ocho de mayo de mil y quinientos y 
cuarenta y cinco años hasta dos de enero de mil y qui- 
nientos y cincuenta y dos años, 

469, pesos, 4 tomines y siete granos. 


Item dio por descargo doscientos cincuenta y un pe- 
sos y seis tomines y dos granos de oro, que dio y pagó 
a Juan de Buenalma y Juan de Robles y Cristóbal Martín 
y Pedro de Sandoval, que sirvieron de sacristanes en la 
iglesia de Vélez, de su salario, desde ocho de enero de 
mil y quinientos y cuarenta y siete hasta seis de mayo 
de mil y quinientos y cincuenta y dos años, 

251 pesos, 6 tomines, 2 granos. 


Item dio por descargo cincuenta pesos que pagó por 
un cáliz para el monasterio de San Juan de Tunja, 
50 pesos. 


Item dio por descargo cincuenta pesos de oro que 
pagó por un cáliz para el monasterio de San Juan de 
la ciudad de Santafé, 

50 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento y se- 
tenta y cinco pesos de oro que se pagaron por una cam- 
pana y un cáliz de plata para el monasterio de San 
Francisco, de la ciudad de Vélez, 

175 pesos. 


Item dio por descargo cincuenta y tres pesos y medio 
que se pagaron por [las] canoas en que vinieron a este 
Reino... [roto] frailes de San Francisco, 

53 pesos, 4 tomines. 


Item dio por descargo ochenta pesos de oro que pagó 
a los frailes de San Francisco para un caballo para ir 
por los pueblos para doctrinar los indios, 

80 pesos. 


Item dio por descargo cien pesos de oro que pagó al 
custodio de San Francisco, para una campana para el 
monasterio de San Francisco, de Santafé, 

100 pesos. 


Item dio por descargo cincuenta pesos de oro que dio 
al custodio de San Francisco para la dicha custodia, 
50 pesos. 
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Item dio por descargo diecinueve pesos de oro que 
parece que dio para los monasterios de San Francisco de 
Santafé y de Tunja, 

19 pesos. 


Item dio por descargo setenta y siete pesos de oro que 
parece haber pagado a los monasterios de San Francis- 
co de Tunja, para seis botijos de vino para celebrar y 
para la enfermedad de un predicador, 

777 pesos. 


Item dio por descargo cien pesos de oro que parece 
haber pagado al monasterio de San Francisco de Tunja, 


para una campana, 
100 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero, cincuenta y 
ocho pesos de oro que pagó a Diego Díaz [o Boza], 
escribano, por un proceso que se hizo contra fray Geró- 
nimo 1, custodio de San Francisco, y por la saca de 


dicho proceso, 
58 pesos. 


Item dio por descargo sesenta pesos que pagó a Alon- 
so de Torrijos [roto] de la iglesia de Tunja, 
60 pesos. 


Item dio por descargo cuarenta pesos de oro que dio 
en dos partidas a Martín, ropero mayor de la iglesia de 
Tunja, para vino para celebrar en la dicha iglesia, 

40 pesos. 


Item dio por descargo quinientos pesos de oro que en 
en tres partidas que dio y pagó para ornamentos y hie- 
rro para las puertas y otras cosas para la iglesia de 
Tunja, 

500 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero setenta y un 
pesos de oro que costaron cuatro botijas de vino para 


celebrar en la iglesia de Tocaima, 
71 pesos. 


1 Fray Gerónimo de San Miguel. 
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Item dio por descargo el dicho tesorero cincuenta pe- 
sos de oro que pagó a Juan Irusta por un ornamento 
para la iglesia de Tocaima, 

50 pesos. 


Item dio por descargo cincuenta pesos de oro que 
pagó por un cáliz de plata con su patena para Santo 
Domingo en Santafé, 

50 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento setenta 

y cinco pesos de oro que pagó a fray José de Robles, vi- 

cario del monasterio de Santo Domingo, para una cam- 

pana y un cáliz de plata para el monasterio de Santo 
Domingo, de Tunja, 

175 pesos. 


Item dio por descargo ciento setenta y cinco pesos de 
oro que pagó a fray José de Robles para una campana 
y un cáliz para el monasterio de Santo Domingo, de 
Tocaima, 

175 pesos. 


Item dio por descargo diez pesos de oro que parece 
que pagó para aceite de la lámpara del monasterio de 
Santo Domingo, de Santafé, 

10 pesos. 


Item dio por descargo diez pesos de oro que pagó a 
fray José de Robles, vicario de Santo Domingo, para diez 
fanegas de trigo para el dicho monasterio, 

10 pesos. 


Item dio por descargo doce pesos de oro que dio y pagó 

a fray José de Robles para una botija de vino para 

celebrar, para el monasterio de Santo Domingo, de 
Santafé, 

12 pesos. 


Item dio por descargo quince pesos de oro que costa- 
ron tres botijas de aceite para los tres monasterios de 
Santo Domingo de este Reino, 

15 pesos. 


Item dio por descargo veinticinco pesos de oro que 
pagó por dos botijas de vino para los monasterios de 
Santo Domingo, de Tunja y Tocaima, 

25 pesos. 
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Item dio por descargo cuarenta y cuatro pesos que cos- 
taron tres botijas de vino para los monasterios de Santo 
Domingo, de Santafé y Tunja, 

44 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero treinta pesos 
de oro que son por treinta fanegas de trigo que compró 
para el monasterio de Santo Domingo de esta ciudad de 
Santafé, para un año que comenzó a veinte de febrero 
de mil y quinientos y cincuenta y dos años, 

30 pesos. 


Item dio por descargo ochenta pesos de oro que pagó 
al vicario del monasterio de Santo Domingo, para un 
caballo, para ir a doctrinar a los indios los frailes, 

80 pesos. 


Item dio por descargo ciento veinticinco pesos de oro 
que dio al monasterio de Santo Domingo y por él al 
vicario del dicho monasterio para una campana para el 
dicho monasterio, 

125 pesos. 


Item dio por descargo quinientos siete pesos y medio 
de oro que pagó para cera y un cerrojo y dos botijas 
de vino y un ornamento con un cáliz de plata y un 
misal y siete varas de damasco amarillo y otras cosas 
que se compraron para la iglesia de Vélez, 

507 pesos, 4 tomines. 


Item, dio por descargo el dicho tesorero ochenta pesos 
de oro que costó un ornamento para la jornada de Iba- 
gué del Valle, 


80 pesos. 
Item dio por descargo catorce pesos de oro que costó 
una botija de vino para la iglesia de Ibagué, 
14 pesos. 
Item dio por descargo cincuenta pesos de oro que 
pagó a Fulano de Illescas, clérigo, por un ornamento 
para la jornada de Sierras Nevadas, 
50 pesos. 
Item dio por descargo el dicho tesorero cien pesos de 


oro que dio al capitán Francisco Alonso para un orna- 
mento para la villa de Neiva, 


100 pesos. 
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Item dio por descargo diez pesos de oro que dio a Juan 
de la Cueva por vino que dio para la iglesia de Tunja, 
10 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero quinientos 
setenta y dos pesos y siete tomines de oro que son por... 
[roto] para vino y un misal y un ornamento y una 
custodia... [roto] para la iglesia de Santafé, a cuenta 
de los mil pesos de que Su Majestad le hizo merced, 

572 pesos, 7 tomines. 


Item dio por descargo doce pesos de oro que se gasta- 
ron en una botija de vino para la iglesia de Tunja, 
12 pesos. 


Item dio por descargo cincuenta pesos de oro que 
pagó a Pedro de Orsúa por un ornamento para la jor- 
nada de Muzo, 

50 pesos. 


Item dio por descargo catorce pesos de oro que pagó 
a Domingo Lozano por una botija de vino para la 
ciudad de Tudela en la provincia de los Muzos, 

14 pesos. 


Item dio por descargo quince pesos de oro que pagó 
al capitán Gallorud [?] por media botija de vino para la 
jornada de Pore, 

15 pesos. 


Item dio por descargo cincuenta pesos de oro que dio 
al capitán Melchor de Valdés por un ornamento para la 
jornada de los Muzos. En segunda población dio para 
ello, 

50 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero seiscientos 
pesos de oro que parece haber dado a Juan de la Villa- 
neda, factor, para comprar cuarenta arrobas de vino y 
ochenta de aceite que se compraron para dar a las 
iglesias y monasterios de este Reino para celebrar el 
culto divino, 

600 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento tres 
pesos y un tomín de oro que parece haber pagado al 
factor Juan Ortiz para diez botijas de vino para los 
monasterios de San Francisco en este Reino, 

103 pesos, 1 tomín. 
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Item dio por descargo ochenta pesos de buen oro en 
comprar diez botijas de vino que se compraron para dar 
a los monasterios de San Francisco y Santo Domingo 
en este Reino, 

80 pesos. 


Item dio por descargo ciento y dieciséis pesos de oro 
que pagó al padre Juan Geatino por un ornamento con 
su cáliz que se compró para la jornada del Perú, 

116 pesos. 


Item dio por descargo noventa pesos de oro que pagó 
y dio a Francisco Núñez Pedroso por un ornamento que 
dio con sus aderezos para la ciudad de San Sebastián 
de Mariquita, 

90 pesos. 


Item dio por descargo ciento y ochenta y un pesos y 
seis tomines de oro que pagó a Alonso de Aranda y Sal- 
vador Pérez, 

181 pesos, 6 tomines. 


Item dio por descargo el dicho tesorero 15 pesos de 
oro, que pagó por cuenta del Rey, 
15 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero doscientos tres 
pesos y medio de oro que pagó a Antonio de Salvatierra, 
escribano, por la visita que hizo en los indios de la ciu- 
dad de Tunja, 

203 pesos, 4 tomines. 


Item se le recibe en la cuenta al dicho tesorero sesenta 

y tres pesos y un tomín de oro que pagó a Alonso de 

Rioja, relator de la Real Audiencia, de ciertos procesos 

que relata en ella y probanzas que hizo y otras cosas 

tocantes a los pleitos que Su Majestad ha traído con 
particulares en esta Real Audiencia, 

63 pesos, 1 tomín. 


Item dio por descargo el dicho tesorero doscientos y 
setenta y tres pesos que pagó a Alonso Téllez, secretario 
de la Real Audiencia, de los derechos que le han perte- 
necido de los pleitos que Su Majestad ha traído en esta 
Real Audiencia desde la fundación de ella hasta ocho 
de diciembre de mil y quinientos y cincuenta y un años, 

273 pesos. 
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Item dio por descargo seis pesos de oro... [roto] es- 
crituras que se hicieron, 
6 pesos. 


Item dio por descargo treinta pesos de oro que dio a 
Juan de Padilla por ciertas probanzas que ante él se 
hicieron por parte de la justicia Real, 

30 pesos. 


Item dio por descargo quince pesos que pagó a Fran- 
cisco Ramírez de Pastrana, porque fue a Vélez por man- 
dado del licenciado Zurita a pregonar la residencia, 

15 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero catorce pesos 
de oro que pagó a Andrés Alonso por ir a Vélez a ver 
cierto vino que allí tenía Su Majestad, 

14 pesos. 


Item dio por descargo trece pesos y medio que pagó 
a Juan Baltasar Sardela por la relación que hizo en el 
pleito que en nombre de Su Majestad se trató con Gon- 
zalo Suárez sobre el oro de Sogamoso, 

13 pesos, 4 tomines. 


Item dio por descargo el dicho tesorero treinta pesos 
y seis tomines de oro que pagó a Alonso Zimbrón, escri- 
bano y receptor de esta Real Audiencia, por probanzas 
que hizo y negocios tocantes a pleitos de Su Majestad, 

30 pesos, 6 tomines. 


Item se le recibe en cuenta al dicho tesorero cuarenta 

y nueve pesos y siete tomines de oro que pagó a Lope de 

Rioja de ciertas costas de pleitos de Su Majestad que 
se tratan en la Real Audiencia, 

49 pesos, 7 tomines. 


Item dio por descargo el dicho tesorero veinte pesos 
de oro que pagó a Juan Riquelme por ciertas probanzas 
que parece haber hecho en la ciudad de Tunja por parte 
de Su Majestad, en pleitos sobre indios que se presenta- 
ron a Su Majestad, 

20 pesos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero quince 
pesos de oro que pagó a Sebastián de Prado por ir a Tocai- 
ma a pregonar la residencia, por mandato que el licen- 
ciado Zurita dio, 

15 pesos. 
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Item dio por descargo veinte pesos de oro que dio a 
Juan Martínez, secretario de la Audiencia, de los dere- 
chos que le pertenecieron del pleito que Su Majestad 
trató con el cacique de Guatavita sobre el derecho que 
Su Majestad pretendía al dicho repartimiento, 

20 pesos. 


Item se le reciben en cuenta siete pesos y tres tomines 
de oro que pagó a Gonzalo de Burgos, escribano y recep- 
tor de su Real Audiencia, de las probanzas que hizo por 
parte de Su Majestad en el pleito de Pedro de Orsúa, 

7 pesos, 3 tomines. 


Item se le reciben en cuenta cincuenta y siete pesos de 
oro que parece haber pagado a Juan Baltasar Sardela, 
de los derechos de la información que tomó contra el 
padre Minaya, 

57 pesos. 


Item se le reciben en cuenta ciento y cincuenta y un 
pesos de oro que pagó a Juan Martínez, escribano de 
esta Real Audiencia, por el traslado del proceso que se 
trató con el capitán Olalla sobre Bogotá y por el tras- 
lado del proceso con Sardela sobre lo que llevó de la 
caja Real y por otras cosas, 

151 pesos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero noventa 
pesos de buen oro que pagó a Antonio de Balmaseda 
porque fue por mandato del licenciado Zurita a Pamplo- 
na a hacer pregonar la residencia, 

90 pesos. 


Item se le reciben en cuenta ciento y treinta y ocho 
pesos y medio que pagó a Juan Fernández porque anduvo 
en la visita de los indios de esta ciudad, 

138 pesos, 6 tomines 


Item se le reciben en cuenta seis pesos de oro que 
pagó a Antonio de Balmaseda, escribano, de la probanza 
que hizo por parte de Su Majestad en el pleito con Juan 
Fernández sobre unos indios, 

6 pesos. 


Item se le reciben en cuenta dos pesos y cuatro tomines 
[que dio] a Antonio de Salvatierra, escribano, de un 
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proceso que ante él pasó, a pedimiento del cacique de 
Sogamoso que está en la Corona Real, 
2 pesos, 4 tomines. 


Item se le reciben en cuenta veinte pesos de oro que 
pagó a Diego de Robles, escribano, porque fue a la ciu- 
dad de Tocaima a pregonar la residencia que tomó el 
licenciado Zurita, 

20 pesos. 


Item, se le reciben en cuenta catorce pesos de oro que 
pagó a Juan Baltasar Sardela, escribano, de derechos 
del pleito que por parte de Su Majestad se trató con 
Pedro de Santangel sobre el cacique de Sogamoso, por 
una petición que se hizo por parte del fiscal, 

14 pesos. 


Item dio por descargo ciento y once pesos y diez tomi- 
nes de oro que pagó a Alonso Téllez, escribano de cáma- 
ra, de derechos de un pleito que se trató contra Francis- 
co Arias y otras personas, 

111 pesos, 10 tomines. 


Item se le reciben y pasan en cuenta seiscientos y 
ochenta y siete pesos y medio de buen oro que pagó a 
Juan Baltasar Sardela, escribano de cámara, de los 
derechos de las cuentas que tomó del licenciado Miguel 
Díaz de la Real hacienda, desde el año de treinta y ocho 
hasta el de cuarenta y siete, 

687 pesos, 4 tomines. 


Item dio por descargo el dicho tesorero trescientos 
treinta pesos de oro... [roto] de Córdoba, de un barco 
para el licenciado Miguel Díaz a la costa de... [roto], 

330 pesos. 


Item dio por descargo catorce pesos de oro que pagó 
al maestre Francisco, por machetes y hachas que dio a 
Gaspar Tavera para descubrir el camino del embarca- 
dero de la ciudad de Vélez, 

14 pesos. 


Item se le reciben en cuenta diez pesos de oro que 
pagó a Andrés Moreno por un peso de pesar oro que se 
compró para: la caja Real, 

10 pesos. 
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Item dio por descargo el dicho tesorero trescientos y 
ochenta y dos pesos y cuatro tomines de oro que pagó al 
capitán Juan de Céspedes de cierta merma de oro que 
hubo en oro de Su Majestad, 

382 pesos, 4 tomines. 


Item dio por descargo seis pesos de oro que pagó a 
maestre Francisco por un cofre que se compró para 
tener provisiones Reales en la caja Real, 

6 pesos. 


Item dio por descargo treinta y ocho pesos y cuatro 
tomines de oro que pagó a Alonso Cabrera, que los hubo 
de haber por lo que le perteneció de un negro de Juan 
Ramírez, que él dio mandamiento con acto de pago el 
valor de este negro se dice que se metía en la caja Real, 

38 pesos, 4 tomines. 


Item se le reciben en cuenta ciento y once pesos que 
pagó a Antonio Flamenco y a Agustín Castellano y a 
Vicente Requejada y a Juan Baltasar Sardela, de lo del 
negro de Juan Ramírez... [manchado], 

111 pesos. 


Item se le reciben en cuenta trescientos pesos de oro 
que se... [roto] licenciado Miguel Díaz con... [roto] 
Sánchez de Velasco... [manchado], 

300 pesos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero trescien- 
cientos y veinticuatro pesos y seis tomines de oro que 
parece que pagó a... [manchado], 

324 pesos, 6 tomines. 


Item se le reciben en cuenta quince pesos de oro que 
dio a Francisco Sedeño por mandato del licenciado Zu- 
rita, por ir a Tocaima a volver ciertas vacas, 

15 pesos. 


Item se le reciben en cuenta cuarenta pesos de oro 
que pagó a Gonzalo de Porras por haber ido a Timaná 
en seguimiento del padre Minaya, 

40 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero trescientos 
pesos de oro que pagó a Antonio de Luján de su salario 
de defensor de indios, 

300 pesos. 
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Item se le reciben y pasan en cuenta al dicho tesorero 
ciento y ochenta y siete pesos de oro que pagó a Juan 
Baltasar Sardela, de los derechos del proceso que hizo 
contra los que no recibieron en este Reino por gober- 
nador a Jerónimo Lebrón, 

187 pesos. 


Item se le reciben y pasan en cuenta al dicho tesorero 
mil y trescientos y cuarenta y tres pesos y seis tomines, 
que pagó a Juan Baltasar Sardela, escribano... [roto] 
y del licenciado Miguel Díaz... [roto] de este Reino, 
los cuales le mandaron pagar por bienes de don Alonso 
Luis de Lugo, 

1.343 pesos, 6 tomines. 


Item se le reciben y pasan en cuenta al dicho tesorero 
mil y novecientos y ochenta y tres pesos y cinco tomines 
de oro que pagó a Juan Bautista Sardela, escribano, de 
los derechos de la residencia que se tomó a Montalvo 
de Lugo y al licenciado Jiménez y a Fernán Pérez, su 
hermano, 

1.983 pesos, 5 tomines. 


Item se le reciben y pasan en cuenta al dicho tesorero 
tres mil y doscientos pesos y siete tomines de buen oro, 
que pagó a Juan Bautista Sardela, escribano, de los 
derechos de la residencia que se tomó al adelantado don 
Alonso Luis de Lugo por el licenciado Miguel Díaz Ar- 
mendáriz, el cual se lo mandó pagar de la caja Real, de 
la suma de oro que decían tener el dicho adelantado 
de dos años de salario, a razón de un cuento! por año, 

3.200 pesos, 7 tomines. 


Item dio por descargo trescientos pesos de oro que 
pagó a Juan Bautista Sardela, por orden del licenciado 
Miguel Díaz, que se los mandó dar por salario que le 
señaló, por haber venido a este Reino para ser escri- 
bano de residencia, 

300 pesos. 


Item dio por descargo el dicho tesorero ciento y nueve 
pesos y cinco tomines y cuatro granos de oro que pagó 
a Diego Martínez y Pedro Sánchez, de su salario de 


1 milión (de maravedís). 
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corregidores de los regimientos de Sogamoso y Guasca, 
que son de Su Majestad, 
109 pesos, 5 tomines, 4 granos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero, doce 
pesos de oro que pagó a Alonso Téllez, escribano, por 
escrituras que hizo cuando se sacó el oro de la caja 
Real y se entregó al factor, 

12 pesos. 


Item dio por descargo sesenta y cuatro pesos y cuatro 
tomines de oro que pagó a tres hombres que fueron con 
Balmaseda a la ciudad de Pamplona a notificar la resi- 
dencia a Pedro de Orsúa, 

64 pesos, 4 tomines. 


Item se le reciben en cuenta veinte y cinco pesos de 
oro que parece haber pagado a Alonso de Aranda, plate- 
ro, de tres marcas que hizo para la caja Real, 

25 pesos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero diez y 
ocho pesos de oro que pagó a Benedicto de la Cruz y a 
Pedro de Frías, por una marca que hicieron para el oro, 

18 pesos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero ciento 
y treinta pesos de oro que parece que pagó por tres 
libros y cuatro resmas y veintiuna mano de papel que 
se compraron para la caja Real, 

130 pesos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero treinta 

y cinco pesos de oro que pagó a Antonio de Vera por 
lo que se ocupó en solicitar pleitos de Su Majestad, 

35 pesos. 


Item se le reciben en cuenta diez pesos de oro que pagó 

a Francisco de Céspedes por ir a Tunja a traer preso a 
Francisco... [roto], escribano del cabildo, 

10 pesos. 


Item se le reciben y pasan en cuenta al dicho tesorero 
doce pesos de oro que pagó a Martín Navarro por una... 
[roto] para la sala del acuerdo de la Real Audiencia, 

12 pesos. 
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Item se le reciben en cuenta veintitrés pesos que pagó 
a Andrés de Ferles, de mesas y sillas que hizo para la 
Real Audiencia, 

23 pesos. 


Item se le reciben en cuenta cinco pesos de oro que 
pagó a Pedro de Córdoba por un candado para la cárcel 
Real, 

5 pesos. 


Item se le reciben en cuenta doce pesos de oro que 
pagó a Pedro Gómez, cirujano, porque curó dos indios 
de Hontibón que son de Su Majestad, 

12 pesos. 


Item se le reciben en cuenta siete pesos de oro que 
pagó a Alonso de Torrijos por unas esposas y dos can- 
dados que hizo para llevar a España al custodio de San 
Francisco ?, 

7 pesos. 


Item se le reciben en cuenta diez pesos de oro que 
pagó a Diego de Cárdenas, alguacil, por un burro de 
madera para dar tormento y un candado que hizo para 
la cárcel Real, 

10 pesos. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero cuarenta 

y tres pesos y medio que pagó a maestre Francisco por 
ir a hacer las canoas del desembarcadero nuevo, 

43 pesos, 4 tomines. 


Item se le reciben en cuenta cincuenta pesos de oro 
que pagó a Gaspar Ramírez, por un peso y un... [roto] 
que se compró para la caja Real, 

50 pesos. 


Item se le reciben en cuenta trescientos y sesenta pe- 
sos de oro que pagó al cabildo de esta ciudad por los 
gastos que se hicieron para la entrada del sello Real, 

360 pesos. 


Item se le reciben en cuenta doscientos y cincuenta 
pesos de oro que se pagaron al capitán Juan de Céspedes, 


1 Fray Gerónimo de San Miguel (Doc. 5). 
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para el alquiler de las casas donde se puso la Audien- 
cia Real, 
250 pesos. 


Item se le reciben y pasan en cuenta setenta y nueve 
pesos de oro que pagó a Juan Ramírez, escribano, de 
derechos de ciertos procesos que ante él pasaron entre 
Antonio de Luján, fiscal, y Pedro Cabra, 

79 pesos. 


Item se le reciben en cuenta cincuenta pesos de oro 
que pagó a Martín Gómez, por llevar el estandarte Real 
cuando iban al Perú, 

50 pesos. 


Item se le reciben en cuenta ciento cincuenta y cinco 
pesos y medio que pagó a Mateo Calderón de su salario 
de portero de la Real Audiencia por tiempo de dos años, 

155 pesos, 4 tomines. 


Item se le reciben en cuenta doscientos y treinta pesos 

y cuatro tomines de oro que pagó al factor Juan Ortiz 

de Zárate, que los gastó en la madera y clavazón y ofi- 

ciales de la obra que se hizo para la sala de la Real 
Audiencia, 

130 pesos, 4 tomines. 


Item se le reciben y pasan en cuenta al dicho tesorero 
setenta y tres pesos y seis tomines de oro que pagó a 
Pedro Núñez, albañil, de hechura y materiales del rollo 
que está en la plaza de Santafé, 

73 pesos, 6 tomines. 


Item se le reciben en cuenta cincuenta y nueve pesos 
de oro que pagó al factor Juan Ortiz de Zárate, que se 
gastaron en aderezar los estrados de la Real Audiencia, 

59 pesos. 


Item se le reciben en cuenta ochenta pesos de oro 
que pagó a Juan Martínez, escribano, por cuatro alfom- 
bras que se compraron para los estrados Reales, 

80 pesos. 


Item se le reciben en cuenta ciento treinta y dos pesos 

y medio de buen oro que pagó a Alonso Téllez, que los 

prestó en Cartagena para comprar el dosel que está 
puesto en la Real Audiencia, 

132 pesos, 4 tomines. 
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Item se le reciben y pasan en cuenta al dicho tesorero 
doscientos pesos de oro que dio a Aranza [?] Villanueva 
y Medina, mineros, que se les dieron por descubridores 
de las minas que se siguen en este Reino, 

200 pesos. 


Item se le reciben en cuenta doscientos pesos de buen 
oro que pagó a Alvaro de Villanueva, por ir a descubrir 
minas a la ciudad de Pamplona, 

200 pesos. 


Item se le reciben en cuenta cien pesos de oro que pagó 

a Juan de Medina, minero, por ir a descubrir minas de 
la otra parte del Río Grande, 

100 pesos. 


Item se le reciben en cuenta ciento y once pesos y diez 
tomines de oro que pagó al bachiller Magallanes de su 
salario de ocho meses que abogó en la Audiencia por 
negocios Reales, 

109 pesos, 10 tomines. 


Item se le reciben en cuenta al dicho tesorero cuarenta 
pesos de buen que pagó a Gaspar de Torres, carcelero, de 
gastos que se hicieron en la cárcel Real, 

40 pesos. 


Item se le reciben y pasan en cuenta doscientos y trein- 
ta y cinco pesos y dos tomines y tres granos de buen oro, 
que se hallaron que estaban en la caja Real que estaba 
a cargo del dicho... [roto] que se hallaron en el inven- 
tario que hizo de la dicha caja, 

235 pesos, 2 tomines y 3 granos. 


Sigue la cuenta de gastos menudos que no se copian. 


Sección de Contaduría, leg. 1292, cuaderno 1, fol. 71 vo. y ss. 
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68 La Verdadera y la Falsa Democracia. 
Rafael Rocha Gutiérrez. 

69 Biografía de Córdoba. 
Eduardo Posada. 

70 Luna de Arena, 
Arturo Camacho Ramírez. 

71 Diario de la Independencia. 
José María Caballero. 

72 Del Antiguo Cúcuta. 
Luis Febres-Cordero F. 

73 El Terremoto de Cúcuta. 
Luis Febres-Cordero F. 

74 Floresta de la Santa Iglesia Catedral 
de la Ciudad y Provincia de Santa 


Marta. 
Nicolás de la Rosa. 
75 a 78. - Obras de Joaquín Tamayo. 
79 a 88. - Noticias Historiales de las 
Conquistas de Tierra Firme en las 
Indias Occidentales. 
Fray Pedro Simón. 
B9 Fuentes Documentales para la 
Historia del Nuevo Reino de 
Granada. 


Juan Friede. 


FUERA DE SERIE: 


Panamá y su Separación de Colombia. 
Eduardo Lemaitre. 


Hacia el Pleno Empleo (Estudio de la 
OIT sobre Colombia). 

Informe Musgrave (Bases para una 
reforma tributaria en Colombia). 


Desarrollo Económico de Colombia. 
Problemas y Perspectivas. (Informe 
del Banco Mundial). 

Tres Puertos de Colombia, 

Theodore E. Nichols. 


América de Norte a Sur. 
Jaime Duarte French. 


